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EL TIEMPO CORRE EL TIEMPO VUELA
Asociación colaboró con 200.000 pts., cantidad
pequeña, si tenernos en cuenta los gastos originados
en la misma, pero aceptable para nuestra economía.

Nuestra Iglesia Parroquial ¿En qué estado se
encuentra? ¿Quién o quiénes son los responsables de
su lamentable estado? ¿Quién o quiénes pueden ser
responsables, si un vecino acude a un acto religioso o
un amigo del arte visita el Templo y sale malherido del
mismo? Por favor, a quién corresponda, que no se
duerma y que agilice trámites, y si hay personas que
no quieren hacer nada por su reparación que no
pongan impedimentos, que no sean obstáculos y dejen
carnina abierto, a las personas que de buena voluntad
quieran llevar a efecto, su reparación. Me duele
escribir estas líneas, pero es el sentir de la mayoría de
los hijos y vecinos de Fuentes de Valdepero.
Creo que es el momento, de ponernos todos juntos a

trabajar, por lo que invito a la Corporación Municipal,
miembros de la Asociación de Amigos del Castillo y al
pueblo en general, a esta ardúa pero no imposible
tarea.

Creo que está en la mente de todos, que el estado
actual del tejado de la iglesia, está en peligro y puede
producirse, de no remediarlo a tiempo, daños
irreparables, por lo que los miembros de esta Asocia-
ción se abren a religiosos, Corporación Municipal y a
todos los medios que están a su alcance, en este
urgentísimo proyecto. No se trata de ganar medallas,
se trata de un bien común, y mantener el legado de
nuestros antepasados, en condiciones dignas.

Una vez más deseo que esta revista, sea cada vez de
mayor agrado e interés para tí, amigo lector. Créeme,
que es el único anhelo que me mueve, el poder serte
últil. Quiero dar las gracias a esas personas que dentro
y fuera de nuestras fronteras municipales, nos animan
a continuar con esta humilde revista, que si bien es
sencilla, no deja de ser muy amena.

Igualmente agradezco a todas las personas que de
una manera desinterasada colaboran con artículos en
la revista, industrias y comercios con su publicidad y
especialmente al ayuntamiento de Fuentes de
Valdepero, Diputación Provincial y Junta de Castilla y
León, por su aportación económica para la celebración
de la Semana Cultural. Sin la ayuda de ambos, no
podríamos editar la revista, ni celebrar actos cultura-
les.

Os deseo una feliz SEMANA CULTURAL y
espero que todos participeis en los actos programados,
porque el Tiempo corre, el Tiempo vuela.

J.A. Pedroso Alvarez.
PRESIDENTE DE LA ASOCIACION DE

AMIGOS DEL CASTILLO Y MONUMENTOS
DE FUENTES DE VALDEPERO.

El tiempo corre, el tiempo vuela y otro año más nos
encontrarnos ante la IV Semana Cultural, organizada
por la Asociación de Amigos del Castillo y Monumen-
tos de Fuentes de Valdepero.

La vamos a iniciar, continuar y terminar, con
alegría, con esa satisfacción que caracteriza las
familias, cuando llegan al pueblo natal o residencia
paternal, esos entrañables familiares que por circuns-
tancias y avatares de la vida, están repartidos por
distintos puntos de la geografía española y, aprove-
chando las vacaciones veraniegas, vuelven al entorno
familiar, para disfrutar durante una pequeña tempora-
da, esos felices días.

Para éstos, para los vecinos y, en general, para
aquellas personas que se dignen a visitarnos, hemos
preparado la Semana Cultural con actos sencillos, y
esperarnos que sean de agrado de la mayoría, y si no es
así, disculpadnos de antemano. Podeis estar seguros,
ilusión, interés y cariño no nos ha faltado en la
programación.
La Asociación se encuentra abierta, no solo para sus

asociados, sino a todas aquellas personas, amantes de
la conservación de monumentos, que de una manera u
otra deseen colaborar en la restauración del patrimo-
nio Artístico Cultural. Creo que merece la pena su
conservación. Tal vez tengamos un patrimonio mejor
que el que creernos los nativos.
Escuché en varias ocasiones que los castillos eran los

grandes abandonados, lo acepto y lo comparto, y corno
muestra el de Fuentes de Valdepero, que nadie se
preocupó de él, en el transcurso de los años. Gracias a
la creación de esta Asociación, y al interés de la
Excma. Diputación Provincial presidida por el Excmo.
Señor D. Jesús Mañueco Alonso que adquirió el
inmueble y, actualmente podemos comprobar, corno el
ritmo de rehabilitación por los/as alumnos/as de la
Escuela Taller es aceptable (aún cuando nos agradaría
mayor ritmo) y sobre todo la rapidez de la construc-
ción del Archivo Provincial. Gracias a este Organis-
mo, la ingente mole, no será un montón de ruinas.

Si los castillos fueron los grandes abandonados a
nivel nacional, ¿qué podernos decir nosotros de
nuestro patrimonio? del castillo está reflejado, el arco
medieval está erguido, firme y en estado satisfactorio,
gracias a la aportación económica de la Junta de
Castilla y León, Ayuntamiento de Fuentes de
Valdepero y de nuestra humilde Asociación que aportó
700.000 pts, La Ermita abandonada durante años,
monumento en el que añorábamos a Nuestra Virgen
del Consuelo y al Cristo de Barlozado, hoy gracias a
Dios, en un estado digno, y esperanzador de verla en
tiempo no muy lejano rahabilitada completamente. La
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EL ASALTO A LA FORTALEZA DE FUENTES
DURANTE LA GUERRA DE COMUMDADES

Corrían malos tiempos en Castilla
allá por 1521, cuando la sangre y el fue-
go prendían y recorrían los pueblos y los
campos castellanos del Reino de Su
Majestad Carlos 1 de España, mucho
más afanado en cuestiones imperiales
que en labores de verdadero gobierno,
dejando el mismo en manos de Adriano
de Utrecht, profundo desconocedor de
las reales necesidades de las gentes de
estas tierras.

Fue precisamente en Enero de ese
mismo año cuando, la fortaleza de Fuen-
tes de Valdepero fue asediada y asaltada
por las huestes del entonces proclamado
y conocido como el caudillo comunero
de Tierra de Campos, Antonio Acuña,
también reconocido como el obispo
comunero titular de la Diócesis de Zamo-
ra.

En 1521, Fuentes contaba, según
las crónicas de la época, con 145 vasa-
llos "ricos y hacendados", los cuales en
su mayoría se sumarían a la causa de las
comunidades, como no podía ser de otra
manera, en unas tierras en las que Palen-
cia se había convertido en el corazón y
el motor del movimiento comunero de
Tierra de Campos. Dueñas, Paredes de
Nava, Monzón de Campos y otros mu-
chos acompañarían a Fuentes en su anda-
dura comunera.

El malestar que desembocó en
episodios más o menos violentos de pro-
testa antiseñorial, y de los que Fuentes
representó tan solo una muestra de tan-
tos, son la consecuencia lógica final de
un descontento que se remontaba años
atrás. Los pueblos padecían enormes
presiones fiscales, agravado por el hecho

de penar a una economía débil, azotada
por ciclo de pésimas cosechas y sequías
endémicas. Eso sin olvidar la incidencia
de epidemias como la peste. Fuentes no
fue una excepción.

La fortaleza y el término de Fuen-
tes fue muy castigada desde la llegada a
Dueñas del obispo Acuña, encargado por
la Junta de gestionar las tierras y las gen-
tes de Campos para la causa comunera.
El propietario era por aquel entonces D.
Andrés de Ribera, yerno del doctor Te- I
110, oidor del Consejo de Castilla y per-
sona influyente en la corte.

Previamente, y sin que la transac-
ción llegara a buen puerto, en abril de
1520, durante las Cortes de La Coruña,
Carlos V licencia a Juan de Ulloa (veci-
no y regidor de Toro, Señor de la Mota
y de San Cebrián), para comprar a An-
drés de Ribera, su villa (vasallos, forta-
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leza y jurisdicción), por la cantidad de
12 cuentos de maravedís, que serían
pagados con la dehesa y término de
Castillejo (Salvatierra), del Duque de
Alba, valorada en 9 cuentos de marave-
dís y 216.000 maravedís y otras rentas.

Durante el asalto, parece partici-
paron alrededor de mil personas, llega-
das de Valladolid, Palencia, Fuente Sau-
co, Dueñas, e incluso Madrid, amen de
las propias de Fuentes. Por citar algunos
nombres podríamos destacar a los capi-
tanes Pedro López de Calatayud (Valla-
dolid), Lárez y Salazar (posiblemente
de Valladolid) o Valdés (Madrid). Lle-
gados de Dueñas cabe mencionarse a la
familia Niño -Francisco, Pedro, Rodri-
go y Fernando -, de Palencia, Antonio
de San Román; de Valladolid, Antón de
Deza y de Fuentes, Vivanco y Montes.

Durante el asalto se apresó a
Andrés de Ribera, a Tello y a sus res-
pectivas esposas, siendo trasladados
con grilletes, primero a Dueñas, después
a Valladolid, al Colegio de Santa Cruz,
regentado por el incontestable Cardenal
Mendoza.

Los daños ocasionados se calcula
que fueron de 20.000 ducados, aunque
los procesos y reclamaciones
posteriores extorsionaron la cifra
situándola muy por encima de la
verdadera realidad. Era el momento de
la venganza, y es ahí donde la autoridad
influyente de Tello se hizo sentir con su
máxima fuerza, ya que el Consejo Real
recibió una avalancha de peticiones, de
Señores y Concejos, de cobro, sobre los
bienes de Acuña. Pedro de Cartagena y
el Comendador de Vivero fueron los
primeros en ser agraciados, D. Andrés
de Ribera y Tello lo fueron en segundo
lugar.

La fortaleza no fue destruida, tan
solo la puerta fue quemada para facilitar
la entrada, no hubo muertos, aunque se
hirió a diversos criados de los
moradores. Se saqueó el oro, la plata,
las piedras preciosas, perlas y tapices,
sedas y paños, así como el aljófar. Se
aprovisionaron de víveres como trigo,
cebada, leña, queso, vino, cecina,
caballos, carneros, y aves de corral.

Peor suerte corrió el monte que
sería completamente talado y destruido.
Sus ocupantes permanecerían allí
acantonados hasta unos días después de
la derrota de Villalar. Desde ese
momento se insta a los sublevados a
entregarse al alcaide Juan González,
mientras que Andrés de Ribera entrega
al aguacil de Burgos -Juan de Cuero a la
familia Niño, para proceder a su
enjuiciamiento. Igualmente, se ordena
requisar, apresar y proceder contra
aquellos habitantes de Fuentes que
hubieran participado en el asalto. Lo
demás serían unos interminables y
gravosos procesos emprendidos y
dirimidos tal y como se recoge en el
Archivo General de Simancas y, en los
diversos expedientes y ejecutorias de la
Real Chancillería de Valladolid.

Las gentes de fuentes y los
asaltantes de sus castillos pagaron cara
su traición al Rey y su deslealtad a su
señor. Mucho más esto último que
aquello primero. No cabe duda.

Por José María Nieto Vigil
-Historiador-
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Gracialmente el Archivo Histórico Pro-
vincial de Palencia, dependiente del Ser-
vicio de Educación y Cultura de la Junta
de Castilla y León, conserva un docu-
mento importante sobre la situación real
de Fuentes de Valdepero a mediados del
siglo XVIII, concretamente de junio de
1753. Ese documento se debe al famoso
Catastro de Ensenada que, como se sabe,
se redactó, no para que permaneciese
para la historia, sino con fines totalmente
recaudatorios.
Recoge el citado documento, al que nos

remitimos constantemente, que la villa de
Fuentes era de señorío y pertenecía a la
Excma. Duquesa de Alba, Condesa de
Monterrey recibiendo como "propina" 60
maravedís al año por razón de ese seño-
río.

(Recuérdese que el Duque de Alba de
Tormes es un Grande de España, Conde
desde el año 1438 y Duque a partir de
1472. El título de Conde fue creado por
Don Enrique IV de Castilla en favor de
García Alvarez de Toledo, 1 Marqués de
Cofia, 1 Conde de Salvatierra y II Conde

de Alba de Tormes dese 1438.
En la actualidad ostenta ese Ducado Da

María del Rosario Cayetaba Fitz James
Stuart y Silva (18-11-1955), Duquesa de
Montoro, Lirira y Jérica, de Arjona, etc.,
Condesa-Duquesa de Olivares, etc., Con-
desa de Lemos, Condestable de Navarra,
de Monterrey, de Osomo, de Aranda, de
Fuentes de Valdepero, etc.

Está casada en primeras nupcias con
don Luis Martínez de Irujo y Artazcoz,
fallecio en Houston (U.S.A:) el 6-
IX.1972, y en segundas nupcias con don
Jesús Aguirre y Ortiz de Zárate, miembro
de las Reales Academias de la Lengua y
de Bellas Artes de San Fernando y de
Buenas Letras de Sevilla).

Venía utilizándose como medida de la
tierra la obrada que se componía de 600
estadales cuadrados. Por su parte las vi-
ñas y majuelos se medían en aranzadas
(400 estadales). Todo el término privativo
de Fuentes era de 6.000 obradas. Cada
cuarta de tierra de primera solía dar dos
fanegas de trigo, la de mediana una fane-
ga y la de inferior ocho celemines de tri-
go. El monte de la Duquesa de Alba,
compuesto de diez rozas, solía dar 40 ca-
rros de leña al año, valiendo cada carro
ocho reales de vellón (cada real valía 34

FUENTES lOE VAIJDEPERO

Gracialmente el Archivo Histórico Pro-
vincial de Palencia, dependiente del Ser-
vicio de Educación y Cultura de la Junta
de Castilla y León, conserva un docu-
mento importante sobre la situación real
de Fuentes de Valdepero a mediados del
siglo XVIII, concretamente de junio de
1753. Ese documento se debe al famoso
Catastro de Ensenada que, como se sabe,
se redactó, no para que permaneciese
para la historia, sino con fines totalmente
recaudatorios.
Recoge el citado documento, al que nos

remitimos constantemente, que la villa de
Fuentes era de señorío y pertenecía a la
Excma. Duquesa de Alba, Condesa de
Monterrey recibiendo como "propina" 60
maravedís al año por razón de ese seño-
río.

(Recuérdese que el Duque de Alba de
Tormes es un Grande de España, Conde
desde el año 1438 y Duque a partir de
1472. El título de Conde fue creado por
Don Enrique IV de Castilla en favor de
García Alvarez de Toledo. 1 Marqués de
Cofia, 1 Conde de Salvatierra y TIConde

A MEDIADOS
'DEL SIGLO

XVII
de Alba de Tormes dese 1438.
En la actualidad ostenta ese Ducado Da

María del Rosario Cayetaba Fitz James
Stuart y Silva (18-11-1955), Duquesa de
Montoro, Lirira y Jérica, de Arjona, etc.,
Condesa-Duquesa de Olivares, etc., Con-
desa de Lemos, Condestable de Navarra,
de Monterrey, de Osorno, de Aranda, de
Fuentes de Valdepero, etc.

Está casada en primeras nupcias con
don Luis Martínez de Trujo y Artazcoz,
fallecio en Houston (U.S.A:) el 6-
IX.1972, y en segundas nupcias con don
Jesús Aguirre y Ortiz de Zárate, miembro
de las Reales Academias de la Lengua y
de Bellas Artes de San Fernando y de
Buenas Letras de Sevilla).

Venía utilizándose como medida de la
tierra la obrada que se componía de 600
estadales cuadrados. Por su parte las vi-
ñas y majuelos se medían en aranzadas
(400 estadales). Todo el término privativo
de Fuentes era de 6.000 obradas. Cada
cuarta de tierra de primera solía dar dos
fanegas de trigo, la de mediana una fane-
ga y la de inferior ocho celemines de tri-
go. El monte de la Duquesa de Alba,
compuesto de diez rozas, solía dar 40 ca-
rros de leña al año, valiendo cada carro
ocho reales de vellón (cada real valía 34



maravedís).
Cada fanega de trigo solía valer 11 rea-

les-vellón, la de cebada 5, y la de avena
4; la cántera de vino 3 reales, el cordero
8, la arroba de lana 30, la azumbre de
miel 6 etc.

Los derechos impuestos sobre las tie-
rras eran el diezmo y la primicia. Los
diezmo de cinco vecinos se entregaban
enteramente al cura y beneficiados de la
villa y el resto, en diferentes partes de los
que entraban en la cilla se distribuían en-
tre la Iglesia de la villa, el Concejo, el
convento de la Mejorada de Olmedo, la
catedral de Palencia, el colegio de Jesui-
tas de Salamanca, la Colegiata de Ampu-
dia y el Cabildo de la Catedral de Palen-
CIa.

Había en este tiempo ocho colmenares:
importantes para producir miel y cera,
ésta para el consumo en los ritos religio-
sos. Conocemos con detalle cuánto pro-
ducía al año cada oveja, cordero, cabra,
yegua de vientre, pollina, etc.

En este año 1753 había en Fuentes 150
vecinos: en torno a 600 habitantes. El
caserío se compoía de 151 casas, de tres
de ellas no habitables, y aunque la villa
era de señorío, no se pagaba nada por es-
tar establecido en su suelo.

Poseía Fuentes de Valdepro como Pro-
pios o bienes comunales algo más de
2.000 cuartas de tierra labrantía, tres ca-
sas, una bodega y tan sólo 600 reales de
vellón en dinero, y debía pagar diferentes
cantidades al Concejo de la Mesta, al
Cura por las letanías, el aceite del escri-
bano, al herrador, al secretario del Duque
del Alba, al sacristán, al aforador, guardas
del campo, matrona, alguacil, maestro de
niños y un largo etc. Tenía Fuentes contra
sí cinco censos (especie de préstamos):
uno para comprar las alcabalas (grava-
men sobre compra-ventas), otros tres para
pagar réditos atrasados y finalmente otro
de un vecino de Amusco.

Comercialmente, Fuentes disponía, en
estos mediados del siglo XVIII, de una
taberna donde se vendía sobre todo vino;

tres casas dedicadas a mesón, una abace-
ría de venta al por menor, una carnicería
y una panadería. Disponía asimismo de
un hospital, dedicado a Ntra. Sra. de la
Antigua, en la que se solían hospedar los
pobres enfermos y los transeúntes.

Había un cirujano y un escribano y di-
versos hombres que se dedicaban a los
más variados oficios como: sacristán-
organista, campanero, matrona, varios
guardas de campo, ganado y monte, afo-
rador de vinos, cargador de mercancías,
maestro, herrero, tres zapateros remendo-
nes, tres sastres, albañiles y canteros, ca-
rretero y cubero y varios pastores y raba-
danes.
Los 80 jornaleros que había en Fuentes

solían ganar un jornal diario de un real de
vellón y medio como mínimo y tres como
máximo. Y desgraciadamente había 20
pobres de solemnidad por no poder traba-
jar en ningún oficio, cifra ésta muy alta
pues, a modo de ejemplo, en Villalobón
había tan sólo cuatro, y en Grijota y Vi-
llaumbrales también había 20 pero su
población era notoriamente superior.

Digamos, ya fuera del documento
citado, que en septiembre de 1791 el
ilustre gijonés Gaspar Melchor de
Jovellanos visitaba esta zona palentina y
recogía en su "Diario Segundo" respecto
de Valdepero, Monzón, Frómista, etc. que
eran comarcas en las que abundaba la
despoblación, 10 que contribuía a
proporcionar un aspecto desolado a los
campos y apostillaba lo siguiente" ¿por
qué en nuestros pueblos hay muchos
brazos? Acerquénse unos a otros y todos
estarán socorridos". A veces se repite la
historia.

FAUSTINO NARGANES QUIJANO

Historiador de la Institución Tello
Téllez y actual Jefe del Servicio
Territorial de Cultura.

maravedís).
Cada fanega de trigo solía valer 11 rea-
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4; la cantera de vino 3 reales, el cordero
8, la arroba de lana 30, la azumbre de
miel 6 etc.

Los derechos impuestos sobre las tie-
rras eran el diezmo y la primicia. Los
diezmo de cinco vecinos se entregaban
enteramente al cura y beneficiados de la
viIla y el resto, en diferentes partes de los
que entraban en la cilla se distribuían en-
tre la Iglesia de la villa, el Concejo, el
convento de la Mejorada de Olmedo, la
catedral de Palencia, el colegio de Jesui-
tas de Salamanca, la Colegiata de Arnpu-
dia y el Cabildo de la Catedral de Palen-
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Había en este tiempo ocho colmenares:

importantes para producir miel y cera,
ésta para el consumo en los ritos religio-
sos. Conocemos con detalle cuánto pro-
ducía al año cada oveja, cordero, cabra,
yegua de vientre, pollina, etc.
En este año 1753 había en Fuentes 150

vecinos: en torno a 600 habitantes. El
caserío se compoía de 151 casas, de tres
de ellas no habitables, y aunque la villa
era de señorío, no se pagaba nada por es-
tar establecido en su suelo.

Poseía Fuentes de Valdepro como Pro-
pios o bienes comunales algo más de
2.000 cuartas de tierra labrantía, tres ca-
sas, una bodega y tan sólo 600 reales de
vellón en dinero, y debía pagar diferentes
cantidades al Concejo de la Mesta, al
Cura por las letanías, el aceite del escri-
bano, al herrador, al secretario del Duque
del Alba, al sacristán, al aforador, guardas
del campo, matrona, alguacil, maestro de
niños y un largo etc. Tenía Fuentes contra
sí cinco censos (especie de préstamos):
uno para comprar las alcabalas (grava-
men sobre compra-ventas), otros tres para
pagar réditos atrasados y finalmente otro
de un vecino de Amusco.

Comercialmente, Fuentes disponía, en
estos mediados del siglo XV111, de una
taberna donde se vendía sobre todo vino;

tres casas dedicadas a mesón, una abace-
ría de venta al por menor, una carnicería
y una panadería. Disponía asimismo de
un hospital, dedicado a Ntra. Sra. de la
Antigua, en la que se solían hospedar los
pobres enfermos y los transeúntes.

Había un cirujano y un escribano y di-
versos hombres que se dedicaban a los
más variados oficios como: sacristán-
organista, campanero, matrona, varios
guardas de campo, ganado y monte, afo-
rador de vinos, cargador de mercancías,
maestro, herrero, tres zapateros remendo-
nes, tres sastres, albañiles y canteros, ca-
rretero y cubero y varios pastores y raba-
danes.

Los 80 jornaleros que había en Fuentes
solían ganar un jornal diario de un real de
vellón y medio como mínimo y tres como
máximo. Y desgraciadamente había 20
pobres de solemnidad por no poder traba-
jar en ningún oficio, cifra ésta muy alta
pues, a modo de ejemplo, en Villalobón
había tan sólo cuatro, y en Grijota y Vi-
llaumbrales también había 20 pero su
población era notoriamente superior.

Digamos, ya fuera del documento
citado, que en septiembre de 1791 el
ilustre gijonés Gaspar Melchor de
Jovellanos visitaba esta zona palentina y
recogía en su "Diario Segundo" respecto
de Valdepero, Monzón, Frómista, etc. que
eran comarcas en las que abundaba la
despoblación, lo que contribuía a
proporcionar un aspecto desolado a los
campos y apostillaba lo siguiente" ¿por
qué en nuestros pueblos hay muchos
brazos? Acerquénse unos a otros y todos
estarán socorridos". A veces se repite la
historia.

FAUSTINO NARGANES QUIJANO

Historiador de la Institución Tello
Téllez y actual Jefe del Servicio
Territorial de Cultura.



Con un suspiro de alivio
con un suspiro muy grande
te dedico estos poemas
a tí, arco inolvidable.

número dos del pasado año
unos humildes versitos
por mi fueron reflejados.

A tí, arco medieval
construido en el siglo IX
para librar junto al amurallado
a Fuentes de Valdepero.

En los mismos, te decía
que te harían un lavado
y a los tres o cuatro meses
estabas, bellamente restaurado.

Con tu construcción y el amurallado
de las incursiones musulmanas
las gentes de Fuentes de Valdepero
se vieron siempre salvadas.

En este sencillo grabado
queda tu estado reflejado,
y los hijos de este pueblo
contigo quedan prendados.

Se pasaron muchos años
y tu seguías erguido,
con el paso de los siglos
te quedaste muy herido.

Se encuentran entusiasmados
de la forma que has quedado,
Dios quiera, que no en mucho tiempo
ERMITA, IGLESIA Y CASTILLO, quedan
igualmente restaurados.

A finales del siglo XX
hijos y vecinos del pueblo
en rehabilitarte lo mejor posible
pusieron todo su empeño.

No quiero serte pesado
pero sí quiero agradecer
a los que de una manera u otra
en la obra colaboraron.

Para ello, hicieron gestiones
sin regatear ningún esfuerzo
pues sin el endemoniado dinero
no se realizan los proyectos.

Ahora, se pasarán los años
también se pasarán los siglos
y generaciones venideras
te admirarán, por estar erguido.

En la revista Horizontes ANONIMO.
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Lo~Tem~1ario~:LaR~ali~a~~~unMit~
Año 1099. Los cruzados recuperan Jerusalén y

los Santos Lugares de Palestina, sometidos desde hacía
cuatrocientos años a los musulmanes, y que reciente-
mente habían caído en manos de los Turcos Selyúcidas.

Los peregrinajes nunca se habían interrumpido
del todo, salvo en períodos muy determinados por peli-
gro extremo, viéndose, con esta victoria, altamente esti-
mulados. Sin embargo sus condiciones seguían siendo
precarias: la mayoría de los barones cruzados, una vez
cumplido su voto, regresaban a Europa, por lo que las
fuerzas que permanecían en Tierra Santa eran insignifi-
cantes.

Año 1119. Conscientes de las dificultades que
existen, algunos caballeros deciden prolongar su voto,
dedicando su vida a la defensa de los peregrinos, agru-
pándose en tomo a uno de ellos, Hugo, originario de
Payns, Champaña, y de su compañero Godofredo de San
Ornar. Estos caballeros se comprometen a defender a los
peregrinos y a proteger a los caminos que llevaban a
Jerusalén de bandoleros y ladrones.

En su origen, tal agrupación ponía de manifies-
to el sentido de adaptación a las necesidades del momen-
to, lo cual caracteriza a las fundaciones religiosas de ese
momento, como dominicos y franciscanos, que nacieron
al amparo de la mentalidad religiosa de las ciudades, en
ese momento en pleno auge de expansión.

Otoño de 1127. Hugo de Payns cruza el mar
con cinco compañeros, llega a Roma y solicita del papa
Honorio 11 un reconocimiento oficial, relatando, en el
concilio de Troyes (13 de enero de 1128), el relato de su
fundación, las costumbres que se observan en él y sus
compañeros y pide al futuro San Bernardo que les redac-
te una regla, documento existente en todas las órdenes
religiosas y que refleja sus costumbres y organización.

Como la mayoría de las órdenes religiosas de la
época, hay varias clases de miembros: los caballeros,
que pertenecen a la nobleza y que son los combatientes
propiamente dichos; los sargentos y escuderos, que son
sus auxiliares y pueden ser reclutados en el pueblo o en
la burguesía; los sacerdotes y los clérigos, responsables
del servicio religioso de la orden; así como servidores,
artesanos, criados, y ayudantes diversos.

El fundador Hugo de Payns moriría en 1136,
sucediéndole uno de los organizadores, Roberto de
Craon. Este solicita al papa Inocencio 11 la bula "Onme
datum optimum" (29 de marzo de 1139) sobre la que se
basarían los privilegios de la orden: la exención a la ju-
risdicción episcopal (el más importante), poder tener sus
propios sacerdotes y capellanes que no dependerían de
los obispos del lugar, la exención de los diezmos (sólo
los Cistercienses estaban libres de los mismos), el dere-
cho de construir oratorios y ser enterrados en los mis-

mos. Semejantes privilegios levantaron ya desde un prin-
cipio celos, envidias, y discusiones.

Ninguno de los fundadores de la Orden del
Temple habría podido imaginar la expansión de la que
sería lugar, y la proyección que alcanzarían las órdenes
militares que surgirían al margen de ésta: el carácter mili-
tar que adoptaron los Hospitalarios, en el siglo siguiente
la fundación de los Caballeros Teutónicos, y las prolon-
gaciones de los Templarios en la Península Ibérica don-
de llevarían una lucha similar a la que tenían en Tierra
Santa como las órdenes de Alcántara, de Calatrava, la
orden de Avís, la del Cristo, en la que sobrevivirían tras
su supresión, la de Santiago de la Espada, etc ...

La voz de San Bernardo se había alzado a su
favor, clamando sus méritos.

Las estructuras dentro de la orden están total-
mente jerarquizadas, pero los poderes ejercidos no son
totalitarios. La elección para designar a sus mandatarios
era muy importante.

Sello del gran maestre del Temple.

Encabezaría la jerarquía el maestre del Temple,
expresión que en tiempos modernos tiende a designarse
como "gran maestre", y que es totalmente falsa, ya que
la expresión no se utiliza en ningún momento. Sería ele-
gido por elección y su poder es exactamente el del padre
abad en las órdenes religiosas, asistiéndole una asamblea
compuesta por hermanos a los que reconocerá como sa-
bios y capaces de dar consejos de provecho, pero si se
trata de tomar una decisión importante que afecte al con-
junto de la casa había que reunir a todo el capítulo. Los
hermanos le deben "firme obediencia", y han de cumplir
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mulados. Sin embargo sus condiciones seguían siendo
precarias: la mayoría de los barones cruzados, una vez
cumplido su voto, regresaban a Europa, por lo que las
fuerzas que permanecían en Tierra Santa eran insignifi-
cantes.

Año 1119. Conscientes de las dificultades que
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risdicción episcopal (el más importante). poder tener sus
propios sacerdotes y capellanes que no dependerían de
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La voz de San Bernardo se había alzado a su
favor, clamando sus méritos.

Las estructuras dentro de la orden están total-
mente jerarquizadas, pero los poderes ejercidos no son
totalitarios. La elección para designar a sus mandatarios
era muy importante.

Sello del gran maestre del Temple.

Encabezaría la jerarquía el maestre del Temple,
expresión que en tiempos modernos tiende a designarse
como "gran maestre", y que es totalmente falsa, ya que
la expresión no se utiliza en ningún momento. Sería ele- I

gido por elección y su poder es exactamente el del padre
abad en las órdenes religiosas, asistiéndole una asamblea
compuesta por hermanos a los que reconocerá como sa- I

bios y capaces de dar consejos de provecho, pero si se
trata de tornar una decisión importante que afecte al con-
junto de la casa había que reunir a todo el capítulo. Los
hermanos le deben "firme obediencia", y han de cumplir



"sin demora" lo que el maestre haya ordenado, no pue-
den ir "a ciudad o a villa" sin el permiso del maestre.
Además es competencia del maestre el que los hermanos
tengan un oficio cualquiera en la casa o en la orden, y
finalmente es su responsabilidad el hacer que la Regla
sea aplicada.

La disciplina que siguen es estricta y absoluta-
mente militar: "Ningún hermano debe bañarse, ni cui-
darse, ni tomar medicina, ni ir a la ciudad, ni correr a
caballos sin permiso". Les está prohibido levantarse de
la mesa salvo en caso de hemorragia nasal, lo que era
probablemente frecuente en los climas de Oriente, o natu-
ralmente, en caso de alarma de guerra. Al sonar la cam-
pana deben reunirse para la oración, sólo están exentos
los que tienen "las manos en la masa", o el hierro hir-
viendo en la forja para batido en caliente, o preparado el
pie del caballo para herrarlo, o "si se lavare la cabeza",
ya que siempre debían permanecer con el pelo corto,
aunque a diferencia del resto de las órdenes religiosas,
podían lucir barba. Juntos han de escuchar la misa y las
horas, juntos han de arrodillarse, sentarse, y ponerse en
pie. Los únicos exentos son "los ancianos y los dolien-
tes", los enfermos.

Cualquier caballero podía ser aceptado en la
caballería del Temple, pero su reclutamiento procedía
sobre todo de entre los cruzados venidos de Tierra Santa
y que, en lugar de regresar a sus casas una vez cumplido
su voto, sentían nacer en ellos el deseo de prolongar ese
voto dedicando su vida entera a la defensa del Santo
Sepulcro. Estaba prohibido admitir a los niños, ya sean
ofrecidos por sus padres, o jóvenes que se presentasen
por su propia cuenta. El reclutamiento se hacía exclusi-
vamente entre adultos. La caballería, en general, no se
confiere más que a aquellos que han alcanzado no sólo
la mayoría de edad (catorce años en los varones, según
la mayor parte de las costumbres de Francia), sino la
edad de llevar armas, dieciocho años o más.

La ceremonia de admisión está minuciosamente
descrita en un texto bastante tardío que data de la segun-
da mitad del siglo XII. Según este ceremonial, ante el
capítulo reunido, el maestre tomaría la palabra instando
a los hermanos allí reunidos a poder hablar en contra del
solicitante. Si nadie dice nada, éste es llamado, proce-
diendo a un interrogatorio, y tras diversos ceremoniales,
si contesta correctamente comprometiéndose a acatar las
órdenes, sería admitido. En este punto, el maestre, o su
representante, hace levantar al hermano y lo besa en los
labios, así como al capellán. Es el mismo beso que se da
en las ceremonias de homenaje en la época feudal.

La disciplina se mantiene gracias a los capítulos
o asambleas de los hermanos que se convocan cada
semana en cualquier sitio donde haya una encomienda,
incluso si sólo consta de tres o cuatro hermanos. Los
Templarios deben presentarse a esas reuniones con su
manto, el cual es de color blanco con una cruz roja cerca
del corazón, pudiéndole sólo llevar los que dentro de la
orden son caballeros de armas, lo que les honra y distin-
gue de los demás.

Normalmente el capítulo tiene lugar en el gran
salón de la casa o en la capilla, después de misa. Los
hermanos que han cometido falta deben adelantarse, arro-
dillarse y hacer una confesión pública. A continuación el
culpable debe salir, y el capítulo discute sobre la peni-
tencia que le será impuesta. El que preside el capítulo lo
hace entrar de nuevo y le informa sobre la decisión toma-
da por los hermanos reunidos. Se especifica que no se
"debe descubrir el capítulo", es decir, desvelar quién de
los hermanos ha sugerido tal penitencia, o como se han
desarrollado los debates, ya que semejantes indiscrecio-
nes habrían podido provocar en ese ámbito de comba-
tientes, rivalidades y odios. Por lo tanto el secreto del
capítulo se parece al secreto de confesión.

Aparte de las confesiones espontáneas hechas
durante el capítulo, hay acusaciones practicadas igual-
mente en la asamblea. La Regla aconseja a los templa-
rios que se prevengan antes mutuamente, pero si el her-
mano prevenido se niega a enmendarse, el templario tes-
tigo puede llamar por su nombre al hermano que va a
reprender. Este puede confesar su falta, o defenderse y
remitirse a testigos. Las penas se discuten teniendo en
cuenta el comportamiento ordinario del hermano culpa-
ble y las circunstancias atenuantes que hayan podido
presentarse. Pero hay que señalar que los delitos tratados
en los capítulos son los relacionados con la Regla, no de
los pecados de los que acusan en confesión.

Los templarios poseían en Occidente unas nue-
ve mil encomiendas. La mayoría de ellas eran conjuntos
de edificios agrícolas construidos en tierras que fueron
otorgadas a los Templarios por algunos generosos seño-
res, y de las que obtenían sus recursos más seguros en
forma de trigo, vino, aceite, o ganado, y productos como
la lana de sus ovejas. Por lo tanto se trata de posesiones
rurales que recuerdan a las granjas o prioratos cistercien-
ses, cuyo parentesco espiritual a los Templarios se con-
firma con el parentesco arquitectónico. A menudo los
edificios forman un cuadrado, con la capilla al Sur, el
refectorio al Norte, y el patio en el centro. A este último
dan las caballerizas, siendo la cría de caballos algo esen-
cial para esta orden de monjes-caballeros. Las enco-
miendas occidentales son las que proporcionan la re-
monta a los caballeros de Tierra Santa.

También con frecuencia una encomienda se
compone de edificios rectangulares con una torre de
ángulo por la que se accede a los pisos superiores y,
siempre al lado Sur, una capilla. Las fortificaciones en
sus construcciones occidentales son casi siempre poste-
riores a la ocupación de los Templarios, ya que sólo en
Tierra santa y en la Península Ibérica se revelan en su
aspecto de combatientes; mostrándose a los demás luga-
res bajo el pacífico aspecto de explotadores agrícolas
preocupados por sacar provecho a sus tierras.

Algunas iglesias tienen un carácter diferente,
sobre el que se ha basado la leyenda de las iglesias cir-
culares "según el modelo del Templo de Salomón", lo
cual es algo totalmente falso, ya que podemos encontrar
en Francia, en todas las regiones habitadas por celtas, el

"sin demora" lo que el maestre haya ordenado, no pue-
den ir "a ciudad o a villa" sin el permiso del maestre.
Además es competencia del maestre el que los hermanos
tengan un oficio cualquiera en la casa o en la orden, y
finalmente es su responsabilidad el hacer que la Regla
sea aplicada.

La disciplina que siguen es estricta y absoluta-
mente militar: "Ningún hermano debe bañarse, ni cui-
darse, ni tomar medicina, ni ir a la ciudad, ni correr a
caballos sin permiso". Les está prohibido levantarse de
la mesa salvo en caso de hemorragia nasal, lo que era
probablemente frecuente en los climas de Oriente, o natu-
ralmente, en caso de alarma de guerra. Al sonar la cam-
pana deben reunirse para la oración, sólo están exentos
los que tienen "las manos en la masa", o el hierro hir-
viendo en la forja para batirlo en caliente. o preparado el
pie del caballo para herrarlo, o "si se lavare la cabeza",
ya que siempre debían permanecer con el pelo corto,
aunque a diferencia del resto de las órdenes religiosas,
podían lucir barba. Juntos han de escuchar la misa y las
horas, juntos han de arrodillarse, sentarse, y ponerse en
pie. Los únicos exentos son "los ancianos y los dolien-
tes", los enfermos.

Cualquier caballero podía ser aceptado en la
caballería del Temple, pero su reclutamiento procedía
sobre todo de entre los cruzados venidos de Tierra Santa
y que, en lugar de regresar a sus casas una vez cumplido
su voto, sentían nacer en ellos el deseo de prolongar ese
voto dedicando su vida entera a la defensa del Santo
Sepulcro. Estaba prohibido admitir a los niños, ya sean
ofrecidos por sus padres, o jóvenes que se presentasen
por su propia cuenta. El reclutamiento se hacía exclusi-
vamente entre adultos. La caballería, en general, no se
confiere más que a aquellos que han alcanzado no sólo
la mayoría de edad (catorce años en los varones, según
la mayor parte de las costumbres de Francia), sino la
edad de llevar armas, dieciocho años o más.

La ceremonia de admisión está minuciosamente
descrita en un texto bastante tardío que data de la segun-
da mitad del siglo XII. Según este ceremonial, ante el
capítulo reunido, el maestre tomaría la palabra instando
a los hermanos allí reunidos a poder hablar en contra del
solicitante. Si nadie dice nada, éste es llamado, proce-
diendo a un interrogatorio, y tras diversos ceremoniales,
si contesta correctamente comprometiéndose a acatar las
órdenes, sería admitido. En este punto, el maestre, o su
representante, hace levantar al hermano y lo besa en los
labios, así como al capellán. Es el mismo beso que se da
en las ceremonias de homenaje en la época feudal.

La disciplina se mantiene gracias a los capítulos
o asambleas de los hermanos que se convocan cada
semana en cualquier sitio donde haya una encomienda,
incluso si sólo consta de tres o cuatro hermanos. Los
Templarios deben presentarse a esas reuniones con su
manto, el cual es de color blanco con una cruz roja cerca
del corazón, pudiéndole sólo llevar los que dentro de la
orden son caballeros de armas, lo que les honra y distin-
gue de los demás.

Normalmente el capítulo tiene lugar en el gran
salón de la casa o en la capilla, después de misa. Los
hermanos que han cometido falta deben adelantarse, arro-
dillarse y hacer una confesión pública. A continuación el
culpable debe salir, y el capítulo discute sobre la peni-
tencia que le será impuesta. El que preside el capítulo lo
hace entrar de nuevo y le informa sobre la decisión toma-
da por los hermanos reunidos. Se especifica que no se
"debe descubrir el capítulo", es decir, desvelar quién de
los hermanos ha sugerido tal penitencia, o como se han
desarrollado los debates, ya que semejantes indiscrecio-
nes habrían podido provocar en ese ámbito de comba-
tientes, rivalidades y odios. Por lo tanto el secreto del
capítulo se parece al secreto de confesión.

Aparte de las confesiones espontáneas hechas
durante el capítulo, hay acusaciones practicadas igual-
mente en la asamblea. La Regla aconseja a los templa-
rios que se prevengan antes mutuamente, pero si el her-
mano prevenido se niega a enmendarse, el templario tes-
tigo puede llamar por su nombre al hermano que va a
reprender. Este puede confesar su falta, o defenderse y
remitirse a testigos. Las penas se discuten teniendo en
cuenta el comportamiento ordinario del hermano culpa-
ble y las circunstancias atenuantes que hayan podido
presentarse. Pero hay que señalar que los delitos tratados
en los capítulos son los relacionados con la Regla. no de
los pecados de los que acusan en confesión.

Los templarios poseían en Occidente unas nue-
ve mil encomiendas. La mayoría de ellas eran conjuntos
de edificios agrícolas construidos en tierras que fueron
otorgadas a los Templarios por algunos generosos seño-
res, y de las que obtenían sus recursos más seguros en
forma de trigo, vino, aceite, o ganado, y productos como
la lana de sus ovejas. Por lo tanto se trata de posesiones
rurales que recuerdan a las granjas o prioratos cistercien-
ses, cuyo parentesco espiritual a los Templarios se con-
firma con el parentesco arquitectónico. A menudo los
edificios forman un cuadrado, con la capilla al Sur, el
refectorio al Norte, y el patio en el centro. A este último
dan las caballerizas, siendo la cría de caballos algo esen-
cial para esta orden de monjes-caballeros. Las enco-
miendas occidentales son las que proporcionan la re-
monta a los caballeros de Tierra Santa.

También con frecuencia una encomienda se
compone de edificios rectangulares con una tOITe de
ángulo por la que se accede a los pisos superiores y.
siempre al lado Sur, una capilla. Las fortificaciones en
sus construcciones occidentales son casi siempre poste-
riores a la ocupación de los Templarios, ya que sólo en
Tierra santa y en la Península Ibérica se revelan en su
aspecto de combatientes; mostrándose a los demás luga-
res bajo el pacífico aspecto de explotadores agrícolas
preocupados por sacar provecho a sus tierras.

Algunas iglesias tienen un carácter diferente.
sobre el que se ha basado la leyenda de las iglesias cir-
culares "según el modelo del Templo de Salomón", lo
cual es algo totalmente falso, ya que podemos encontrar
en Francia, en todas las regiones habitadas por celtas. el



gusto por la forma circular en las construcciones.
La actividad militar de la orden del Temple está apoyada
por una actividad económica muy importante. A veces
las donaciones son ínfimas, pero otras veces son más
importantes, acabando todo ésto por formar en la región
una dispersión de feudos. Este método de expansión, típi-
co de una época en que toda la riqueza permanece estre-
chamente ligada a la tierra que la produce, no difiere del
de las demás órdenes religiosas: Cluny, Cister, etc ...

Pero la actividad económica de los Templarios
no se limitó a los recursos ordinarios o extraordinarios,
sino que también ejercían la función de banqueros, confián-
doles la gente del pueblo sus bienes para beneficiarse de la
protección garantizada que ello daba. La seguridad que con-
fiere a la orden sus funciones militar y religiosa es una ga-
rantía para los depositores. Los Templarios guardan, ade-
más del dinero y de los tesoros de joyas u orfebrería, los
patrones de pesos y medidas, asumiendo una función de
guardia y fianza en todo tipo de ámbito. Simples particula-
res, al emprender un peregrinaje, depositan en sus manos
una cantidad de dinero que, si no regresan, será más tarde
entregada a sus herederos.

La casa de París, la que en Francia era llamada "la
casa capitana", fue el centro de las finanzas reales desde
finales del siglo XII. Incluso sería la depositaria del tesoro
real.

Sello ecuestre con dos templarios.

Acre, 1291. Con un fondo de sórdidas rivalidades
alimentadas por los comerciantes italianos, se ve, con la
caída del reino de Jerusalén, el fin de la actividad militar de
los Templarios: la toma de Acre en 1291. Dicho fin habría
sido seguramente más rápido sin la entrada de una tercera
fuerza: los Mongoles.

A esta caída de Oriente, pronto le seguiría la de
Occidente.

Viernes 13 de octubre de 1307 al alba. Todos los
Templarios fueron arrestados en sus encomiendas. El moti-

va: acusaciones de negar a Cristo, la deshonra de la cruz, la
incitación a la sodomía y el culto a un ídolo en la ceremonia
de recepción de un templario y en los capítulos de la orden.

El motivo real: el ansia de codicia de Felipe el
Hermoso, rey de Francia, deseoso de poseer para su prove-
cho todas las posesiones de los Templarios, además de su
tendencia al absolutismo, y como fondo, las envidias que
éstos producían en el seno de la Iglesia.

Este arresto cae por sorpresa, ya que incluso el día
anterior en maestre de la orden, Jacobo de Molay, acompa-
ñó al rey a la iglesia de los jacobinos para asistir a las exe-
quias de Catalina de Courtenay, esposa de Carlos de Valois,
hermano menor del rey. Este arresto masivo operado el
mismo día y a la misma hora en las tres mil encomiendas
dispersas en toda Francia representa un éxito que tuvo que
ser minuciosamente preparado. La orden de arresto fue lan-
zada un mes antes, el 14 de septiembre de 1307.

Todos los Templarios son sometidos a tortura has-
ta lograr su confesión, pereciendo parte de ellos. El papa,
consciente de ello, no hizo nada para impedirlo, siendo todo
el proceso irregular para constituir un proceso normal de
herejía.

El fin fue trágico. Los hermanos que se retractaron
de las confesiones obtenidas mediante la tortura fueron
quemados el II de mayo de 1310. Al día siguiente, ante la
comisión pontificia, Aimery de Villiers-Ie-Duc cayó de rodi-
llas ante los comisarios retractándose de todas las confesio-
nes que la tortura le había arrancado pero temía no ofrecer
resistencia si iba a ser quemado. Sentía que confesaría lo
que se le pidiera, y que "confesaría incluso haber matado al
Señor, si así se le pedía que hiciera".

Plaza de Notre-Dame de París, 18 de marzo de
l314. Se mandó comparecer a los cuatro dignatarios: Jaca-
bo de Molay, maestre de la orden, Hugo de Pairaud, visita-
dor de Francia, Godofredo de Charnay, preceptor de Nor-
mandía y Godofredo de Gonneville, preceptor de Poitou y
Aquitania.

Cuando se enunció la sentencia, cárcel perpetua,
Jacobo de Molay y Godofredo de Charnay se pusieron de
pie. Solemnemente protestaron, declarando que su único
pecado había sido el de prestarse a falsas confesiones para
salvar sus vidas. La orden era santa, la Regla del Temple era
santa, justa y católica. No habían cometido las herejías y
pecados que se les atribuía.

El mismo día, se preparó una hoguera cerca del
jardín de palacio y ambos condenados clamaron su inocen-
cia mientras morían mirando hacia Notre-Dame.

Los interrogatorios se produjeron en otros países,
además de Francia, pero no con tanta dureza como aquí.

Ya el 22 de marzo de 1312 había sido suprimida la
orden del Temple por el papa Clemente V, sin tener poder
suficiente para ello, bajo la presión del rey francés.

Alicia Simón Tomé.
Estudiante de Historia.
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chamente ligada a la tierra que la produce, no difiere del
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Este arresto cae por sorpresa, ya que incluso el día
anterior en maestre de la orden, Jacobo de Molay, acompa-
ñó al rey a la iglesia ele los jacobinos para asistir a las exe-
quias de Catalina de Counenay, espnsa de Carlos de Valois,
hermano menor del rey. Este arresto masivo operado el
mismo día y a la misma hora en las tres mil encomiendas
dispersas en toda Francia representa un éxito que tuvo que
ser minuciosamente preparado. La orden de arresto fue lan-
zada un mes antes, el 14 de septiembre de 1307.

Todos los Templarios son sometidos a tortura has-
ta lograr su confesión, pereciendo parte de ellos. El papa,
consciente de ello, 110 hizo nada para impedirlo, siendo todo
el proceso irregular para constituir un proceso normal de
herejía.

El fin fue trágico. Los hermanos que se retractaron
de las confesiones obtenidas mediante la tortura fueron
quemados el II de mayo de 1310. Al día siguiente, ante la
comisión pontificia, Aimery de Villiers-le-Duc cayó de rodi-
llas ante los comisarios retractándose de todas las confesio-
nes que la tortura le había arrancado pero temía no ofrecer
resistencia si iba a ser quemado. Sentía que confesaría lo
que se le pidiera, y que "confesaría incluso haber matado al
Señor. si así se le pedía que hiciera".

Plaza de Notre-Dame de París, 18 de marzo de
1314. Se mandó comparecer a los cuatro dignatarios: Jaco-
ho de Molay, maestre de la orden, Hugo de Pairaud, visita-
dor de Francia, Godofredo de Charnay, preceptor de Nor-
mandía y Godofredo de Gonneville, preceptor de Poiiou y
Aquiiania.

Cuando se enunció la sentencia, cárcel perpetua,
Jacobo de Molay y Godoírcdo de Charnay se pusieron de
pie. Solemnemente protestaron, declarando que su único
pecado había sido el de prestarse a falsas confesiones para
salvar sus vidas. La orden era santa, la Regla del Temple era
santa. justa y católica. No habían cometido las herejías y
pecados que se les ah; huía.

El mismo día, se preparó una hoguera cerca del.
jardín de palacio y ambos condenados clamaron su inocen-
cía mientras morían mirando hacia loire-Darne.

Los interrogatorios se produjeron en otros países.
además de Francia. pero no con tanta dureza como aquí.

Ya el 22 de marzo de 1312 había sido suprimida la
orden del Temple por el papa Clemente V. sin tener poder
suficiente para ello. bajo la presión del rey francés.

Alicia Simón Tomé.
Estudiante de Historia.



Allí estaba el viejo Severino, sentado en su sillón de
mimbre, a la puerta que abre a I callejón la casa y se la entre-
ga; junto a las crecidas malvarreales, desde donde divisa el
mundo, apenas poblado, apenas extenso, lugar en que la Calle
Rica se dobla para ir al encuentro de la Calle Mayor. Casi
doscientos años lleva a la espera de los hechos, siendo testigo
del viento desgarrado que aúlla, que brama, que bufa, al par-
tirse en dos y seguir caminos separados sus atormentados bra-
zos; una corriente hacia los ventanuco s de su fachada, la otra
por el callejón hermano hasta la puerta de enfrente; y ambas,
lamiendo, acariciando la esquina, el ángulo, las paredes, el
tejado situado en medio. Inició la actividad su bisabuelo,
quien la deslizó en línea directa a través de los varones hasta
llegar a él, vigilantes todos ellos de los diarios sucesos desde
mil ochocientos veintiocho, el año preciso en que se reabrió la
mina de plata que amontona tierras profundas al margen iz-
quierdo del camino que va a Villajimena por los Valles y el
Páramo. Casi dos siglos de continuidad en el nombre, en el
testimonio y en el relato; alguien que toma nota mental de lo
que OCUITediez, veinte, treinta metros a lo largo o a lo ancho.
y calla si nadie se decide a preguntar, pero si lo hacen, se
explaya, exhibe sus conocimientos complacido.

De alguna parte habían de venir los quejidos, de las
llamas acaso, de los borbotones del agua, de la chimenea, del
fondo del pozo, del centro de la tierra, del cielo, de la torre de
la iglesia; porque eran lamentos de quien ha perdido toda espe-
ranza, almas en pena que arrastran pesados los grillos de su
despiadado destino. Y no vale la explicación más lógica del
viento abriendo sus entrañas contra la afilada arista, chocando
contra las moradas de enfrente; no, la gente quiere más, desea
llegar lo lejos que se pueda, alcanzar alturas o profundidades
misteriosas. Por eso la fábula extendida.

El pozo, tan profundo que era fama común su falta
de base que sirviera de asiento a las inagotables aguas, se per-
foró en tiempos remotos en un cercado que daba acomodo a
un palomar y a varias colmenas, populoso de romeros y otras
plantas aromáticas. Al levantar la casa se valoró la utilidad
del agua en su interior y los muros lo acogieron. Veinte me-
tros de soga se tendían que aparecía seca hasta llegar a unos
palmos de la herrada. Si algún objeto era arrojado o se desasía
el caldero de su engarce, ni rebañadera ni garfios lo prendían.

Hacía esquina y entregaba una pared a cada uno de
los dos callejones que formaba, uno a la izquierda, otro a la
derecha, abiertos a la calle Rica por el ángulo. Cuando la vi
por primera vez, -cuarenta años hace- la Casa de las Ánimas
estaba con frecuencia vacía; los habitantes, seguramente asa-
lariados de la Casa Grande, se mudaban a los pocos meses de
llegar, bien porque cesaban en su trabajo o al revés, dejaban la
labor al hacerse insoportable la continuidad en aquella vivien-
da. Más esto último, si hemos de hacer caso a las habladurías.
Un temor extremo había de ser, ciertamente, porque otro alo-
jamiento hubieran encontrado a buen precio. Motivos bastan-
tes tendrían para abandonar la secuencia de sus pasos. Reales
o supuestos, en todo caso percibidos desde su punto de mira,
porque se debe tener en cuenta que el sobrenombre de Casa
de las Ánimas, no viene de un día o de un murmullo, sino que
es la voz acumulada en decenas de lustros. Nombre y reputa-
ción convocan pasadas situaciones que, quiérase o no, influ-
yen en la valoración de los hechos. Pasado el tiempo, repeti-

dos los acontecimientos, acción y reacción se mezclan, y
cómo saber entonces cual de ellos es la consecuencia y cual la
causa. En mi opinión sincera, razón y efecto se echan una
mano, bola de nieve que crece dando volteretas al descender
por las laderas.

o hace aún tres años volví, en Valdepero, al lugar
entre las dos callejas sin salida. De la casa quedaba en pie el
metro y medio de la pared de piedra que antes acogía sobre sí
al tapial -conglornerado de tierra, paja y cantos- que elevaba
el muro hasta la altura de un piso sobre la planta baja. En lo
alto se mudaba en arquitrabe, soporte de las vigas sobre las
cuales las tablas sujetaban a las tejas; irguiéndose el conjunto
seguro de sí mismo, con distinción y gracia. Los moderados
huecos de las antiguas cristaleras -arrancadas las tablas de las
contraventanas y rotos los vidrios por unos muchachos que
hicieron de ellos blanco de sus guijarros, de su tino- permane-
cían cuadriculados por las vetustas rejas, íntegras, salvo en un
ligero orín que las cubría. Recuerdo que, careciendo de za-
guán, un portalón embaldosado de ladrillos recibía desde la
calle a las visitas, y las llevaba cortés a la cocina, a la estufa
tibia, a una cuadra en desuso y al patio. Se asentaban allí, en
el portal, del lado opuesto al pozo, los peldaños que subían a
una panera -suficiente no siendo mansión de labradores- y a
los cuatro dormitorios. Miré, no por casualidad, sino con ver-
dadero interés, hacia el fondo del saco que forma el izquierdo
callejón; y allí siguen las viejas malavarreales sucediéndose a
sí mismas, por la semilla que cada año cae de sus flores y el
agua del pozo que inunda el pie a intervalos convenientes. A
su lado, adornándose de las flores vecinas, cruje el sillón de
mimbre deslucido. Sentí, haciendo hogar del rincón umbrío,
el viejo Severino se encuentra en trance de echar una ojeada
cómplice al asno compañero -sin senderear a pesar de sus lar-
gos años de caminante- que espera paciente próximas salidas
atado a la reja por mediación de la cadena del ramal. Metido
yo en estos menesteres de relatar pasados acontecimientos,
me dirigí al manantial de noticias, memoria de la memoria,
tratando de hallarle verdad a las ruinas ganadas por las plantas
silvestres que en ellas crecen sin concierto; pues si había una
historia, de no mediar algún curioso cuentista, se iba a echar a
perder como carne sin salmuera. Y por no dejar posibilidad
alguna oculta, llegué a escarbar entre el montón de escombros
y, a más de cascotes y tejas quebradas, nada encontré que
pudiera dar pistas o marcar caminos, a no ser una veleta que
remataba una cúpula de hierro, oxidada sobre el negro del
humo que le era suyo como del arroyo la pecina.

Encontrados los dos últimos en Villarramiel, a los
huidizos inquilinos poco se les pudo sonsacar. Convertidos
ahora, pasados los años, en ancianos curtidores de pieles, les
causaba tal espanto la evocación, que trataban por todos los
medios de eludirla. Pero fue suficiente porque lo referido con-
firmaba la opinión que en el pueblo tomó carta de naturaleza
mucho antes. Habían visto dos rostros formados de llamas
azules y blancas, rojas y amarillas, agitadas de vientos, de
corrientes inquietas. Habían presentido dos caras disueltas en
el agua, dos semblantes que sonreían y lloraban con unos ojos
que eran remolinos, gotas de lluvia, niebla, rocío ligero. Ha-
bía oído los lamentos de los que penan disueltos en el fuego,
escondidos en el líquido transparente. Dos prodigios se asegu-
raban la permanencia en el recuerdo entre otros muchos no

Allí estaba el viejo Severino, sentado en su sillón de
mimbre. a la puerta que abre a I callejón la casa y se la entre-
ga; junto a las crecidas rnalvarreales, desde donde divisa el
mundo, apenas poblado, apenas extenso. lugar en que la Calle
Rica se dobla para ir al encuentro de la Calle Mayor. Casi
doscientos años lleva a la espera de los hechos, siendo testigo
del viento desgarrado que aúlla, que brama, que bufa. al par-
tirse en dos y seguir caminos separados sus atormentados bra-
zos; una corriente hacia los veruanucos de su fachada, la otra
por el callejón hermano hasta la puerta de enfrente: y ambas.
lamiendo, acariciando la esquina, el ángulo, las paredes. el
tejado situado en medio. Inició la actividad su bisabuelo,
quien la deslizó en línea directa a través de los varones hasta
llegar a él, vigilantes todos ellos de los diarios sucesos desde
mil ochocientos veintiocho, el año preciso en que se reabrió la
mina de plata que amontona tierras profundas al margen iz-
quierdo del camino que va a Villajimena por los Valles y el
Páramo. Casi dos siglos de continuidad en el nombre, en el
testimonio y en el relato: alguien que toma nota mental de lo
que ocurre diez, veinte, treinta metros a lo largo o a lo ancho.
y calla si nadie se decide a preguntar. pero si lo hacen. se
explaya, exhibe sus conocimientos complacido.

De alguna parte habían de venir los quejidos. de las
llamas acaso, dc los borbotones del agua, de la chimenea, del
fondo del pozo, del centro de la tierra. del cielo, de la torre de
la iglesia; porquc eran lamentos de quien ha perdido toda espe-
ranza, almas en pena que arrastran pesados los grillos de su
despiadado destino. Y no vale la explicación más lógica del
viento abriendo sus entrañas contra la afilada arista, chocando
contra las moradas de enfrente; no, la gente quiere más, desea
llegar lo lejos que se pueda, alcanzar alturas o profundidades
misteriosas. Por eso la fábula extendida.

El pozo, tan profundo que era fama común su falta
de hase que sirviera de asiento a las inagotables aguas. se per-
foró en tiempos remotos en un cercado que daba acomodo a
un palomar y a varias colmenas, populoso de romeros y otras
plantas aromáticas. Al levantar la casa se valoró la utilidad
del agua en su interior y los muros lo acogieron. Veinte me-
tros de soga se tendían que aparecía seca hasta llegar a unos
palmos de la herrada. Si algún objeto era arrojado o se desasía
el caldero de su engarce, ni rebañadera ni garfios lo prendían.

Hacía esquina y entregaba una pared a cada uno de
los dos callejones que formaba. uno a la izquierda, otro a la
derecha, abiertos a la calle Rica por el ángulo. Cuando la vi
por primera vez, -cuarenta años hace- la Casa de las Ánimas
estaba con frecuencia vacía: los habitantes. seguramente asa-
lariados de la Casa Grande, se mudaban a los pocos meses de
llegar, bien porque cesaban en su trabajo o al revés, dejaban la
labor al hacerse insoportable la continuidad en aquella vivien-
da. Más esto último, si hemos de hacer caso a las habladurías.
Un temor extremo había de ser, ciertamente, porque otro alo-
jamiento hubieran encontrado a buen precio. Motivos bastan-
tes tendrían para abandonar la secuencia de sus pasos. Reales
o supuestos, en todo caso percibidos desde su punto de mira,
porque se debe tener en cuenta que el sobrenombre de Casa
de las Ánimas, no viene de un día o de un murmullo, sino que
es la voz acumulada en decenas de lustros. Nombre y reputa-
ción convocan pasadas situaciones que, quiérase o no, influ-
yen en la valoración de los hechos. Pasado el tiempo, repeti-

dos los acontecimientos. acción y reacción se mezclan, y
cómo saber entonces cual de ellos es la consecuencia y cual la
causa. En mi opinión sincera, razón y efecto se echan una
mano, bola de nieve que crece dando volteretas al descender
por las laderas.

No hace aún tres años volví. en Valdepero. al lugar
entre las dos callejas sin salida. De la casa quedaba en pie el
metro y medio de la pared de piedra que antes acogía sobre sí
al tapial -conglornerado de tierra, paja y cantos- que elevaba
el muro hasta la altura de un piso sobre la planta baja. En lo
alto se mudaba en arquitrabe, soporte de las vigas sobre las
cuales las tablas sujetaban a las tejas: irguiéndose el conjunto
seguro de sí mismo, con distinción y gracia. Los moderados
huecos de las antiguas cristaleras -arrancadas las tablas de las
contraventanas y rotos los vidrios por unos muchachos que
hicieron de ellos blanco de sus guijarro'. de su tino- permane-
cían cuadriculados por las vetustas rejas, íntegras, salvo en un
ligero orín que las cubría. Recuerdo que, careciendo de za-
guán. un portalón embaldosado de ladrillos recibía desde la
calle a las visitas, y las llevaba cortés a la cocina, a la estufa 1

tibia. a una cuadra en desuso y al patio. Se asentaban allí, en
el portal, del lado opuesto al pozo, los peldaños que subían a
una panera -suficiente no siendo mansión de labradores- y a
los cuatro dormitorios. Miré, no por casualidad, sino con ver-
dadero interés, hacia el fondo del saco que forma el izquierdo
callejón; y allí siguen las viejas rnalavarreales sucediéndose a
sí mismas. por la semilla que cada año cae de sus flores y el
agua del pozo que inunda el pie a intervalos convenientes. A
su lado, adornándose de las flores vecinas. cruje el sillón de
mimbre deslucido. Sentí, haciendo hogar del rincón umbrío,
el viejo Severino se encuentra en trance de echar una ojeada
cómplice al asno compañero -sin senderear a pesar de sus lar-
gos años de caminante- que espera paciente próximas salidas
atado a la reja por mediación de la cadena del ramal. Metido
yo en estos menesteres de relatar pasados acontecimientos,
me dirigí al manantial de noticias. memoria de la memoria,
tratando de hallarle verdad a las ruinas ganadas por las plantas
silvestres que en ellas crecen sin concierto; pues si había una
historia. de no mediar algún curioso cuentista, se iba a echar a
perder como carne sin salmuera. Y por no dejar posibilidad
alguna oculta. llegué a escarbar entre el montón de escombros
y, a más de cascotes y tejas quebradas, nada encontré que
pudiera dar pistas o marcar caminos, a no ser una veleta que
remataba una cúpula de hierro, oxidada sobre el negro del
humo que le era suyo como del arroyo la pecina.

Encontrados los dos últimos en Vi llarramiel , a los
huidizos inquilinos poco se les pudo sonsacar. Convertidos
ahora, pasados los años, en ancianos curtidores de pieles. les
causaba tal espanto la evocación, que trataban por todos los
medios de eludirla. Pero fue suficiente porque lo referido con-
firmaba la opinión que en el pueblo tornó carta de naturaleza
mucho antes. Habían visto dos rostros formados de llamas
azules y blancas, rojas y amarillas, agitadas de vientos, de
corrientes inquietas. Habían presentido dos caras disueltas en
el agua, dos semblantes que sonreían y lloraban con unos ojos
que eran remolinos, gotas de lluvia, niebla, rocío ligero. Ha-
bía oído los lamentos de los que penan disueltos en el fuego,
escondidos en el líquido transparente. Dos prodigios se asegu-
raban la permanencia en el recuerdo entre otros muchos no



reiterados. El más llamativo era aquel que parecía suceder con
ocasión de las tormentas más húmedas: del pozo oculto tras la
puerta de entrada, a veces surgía un agua clara y fresca que
inundaba el portal, la cocina, la pequeña cuadra y el corral
donde se criaban gallinas y conejos, saliendo a la calle e ini-
ciando una corriente mínima hasta el callejón, y un improvi-
sado arroyuelo que llevaba su flujo por la calle Rica abajo,
hasta el Corral del Ganado, saciando en este punto la sed del
guarizo. El otro, asimismo inexplicable, del hogar que servía
para enrojar la estufa, abierto en el portal a ras de suelo, en
ocasiones coincidentes o no con las de rebose del pozo, salían
el fuego y el humo con peligro cierto para las personas y las
cosas. Llamaradas sorprendentes y humareda que llenaba los
dos callejones, cubriendo de hollín los muebles y las ropas,
ahumando como a matanza las enjalbegadas paredes.

Este último suceso misterioso dejó de producirse en
ocasiones en que la casa estuvo deshabitada y, definitivamen-
te, cuando derribada la chimenea por el abandono se inició la
ruina de la casa. Del primero, aseguran los vecinos que, a
pesar de estar cubierto el pozo con sobrada losa, aún parece
producirse; ya que el agua sigue fluyendo con la misma perio-
dicidad estimada.

Según es tradición entre los más provectos y amena-
za usual de las madres a los hijos desganados, la historia de
las ánimas que da nombre a la casa, dueñas de los rostros en-
trevistos -agua y fuego- y de los tristes lamentos -gritos y
susurros- trata de dos hermanos muertos -rnil ochocientos
veintiocho- en circunstancias trágicas. Protagonistas de una
historia de amor no realizada, que penan en la casa como
otros lo hacen en el infierno o en el no menos estremecedor
purgatorio; lamentando sus hierros, gimiendo y quejándose en
las noches de tormenta cuando el agua brota espontánea y el
fuego retrocede. Dos hermanos, braceros de campo siñ tierras,
sembradores de trigo, centeno y morcajo; cazadores de liebres
y perdices, vencedores ambos del tiro de soga y del recto sur-
co del arado romano. Ramas de un tronco común y savia
compartida, pajarillos que habitan un mismo nido cálido,
nudos de una escala única, los hermanos competían en juegos
y ejercicios, ganando a todos los niños, después a los mucha-
chos cuando ellos lo fueron, y a los mozos de su edad y aún
mayores llegado el momento. Más entre ellos se asentó la pa-
riedad cediéndose el uno al otro la victoria.

Que era la hiladora bella, que era la hilandera blan-
ca, que era frágil, que era suave, podría decirse y así la veía
Ángel, el menor de los hermanos. Que la devanadora era lim-
pia, que era la ovilladora abnegada, que era fuerte de ánimo y
decidida en los hechos, podía añadirse sin entrar en contradic-
ción, y de ese modo la veía Alejandro. Se llamaba Herminia,
a imitación de una abuela o de una tía de su padre. Y eran los
dos hermanos distintos de una diversidad tangible, altos los
dos, los dos fuertes, ambos resueltos y emprendedores. Ángel
poseía un carácter plácido, valiente, equilibrado, audaz, con-
ciliador; y soñaba con un valle verde de pastos, fresco en el
verano salpicado de vivos arroyos. Alejandro, noble, apasio-
nado, abieto, impetuosos; soñaba con sementeras alargadas y
cosechas abundantes. Herminia y los hermanos crecieron jun-
tos. Jugaron en el callejón de ella, más diáfano; se escondie-
ron en el otro, donde el viejo Severino montaba guardia desde
la mañana, más oscuro. Niña fue crecida a su albedrío, gusto-
sa por ello de la libertad y, para su edad, madura. Dos trenzas
rubias, agitándose al correr, la distinguían de las muchachas
morenas; rubios tirabuzones la hacían diferente de sus ateza-
das amigas; suaves bucles de oro, guedejas sobre su frente
rosada, Los hermanos, cuatro y seis años mayores que ella,
cada uno a su manera, la querían.

- Serás mi novia, mi amada, mi sensatez, mi pensa-
miento, mi punto de partida -decía Ángel-.

- Te casarás conmigo y serás la señora de la hacien-
da -aseguraba Alejandro-.

- No os dais cuenta, soy una niña.
- Te esperaré, haré un hueco para tí entre mis bra-

zos, asentaré mientras el edén en Vallelpozo-prometía el
menor-.

-Corre, salta, apresúrate a crecer, ve en línea recta,
sigue los atajos, -animaba el otro-.

y creció, perfilándose una espléndida joven que
todas las demás copiaban. Pelo largo ella, y todas pelo largo.
Vestido de cuadrillos y todas vestido de cuadrillos. El interés
conocido de los hermanos, separó a los mozos que se limita-
ban a mirarla de soslayo sin atreverse a más. La suavidad de
sus formas se hizo palpable, y de las labores del hogar, que
de su madre aprendiera, hacendosa, pasó a usar la rueca para
conseguir los hilos resistentes que luego serían bayetas y
mantas en Amusco y Palencia.

Nació Herminia de un pastor, buen mozo, corazón
abierto, con el que casó, a hurto de su padre, una doncella la-
bradora enamorada del porte y la nobleza. Entiende el sacrifi-
cio de su madre -estudiante frustrada de maestra, privada de
herencia y aislada de los suyos- la renuncia que hizo de pom-
pa en la iglesia parroquial de Santa María de la Antigua, a
cambio de unos esponsales incógnitos en la pequeña capilla
de Jesús de Nazareth, que no llega en tamaño ni belleza a la
venerada ermita de la Virgen del Consuelo; y aprende que el
amor ha de ser defendido y que la voluntad del corazón es la
primera. Su madre la educa a ella teniendo en cuenta los
aciertos y errores de su acción, el resultado del amor cazado a
lazo, montado a galope, e intenta unos días que no fije sus
ojos en obreros y otros quisiera repetir la experiencia, Así que
la muchacha está desconcertada y no sabe que partido es su
partido, bella y fina tentación, flor en pedregal, pimpollo entre
zarzas, brote en medio del desierto. Hay cosas que se explican
por sí solas, las más de las menos no se conoce interpretación
y se especula. Tiene a los hermanos un cariño que la edad
acerca peligrosamente al amor, y ama a ambos porque son
distintos; se desvive por la mezcla resultante, fundidas las vir-
tudes en un crisol de caracteres; fuerte y suave, soñador y
práctico, erguido y flexible. Da a los dos muestras de afecto, a
los dos da señales de indiferencia, y siempre por los mismos
motivos. Así, un día, palabras tiernas, incluso un ligero beso
acepta tirado al aire y recogido con fruición, una caricia leve
prolongada. Y al siguiente, iluminándose de pronto, recuerda
algunos dictados de su madre y es arisca. Los sentimientos
llanos de los hombres no saben distinguir la causa de los
cambios tan acusados, tan mutables.

Cuando Herminia se muestra con Ángel a solas, tie-
ne miedo porque oye palabras que suenan a primavera, a
campanas y a murmullo de flores mecidas por el viento. Cáli-
das como madrugadas de domingo invernal entre las mantas
de lana. Conmovedoras como los sermones del predicador
forastero que viene por la fiesta. Se siente a gusto con el
muchacho y daría al tiempo lo que pidiera por quedarse quie-
to.

Si Herminia está con Alejandro y no hay nadie cer-
ca, sabe a que atenerse. Ha de estar al lado y separada de él,
lo suficiente de cada postura. Se siente protegida por los bra-
zos fuertes, por el pecho hirsuto, por los latidos poderosos de
su noble corazón. Quisiera que a su lado las tardes agonizaran
tan despacio como las mansas olas en la suave playa.

Sabe Herminia que faltan numerosos días, meses
incluso, tal vez años. Su madre lo afirma, la gente lo dice, ella
lo repite: "Aún soy una niña". Hace una temporada jugaba al
escondite en las bodegas, a la campana en las aceras de la
Calle Mayor y a la comba en el Corro; el sábado estuvo orde-
nando sus muñecas de trapo; pero ha cumplido dieciséis años

reiterados. El más llamativo era aquel que parecía suceder con
ocasión de las tormentas más húmedas: del pozo ocult.o tras la
puerta de entrada, a veces surgía un agua clara y fresca que
inundaba el portal, la cocina, la pequeña cuadra y el corral
donde se criaban gallinas y conejos, saliendo a la calle e ini-
ciando una corriente mínima hasta el callejón, y un improvi-
sado arroyuelo que llevaba su flujo por la calle Rica abajo,
hasta el Corral del Ganado, saciando en este punto la sed del
guarizo. El otro, asimismo inexplicable, del hogar que servía
para enrojar la estufa, abierto en el portal a ras de suelo, en
ocasiones coincidentes o no con las de rebose del pozo, salían
el ruego y el humo con peligro cierto para las personas y las
cosas. Llamaradas sorprendentes y humareda que llenaba los
dos callejones, cubriendo de hollín los muebles y las ropas,
ahumando corno a matanza las enjalbegadas paredes,

Este último suceso misterioso dejó de producirse en
ocasiones en que la casa estuvo deshabitada y, definitivamen-
te, cuando derribada la chimenea por el abandono se inició la
ruina de la casa. Del primero, aseguran los vecinos que, a
pesar de estar cubierto el pozo con sobrada losa, aún parece
producirse; ya que el agua sigue fluyendo con la misma perio-
dicidad estimada.

Según es tradición entre los más proveetos y amena-
za usual de las madres a los hijos desganados, la historia de
las ánimas que da nombre a la casa. dueñas de los rostros en-
trevistos -agua y fuego- y de los tristes lamentos -gritos y
susurros- trata de dos hermanos muertos -mil ochocientos
veintiocho- en circunstancias trágicas. Protagonistas de una
historia de amor no realizada, que penan en la casa como
otros lo hacen en el infierno o en el no menos estremecedor
purgatorio; lamentando sus hierros, gimiendo y quejándose en
las noches de tormenta cuando el agua brota espontánea y el
fuego retrocede. Dos hermanos, braceros de campo sü1 tierras,
sembradores de trigo, centeno y morcajo; cazadores de liebres
y perdices, vencedores ambos del tiro de soga y del recto sur-
co del arado romano. Ramas de un tronco común y savia
compartida. pajarillos que habitan un mismo nido cálido,
nudos de una escala única, los hermanos competían en juegos
y ejercicios, ganando a todos los niños, después a los mucha-
chos cuando ellos lo fueron, y a los mozos de su edad y aún
mayores llegado el momento. Más entre ellos se asentó la pa-
riedad cediéndose el uno al otro la victoria.

Que era la hiladora bella, que era la hilandera blan-
ca, que era frágil, que era suave, podría decirse y así la veía
Ángel, el menor de los hermanos. Que la devanadora era lim-
pia, que era la ovilladora abnegada, que era fuerte de ánimo y
decidida en los hechos, podía añadirse sin entrar en contradic-
ción. y de ese modo la veía Alejandro. Se llamaba llcrminia,

1 a imitación de una abuela o de una tía de su padre. Y eran los
dos hermanos distintos de una diversidad tangible, altos los
dos, los dos ruertes, ambos resueltos y emprendedores. Angel
poseía un carácter plácido. valiente, equilibrado, audaz, con-
ciliador; y soñaba con un valle verde de pastos, fresco en el
verano salpicado de vivos arroyos. Alejandro, noble. apasio-
nado. abieto, impetuosos; soñaba con sementeras alargadas y
cosechas abundantes. Hcrminia y los hermanos crecieron jun-
IOs. Jugaron en el callejón de ella, más diáfano; se escondie-
ron en el otro, donde el viejo Severino montaba guardia desde
la mañana, más oscuro. Niña fue crecida a su albedrío, gusto-
sa por ello de la libertad y, para su edad, madura. Dos trenzas
rubias. agitándose al COITer,la distinguían de las muchachas
morenas; rubios tirabuzones la hacían diferente de sus ateza-
das amigas; suaves bucles de oro, guedejas sobre su frente
rosada. Los hermanos, cuatro y seis años mayores que ella,
cada uno a su manera, la querían.

- Serás mi novia, mi amada, mi sensatez, mi pensa-
miento, mi punto de partida -decía Ángel-.

- Te casarás conmigo y serás la señora de la hacien-
da -aseguraba Alejandro-.

- No os dais cuenta, soy una niña.
- Te esperaré, haré un hueco para tí entre mis bra-

zos, asentaré mientras el edén en Vallelpozo-promctía el
mcnor-.

-Corre, salta, apresúrate a crecer, ve en línea recta,
sigue los atajos, -animaba el otro-.

y creció, perfilándose una espléndida joven que
todas las demás copiaban. Pelo largo ella, y todas pelo largo.
Vestido de cuadrillos y todas vestido de cuadrillos. El interés
conocido de los hermanos, separó a los mozos que se limita-
ban a mirarla de soslayo sin atreverse a más. La suavidad de
sus formas se hizo palpable, y de las labores del hogar, que
de su madre aprendiera, hacendosa, pasó a usar la rueca para
conseguir los hilos resistentes que luego serían bayetas y
mantas en Amusco y Palencia.

Nació Herrninia de un pastor, buen mozo, corazón
abierto, con el que casó, a hurto de su padre, una doncella la-
bradora enamorada del porte y la nobleza. Entiende el sacrifi-
cio de su madre -cstudiante frustrada de maestra, privada de
herencia y aislada de los suyos- la renuncia que hizo de pom-
pa en la iglesia parroquial de Santa María de la Antigua, a
cambio de unos esponsales incógnitos en la pequeña capilla
de Jesús de Nazarcth, que no llega en tamaño ni belleza a la
venerada ermita de la Virgen del Consuelo; y aprende que el
amor ha de ser defendido y que la voluntad del corazón es la
primera. Su madre la educa a ella teniendo en cuenta los
aciertos y errores de su acción, el resultado del amor cazado a
lazo, montado a galope, e intenta unos días que no fije sus
ojos cn obreros y otros quisiera repetir la experiencia, Así que
la muchacha está desconcertada y no sabe que partido es su
partido, bella y fina tentación, flor en pedregal, pimpollo entre
zarzas, brote en medio del desierto. Hay cosas que se explican
por sí solas, las más de las menos no se conoce interpretación
y se especula. Tiene a los hermanos un cariño que la edad
acerca peligrosamente al amor, y ama a ambos porque son
distintos; se desvive por la mezcla resultante, fundidas las vir-
tudes en un crisol de caracteres; fuerte y suave, soñador y
práctico, erguido y flexible. Da a los dos muestras de afecto, a
los dos da señales de indiferencia, y siempre por los mismos
motivos. Así, un día, palabras tiernas, incluso un ligero beso
acepta tirado al aire y recogido con fruición, una caricia leve
prolongada. Y al siguiente, iluminándose de pronto, recuerda
algunos dictados de su madre y es arisca. Los sentimientos
llanos de los hombres no saben distinguir la causa de los
cambios tan acusados, tan mutables.

Cuando 1 Ierminia se muestra con Ángel a solas, tie-
ne miedo porque oye palabras que suenan a primavera, a
campanas y a murmullo de llores mecidas por el viento. Cáli-
das como madrugadas de domingo invernal entre las mantas
de lana. Conmovedoras como los sermones del predicador
forastero que viene por la fiesta. Se siente a gusto con el
muchacho y daría al tiempo lo que pidiera por quedarse quie-
to.

Si 1Jerminia está con Alejandro y no hay nadie cer-
ca, sabe a que atenerse. Ha de estar al lado y separada de él,
lo suficiente de cada postura. Se siente protegida por los bra-
zos ruerLes, por el pecho hirsuto, por los latidos poderosos de
su noble corazón. Quisiera que a su lado las tardes agonizaran
tan despacio como las mansas olas en la suave playa.

Sabe Herrninia que faltan numerosos días, meses
incluso, tal vez años. Su madre lo afirma, la gente lo dice, ella
lo repite: "Aún soy una niña". Hace una temporada jugaba al
escondite en las bodegas, a la campana en las aceras de la
Calle Mayor y a la comba en el Corro; el sábado estuvo orde-
nando sus muñecas de trapo; pero ha cumplido dieciséis años

reiterados. El más llamativo era aquel que parecía suceder con
ocasión de las tormentas mas húmedas: del pozo ocult.o tras la
puerta de entrada, a veces surgía un agua clara y fresca que
inundaba el portal, la cocina, la pequeña cuadra y el corral
donde se criaban gallinas y conejos, saliendo a la calle e ini-
ciando una corriente mínima hasta el callejón, y un improvi-
sado arroyuelo que llevaba su tlujo por la calle Rica abajo,
hasta el Corral del Ganado, saciando en este punto la sed del
guarizo. El otro, asimismo inexplicable, del hogar que servía
para enrojar la estura, abierto en el portal a ras de suelo, en
ocasiones coincidentes o no con las de rebose del pozo, salían
e! ruego y el humo con peligro cierto para las personas y las
cosas. Llamaradas sorprendentes y humareda que llenaba los
dos callejones, cubriendo de hollín los muebles y las ropas,
ahumando corno a matanza las enjalbegadas paredes.

Este último suceso misterioso dejó de producirse en
ocasiones en que la casa estuvo deshabitada y, definitivamen-
te, cuando derribada la chi menea por el abandono se inició la
ruina de la casa. Del primero, aseguran los vecinos que, a
pesar de estar cubierto el pozo con sobrada losa, aún parece
producirse; ya que el agua sigue fluyendo con la misma perio-
dicidad estimada.

Segun es tradición entre los más provectos y amena-
za usual de las madres a los hijos desganados, la historia de
las ánimas que da nombre a la casa. dueñas de los rostros en-
trcvistos -agua y fuego- y de los tristes lamentos -gritos y
susurros- trata de dos hermanos muertos -mil ochocientos
veintiocho- en circunstancias trágicas. Protagonistas de una
historia de amor no realizada, que penan en la casa como
otros lo hacen en el infierno o en el no menos estremecedor
purgatorio; lamentando sus hierros, gimiendo y quejándose en
las noches de tormenta cuando el agua brota espontánea y el
fuego retrocede. Dos hermanos, braceros de campo sü1 tierras,
sembradores de trigo, centeno y morcajo; cazadores de liebres
y perdices, vencedores amibos del tiro de soga y del recto sur-
co del arado romano. Ramas de un tronco común y savia
compartida. pajarillos que habitan un mismo nido cálido,
nudos de una escala única, los hermanos cornperfan en juegos
y ejercicios, ganando a todos los niños, después a los mucha-
chos cuando ellos lo fueron. y a los mozos de su edad y aún
mayores llegado e! momento. Más entre ellos se asentó la pa-
riedad cediéndose el uno al otro la victoria.

Que era la hiladora bella, que era la hilandera blan-
ca, que era frágil, que era suave, podría decirse y así la veía
Ángel, el menor de los hermanos. Que la devanadora era lim-
pia, que era la ovilladora abnegada, que era fuerte de ánimo y
decidida en los hechos, podía añadirse sin entrar en contradic-
ción. y de ese modo la vcfa Alejandro. Se llamaba l lcrrninia,

1 a imitación de una abuela o de una tía de su padre. Y eran los
dos hermanos distintos de una diversidad tangible, altos los
dos, los dos ruertes, ambos resueltos y emprendedores. Angel
poseía un carácter plácido, valiente, equilibrado, audaz, con-
ciliador; y soñaba con un valle verde· de pastos, fresco en el
verano salpicado de vivos arroyos. Alejandro, noble. apasio-
nado. abiero, impetuosos; soñaba con sementeras alargadas y
cosech as abundantes. Hcrminia y los hermanos crecieron jun-
tos. Jugaron en el callejón de ella, rnás diafano; se escondie-
ron en el otro, donde el viejo Severino montaba guardia desde
la mañana, más oscuro. Niña fue crecida a su albedrío, gusto-
sa por ello de la libertad y, para su edad, madura. Dos trenzas
rubias. agitándose al correr, la distinguían de las muchachas
morenas; rubios tirabuzones la hacían diferente de sus ateza-
das amigas; suaves bucles de oro, guedejas sobre su frente
rosada. Los hermanos, cuatro y seis años mayores que ella,
cada uno a su manera, la querían.

- Serás mi novia, mi amada, mi sensatez, mi pensa-
miento, mi punto de partida -decía Ángel-.

- Te casarás conmigo y serás la señora de la hacien-
da -aseguraba Alejandro-.

- No os dais cuenta, soy una niña.
- Te esperaré, haré un hueco para tí entre mis bra-

zos, asentaré mientras el edén en Valle! pozo-prometía el
mcnor-.

-Corre, salta, apresúrate a crecer, ve en línea recta,
sigue los atajos, -animaba el otro-.

y creció, perfilándose una espléndida joven que
todas las demás copiaban. Pelo largo ella, y todas pelo largo.
Vestido de cuadrillos y todas vestido de cuadrillos. El interés
conocido de los hermanos, separó a los mozos quc se limita-
ban a mirarla de soslayo sin atreverse a más. La suavidad de
sus formas se hizo palpable, y de las labores del hogar, que
de su madre aprendiera, hacendosa, pasó a usar la rueca para
conseguir los hilos resistentes que luego serían bayetas y
mantas en Amusco y Palencia.

Nació Herminia de un pastor, buen mozo, corazón
abierto, con el que casó, a hurto de su padre, una doncella la-
bradora enamorada del porte y la nobleza. Entiende el sacrifi-
cio de su madre -cstudiante frustrada de maestra, privada de
herencia y aislada de los suyos- la renuncia que hizo de pom-
pa en la iglesia parroquial de Santa María de la Antigua, a
cambio de unos esponsales incógnitos en la pequeña capilla
de Jesús de Nazarcth, quc no llega en tamaño ni belleza a la
venerada ermita de la Virgen del Consuelo; y aprende que el
amor ha de ser defendido y que la voluntad del corazón es la
primera. Su madre la educa a ella teniendo en cuenta los
aciertos y errores de su acción, el resultado del amor cazado a
lazo, montado a galope, e intenta unos días que no fije sus
ojos en obreros y otros quisiera repetir la experiencia, Así que
la muchacha está desconcertada y .no sabe que partido es su
partido, bella y fina tentación, flor en pedregal, pimpollo entre
zarzas, brote en medio del desierto. Hay cosas que se explican
por sí solas, las más de las menos no se conoce interpretación
y se especula. Tiene a los hermanos un cariño que la edad
acerca peligrosamente al amor, y ama a ambos porque son
distintos; se desvive por la mezcla resultante, fundidas las vir-
tudes en un crisol de caracteres; fuerte y suave, soñador )'
práctico, erguido y flexible. Da a los dos muestras de afecto, a
los dos da señales de indiferencia, y siempre por los mismos
motivos. Así, un día, palabras tiernas, incluso un ligero beso
acepta tirado al aire y recogido con fruición, una caricia leve
prolongada. Y al siguiente, iluminándose de pronto, recuerda
algunos dictados de su madre y es arisca. Los sentimientos
llanos de los hombres no saben distinguir la causa de los
cambios tan acusados, tan mutables.

Cuando llerminia se muestra con Ángel a solas, tie-
ne miedo porque oye palabras que suenan a primavera, a
campanas y a murmullo de llores mecidas por el viento. Cáli-
das como madrugadas de domingo invernal entre las mantas
de lana. Conmovedoras como los sermones del predicador
forastero que viene por la fiesta. Se siente a gusto con el
muchacho y dada al tiempo lo que pidiera por quedarse quie-
to.

Si I lcrminia está con Alejandro y no hay nadlie cer-
ca, sabe a que atenerse. Ha de estar al lado y separada de él,
lo suficiente de cada postura. Se siente protegida por los bra-
zos ruertes, por el pecho hirsuto, por los latidos poderosos de
su noble corazón. Quisiera que a su lado las tardes agonizaran
tan despacio como las mansas olas en la suave playa.

Sabe Herrninia que faltan numerosos días, meses
incluso, tal vez años. Su madre lo afirma, la gente lo dice, ella
lo repite: "Aún soy una niña", Hace una temporada jugaba al
escondite en las bodegas, a la campana en las aceras de la
Calle Mayor y a la comba en el Corro; el sábado estuvo orde-
nando sus muñecas de trapo; pero ha cumplido dieciséis años



y trabaja en el taller de hilado y allí se aprende mucho de la
vida; las conversaciones llegan lejos y sin embargo no van
más allá de la cuestión eterna de la mujer y el hombre; boca-
do y hambre, estopa y fuego. Sale de paseo por el camino que
lleva al carril de la mina, por si los hermanos vienen; ni el
menor ni el mayor, ambos. Y cuando uno pregunta ¿me quie-
res?, ella respondería, os quiero. Hay que darle tiempo al tiem-
po.

Sus labios, sus manos, qué distintas; su manera de
ser, qué diferente. Teme más a Ángel, se teme a sí misma más
con Ángel, porque lo que dice y la manera de decirlo se le
meten muy adentro donde duermen los recuerdos y luego en
la noche vuelve y ocurre lo que le da miedo que ocurra, lo
que su madre advierte. El contacto de la piel, qué misterioso
efecto. Una mano de ellos en su mano, en su brazo, en su cue-
llo, en su mejilla; que ardiente brasa. Los labios en sus labios,
en la frente, cerrando sus párpados; que devastadores.

Van al monte a buscar manzanilla o a por agua a la
fuente de la Atalaya, y la suben cuatro brazos a lo alto sobre
los aguaderos y el asno. Tan mayores y, sin embargo, necesi-
tados de una respuesta, esperando contestación a su recado.

-¿Me quieres?
-Os quiero.
y culpa el uno al otro de ser la causa verdadera,

Porque no pudiendo saber quien es el elegido, ambos entran
en habitual disputa, reflejada en los trabajos del campo y en el
trato de casa. Rivalidad de extraños enfrentados mostrada en-
tre hermanos que se aman a raudales y darían al otro la vida si
fuera precisa.

Enamorados de la misma mujer su unión se resque-
braja, y ambos empiezan la interminable pugna que trata de
establecer un ganador. Nace ignorado el egoísmo y cada uno
ansía quedar por encima y dominar más campo. Reabierta en
aquel año la antigua mina de plata, la fantasía de los soñado-
res adquiere su máximo grado de ilusión. Además de los cul-
tivos ajenos, del cuidado de animales, queriendo hacer fortuna
para ser de la moza preferidos -el mayor primero, el pequeño
unos días después- se inscriben como picadores. Caída la tar-
de y hasta entrada la noche, aguijonean, cavan, horadan; bus-
can el filón, la veta que les haga ricos, a uno más que a otro,
para ofrecerle a la moza, el más afortunado, la estrella que
prefiera.

Cuando en invierno suceden los, domingos, el cam-
po reclama poca atención, lamina da descanso a los que hur-
gan y, a primera hora, los hijos echan una mano en casa. El
fatídico día, los padres han salido de buena mañana con un
saco y un canasto para recoger mielgas y amapolas que luego
alimentarán a los conejos. Más tarde será el tiempo del aseo y
de la muda de ropa, después vendrá el ir a misa y el ver a
Henninia en el atrio. Antes, la ligera tarea encomendada.

Una vez engrasado el mecanismo que cubre la chi-
menea -la giratoria veleta que dueña de la voluntad de una
chapa dependiente, orienta la salida favorable del humo a
remanso del viento cuya dirección señala- Alejandro enroja el
hogar con sarmientos y paja de trigo. Ángel saca agua del
pozo para llenar los cántaros y la artesa donde su madre lava
la ropa; mientras sube o baja el caldero silba una canción tris-
te de enamorado sin consuelo. Es un cantar de amor que a su
hermano le exacerba al recordarle a una Herminia propicia a
los requiebros del feliz antagonista. Un puñado de paja arroja-
do con fuerza a las llamas marca el comienzo de la violencia.
Alejandro, que está en cuclillas, da un salto y se mantiene
erguido alertando, con el inesperado impulso, a su hermano
que cesa de silbar y libera la cuerda. El pesado caldero se
desploma, raso de agua, ya casi a la vista. Se desliza vertigi-
nosamente la maroma detrás de la herrada, un nudo hecho al
cabo para que se atranque en la polea y no se pierda, es aplas-
tado dada la fuerza que la vasija alcanza en su caída y entera

pasa la soga cayendo al pozo irremediablemente.
Sin armas, que las había y muy temibles; una garia

de punzantes guinchos, una hoz afilada, la azada compañera y
el atizador de hierro, rojizo del fuego que le quema. Se desco-
nocen enfrentados. Se saben de sus juegos, de sus peleas fin-
gidas siempre en tablas. Advierten los puntos fuertes del otro
pues los débiles jamás fueron puestos en evidencia. Se ace-
chan, se tantean como felinos. Como caballos alzan las manos
y amenazan con los cascos. Se embisten con la mirada como
toros que ofrecen enemiga la testuz. Las manos desnudas,
nerviosas, se mueven lentamente en círculo que atrae la aten-
ción y la mirada. Los pies cambian de lugar milímetro a milí-
metro iniciando un rito guerrero que tiene por objeto distraer
al oponente.

-Ya maduró el rencor- musita Ángel con aparente
calma.

- ¡Voy!- grita Alejandro.
Toman contacto, se asen dedos contra dedos, do-

blando en arco inverosímil las palmas; se escurren como pe-
ces, resbalan, van hacia las ropas, hacen presa de los pliegues,
el cinto encuentran, izan los cuerpos alternativamente en ines-
table equilibrio, caen al suelo sobre los ladrillos encerados,
ruedan; ya son un tronco unido que va de pared a pared, ora
Ángel es superior, ora está debajo y es Alejandro el que domi-
na. Hacia el hogar giran donde el fuego hierve en llamaradas.
La espalda de Ángel, su cabeza, se someten al calor insopor-
table y un alarido desgarrado presta al cuerpo la garganta asus-
tada, pedido por su carne descolorida, por su cabello chamus-
cado; y Alejandro afloja el brazo, el envite, el empujón.
Como dolido en la carne de su hermano que es su propia car-
ne. Gira entonces el torbellino de sus cuerpos a instancias de
Ángel hacia el centro del portal, allí se levantan a medias,
abrazados y de rodillas, las puñadas van al estómago cuando
sueltan por un instante los brazos oponentes; Ángel alcanza
una ceja de Alejandro con la mano cerrada en la que ha con-
centrado toda su energía, toda su búsqueda de victoria, y la
sangre brota, derramándose en cascada sobre el ojo que se
cierra en defensa refleja. Ángel, quizá compadecido porque
ve la sangre suya salir de la herida de su hermano, cede y con
un pañuelo sucio de sudores, de un apresurado revés que es
caricia delicada, limpia la brecha que queda rojiza y blanca
abierta a la intemperie. Y otra vez los golpes, y otra vez la
rabia, y otra vez Herminia elevada a lo alto como premio; de
nuevo la indagación de la debilidad del otro para ponerla de
su lado. Ya de pie, las piernas afianzan trabas, quieren tumbar
la vertical y dominarla, dar en tierra con el hermanoy derro-
tarlo. Pero no se ve un campeón, no se vislumbra una flaque-
za, y los intentos de derribo, las patadas que hierran y las que
alcanzan, los van llevando hasta el brocal al que se acercan
con tal ímpetu que nada los detiene. Peligrosamente quedan
doblados sobre el círculo de piedra que remata el profundo
agujero. Por un instante se intuye un balanceo imperceptible
entre la mitad que asoma al hueco y la mitad que cuelga afue-
ra; en ese tiempo ínfimo, Ángel se hermana más si cabe al
cuerpo de su hermano y Alejandro, trata de soltarse y de sol-
tarlo mientras la polea, sin soga, bambolea lentamente con un
áspero chirrido. Ángel muda el intento y Alejandro se unifica,
si soltar el uno, el otro podría aprovechar la desventaja y no
hay posible acuerdo a estas alturas, han ido ya muy lejos. El
pozo va abriendo su estrecha garganta, esforzado en admi-
tirles viajeros de su alargado y oscuro camino sin retorno. En
el último momento parece que hay arreglo, se distienden los
miembros, los cuerpos se liberan y los brazos agitan toda su
potencia para llevar a las manos a cercanos asideros que suje-
ten el peso. Las piedras húmedas son jabón, son sebo, son
grasa de los ejes; y resbalan los dedos, las uñas no penetran,
no hay entrantes blandos ni salientes sólidos. Los troncos si-
guen de cerca a las cabezas y las piernas, solidarias, llevan a

y trabaja en el taller de hilado y allí se aprende mucho de la
vida; las conversaciones llegan lejos y sin embargo no van
más allá de la cuestión eterna de la mujer y el hombre: boca-
do y hambre. estopa y fuego. Sale de paseo por el camino que
lleva al carril de la mina, por si los hermanos vienen: ni el
menor ni el mayor, ambos. Y cuando uno pregunta ¿me quie-
res? ella respondería, os quiero. Hay que darle tiempo al tiem-
po.

Sus labios, sus manos, qué distintas; su manera de
ser. qué diferente. Teme más a Ángel, se teme a sí misma más
con Ángel, porque lo que dice y la manera de decirlo se le
meten muy adentro donde duermen los recuerdos y luego en
la noche vuelve y ocurre lo que le da miedo que OCUlTa,lo
que su madre advierte. El contacto de la piel, qué misterioso
erecto. Una mano de ellos en su mano, en su brazo, en su cue-
llo, en su mejilla; que ardiente brasa. Los labios en sus labios.
en la frente, cerrando sus párpados; que devastadores.

Van al monte a buscar manzanilla o a por agua a la
fuente de la Atalaya, y la suben cuatro brazos a lo alto sobre
los aguaderos y el asno. Tan mayores y, sin embargo, necesi-
tados de una respuesta, esperando contestación a su recado.

-¿Me quieres?
-Os quiero.
y culpa el uno al otro de ser la causa verdadera,

Porque no pudiendo saber quien es el elegido, ambos entran
en habitual disputa, reflejada en los trabajos del campo y en el
trato de casa. Rivalidad de extraños enfrentados mostrada en-
tre hermanos que se aman a raudales y darían al otro la vida si
fuera precisa.

Enamorados de la misma mujer su unión se resque-
braja, y ambos empiezan la interminable pugna que trata de
establecer un ganador. Nace ignorado el egoísmo y cada uno
ansía quedar por encima y dominar más campo. Reabierta en
aquel año la antigua mina de plata, la fantasía de los soñado-
res adquiere su máximo grado de ilusión. Además de los cul-
tivos ajenos, del cuidado de animales, queriendo hacer fortuna
para ser de la moza preferidos -el mayor primero, el pequeño
unos días después- se inscriben como picadores. Caída la tar-
de y hasta entrada la noche, aguijonean, cavan, horadan; bus-
can el filón, la veta que les haga ricos, a uno más que a otro,
para ofrecerle a la moza, el más afortunado, la estrella que
prefiera.

Cuando en invierno suceden los domingos, el cam-
po reclama poca atención, la mina da descanso a los que hur-
gan y, a primera hora, los hijos echan una mano en casa. El
fatídico día, los padres han salido de buena mañana con un
saco y un canasto para recoger mielgas y amapolas que luego
alimentarán a los conejos. Más tarde será el tiempo del aseo y
de la muda de ropa, después vendrá el ir a misa y el ver a
Herminia en el atrio. Antes, la ligera tarea encomendada.

Una vez engrasado el mecanismo que cubre la chi-
menea -la giratoria veleta que dueña de la voluntad de una
chapa dependiente, orienta la salida favorable del humo a
remanso del viento cuya dirección señala- Alejandro enroja el
hogar con sarmientos y paja de trigo. Ángel saca agua del
pozo para llenar los cántaros y la artesa donde su madre lava
la ropa; mientras sube o baja el caldero silba una canción tris-
te de enamorado sin consuelo. Es un cantar de amor que a su
hermano le exacerba al recordarle a una Herminia propicia a
los requiebros del feliz antagonista. Un puñado de paja arroja-
do con fuerza a las llamas marca el comienzo de la violencia.
Alejandro, que está en cuclillas, da un salto y se mantiene
erguido alertando, con el inesperado impulso, a su hermano
que cesa de silbar y libera la cuerda. El pesado caldero se
desploma, raso de agua, ya casi a la vista. Se desliza vertigi-
nosamente la maroma detrás de la herrada, un nudo hecho al
cabo para que se atranque en la polea y no se pierda, es aplas-
tado dada la fuerza que la vasija alcanza en su caída y entera

pasa la soga cayendo al pozo irremediablemente,
Sin armas, que las había y muy temibles; una garia

de punzantes guinchos, una hoz afilada, la azada compañera y
el atizador de hierro, rojizo del fuego que le quema. Se desco-
nocen enfrentados. Se saben de sus juegos, de sus peleas fin-
gidas siempre en tablas. Advierten los puntos fuertes del otro
pues los débiles jamás fueron puestos en evidencia. Se ace-
chan, se tantean como felinos. Como caballos alzan las manos
y amenazan con los cascos. Se embisten con la mirada como
toros que ofrecen enemiga la testuz. Las manos desnudas,
nerviosas, se mueven lentamente en círculo que atrae la aten-
ción y la mirada. Los pies cambian de lugar milímetro a milí-
metro iniciando un rito guerrero que tiene por objeto distraer
al oponente.

-Ya maduró el rencor- musita Ángel con aparente
calma.

- iVoy!- grita Alejandro.
Toman contacto, se asen dedos contra dedos, do-

blando en arco inverosímil las palmas; se escurren como pe-
ces, resbalan, van hacia las ropas, hacen presa de los pliegues,
el cinto encuentran, izan los cuerpos alternativamente en ines-
table equilibrio, caen al suelo sobre los ladrillos encerados,
ruedan; ya son un tronco unido que va de pared a pared, ora
Ángel es superior, ora está debajo y es Alejandro el que domi-
na. Hacia el hogar giran donde el fuego hierve en llamaradas.
La espalda de Ángel, su cabeza, se someten al calor insopor-
table y un alarido desgarrado presta al cuerpo la garganta asus-
tada, pedido por su carne descolorida, por su cabello chamus-
cado; y Alejandro afloja el brazo, el envite, el empujón.
Como dolido en la carne de su hermano que es su propia car-
ne. Gira entonces el torbellino de sus cuerpos a instancias de
Ángel hacia el centro del portal, allí se levantan a medias,
abrazados y de rodillas, las puñadas van al estómago cuando
sueltan por un instante los brazos oponentes; Ángel alcanza
una ceja de Alejandro con la mano cerrada en la que ha con-
centrado toda su energía, toda su búsqueda de victoria, y la
sangre brota, derramándose en cascada sobre el ojo que se
cierra en defensa refleja. Ángel, quizá compadecido porque
ve la sangre suya salir de la herida de su hermano, cede y con
un pañuelo sucio de sudores, de un apresurado revés que es
caricia delicada, limpia la brecha que queda rojiza y blanca
abierta a la intemperie. Y otra vez los golpes, y otra vez la
rabia, y otra vez Herminia elevada a lo alto como premio; de
nuevo la indagación de la debilidad del otro para ponerla de
su lado. Ya de pie, las piernas afianzan trabas, quieren tumbar
la vertical y dominarla, dar en tierra con el hermanoy derro-
tarlo. Pero no se ve un campeón, no se vislumbra una flaque-
za, y los intentos de derribo, las patadas que hierran y las que
alcanzan, los van llevando hasta el brocal al que se acercan
con tal ímpetu que nada los detiene. Peligrosamente quedan
doblados sobre el círculo de piedra que remata el profundo
agujero. Por un instante se intuye un balanceo imperceptible
entre la mitad que asoma al hueco y la mitad que cuelga afue-
ra; en ese tiempo ínfimo, Ángel se hermana más si cabe al
cuerpo de su hermano y Alejandro, trata de soltarse y de sol-
tarlo mientras la polea, sin soga, bambolea lentamente con un
áspero chirrido. Angel muda el intento y Alejandro se unifica,
si soltar el uno, el otro podría aprovechar la desventaja y no
hay posible acuerdo a estas alturas, han ido ya muy lejos. El
pozo va abriendo su estrecha garganta, esforzado en admi-
tirles viajeros de su alargado y oscuro camino sin retorno. En
el último momento parece que hay arreglo, se distienden los
miembros, los cuerpos se liberan y los brazos agitan toda su
potencia para llevar a las manos a cercanos asideros que suje-
ten el peso. Las piedras húmedas son jabón, son sebo, son
grasa de los ejes; y resbalan los dedos, las uñas no penetran,
no hay entrantes blandos ni salientes sólidos. Los troncos si-
guen de cerca a las cabezas y las piernas, solidarias, llevan a



los pies tras el principal del cuerpo. Caen separados, cada uno
convertido de nuevo en sí mismo, diferenciado del otro y sin
embargo jamás tuvieron tanto deseo de unidad. Alejandro va
primero, Ángel ha perdido milésimas de segundo en el deses-
perado roce con la pared, en choques sucesivos que le envían
de un lado a otro, piedra primero, después tierra, roca nueva-
mente, arcilla humedecida. Caen como un sueño lento y pesa-
do que va cerrando párpados, apretándolos para que la luz se
quede fuera y la oscuridad invada el cerebro y la conciencia.
Alejandro baja, desciende el cuerpo ingrávido, lentamente se
desliza como una pluma frenada por el viento, deseoso de
horizontes próximos, de distancias pequeñas y de capas alter-
nas de aire frío y cálido. Ve su vida representada en la arquea-
da superficie que va dejando atrás con exagerada parsimonia,
entiende pasado, presente y futuro y presente con la igual niti-
dez, como en un cielo sin nubes a modo de telón oscuro que
las estrellas marcan. Parece que espera en su caída a quien
viene detrás, cayendo, apreciando los actos todos de su vida
bosquejados, figurados en la pared ante la que discurre su ver-
tiginoso descenso, dotado de la celeridad del acero puntiagu-
do, de la saeta que busca abajo al objetivo y acelera su mar-
cha para lograrlo cuanto antes. Parece como si quisiera alcan-
zar al hermano que le espera suspendido en el aire, flotando
para fundirse con él en un abrazo. Y a pesar de la eternidad de
que disponen y de los confluyentes deseos, no se encuentran.

Sus gritos, sus ayes y lamentos, salen del pozo por
el brocal, alcanzan la Calle a través de la puerta entreabierta,
y llegan al fondo del callejón donde Severino curiosea senta-
do en su sillón de mimbre junto a las malvareales; retornando
a la casa, invadiendo las habitaciones de arriba. Alaridos, que-
jas y sollozos quedan adheridos al techo, a las paredes, se
apropian de los silencios y de la tranquila convivencia de loa
habitantes sucesivos, y prometen permanecer allí mientras la
casa eleve piedra sobre piedra.

A riesgo de romper los mitos propiedad de varias
generaciones y desatar las teorías ya forjadas, cuajado de
dudas sobre lo legítimo del acto, sólo una cuestión falta para
dar la tarea por colclusa y, en defensa de lo verdadero y lógi-
co, me dispongo a buscarla.

Sabido desde siempre que los misterios de las vo-
ces, de los gritos, de lo ayes y gemidos, eran la labor del vien-
to entrando atropellado de la Calle Rica, partiéndose en dos al
chocar con la esquina de la Casa de las Ánimas y dándose de
bruces con el final de los dos callejones, quedaban irresuelto s
el misterio de la mudada dirección de humo y fuego en el
hogar, y la incógnita del agua del pozo que rebosa, inundando
las estancias de la planta baja, el alcorque de las malvareales,
las calles y el Corral del Ganado.

La metálica pieza que recogí de los escombros, no
era otra cosa que la veleta que coronaba la chimenea. Flecha
que unida a una chapa rotatoria obstruye la entrada del viento
en el cañón, de forma que, si éste cambia, ella gira, y el humo
sale siempre a remanso, sin estorbo. Falto de cuidado el meca-
nismo -limpieza y engrase que el mayor de los hermanos pro-
curaba- desconocido u olvidado se oxidó; fijándolo la herrum-
bre en una posición estable que señala perpetuamente el Sur y
deja el flanco norte abierto a las corrientes. Cuando el Cierzo
sopla -lo que es frecuente en el lugar- entra a saco en el ca-
ñón, empujando, volviendo primero el humo, después las lla-
maradas, a su lugar de origen; dándoles salida impropia, por-
tal, habitaciones, acceso y ventanales. Y por si fuera poco el
efecto, añade un sonido, el más agudo de todos los lamentos,
el más humano, el atribuido a las ánimas que acumulan penas
sin reposo.

Lo que en Palencia decían los estudiosos del terre-
no, ayudaba a comprender los misterios o, cuando menos, a
elaborar una hipótesis verosímil. Son calizas las laderas del

páramo -yeseras hay como prueba fehaciente- y están forma
das por dolinas que filtran gota a gota el agua. En algunos
casos y con el concurso del lento discurrir del tiempo, cuando
se disuelve la caliza internamente, se desploma una reducida
superficie descubriéndose un hoyo, una pequeña sima. Sumi-
dero que actúa como albañal los días oscuros en que las tor-
mentas traen abundantes chaparrones y dan lugar a un torren-
te subterráneo. Dos capas impermeables de lo que llaman los
campesinos, peña; separadas por tres metros de greda y are

nisca, -lo saben porque excavaron las amplias bodegas, impo-
sibles en los pueblos colindantes- propician la formación del
conducto estanco, que convenientemente lleno de las aguas de
tormenta, convierten al profundo pozo en artesiano.

Encontrada una explicación que a buen seguro ten-
drá el rechazo de aquellos que prefieren a la imaginación sin
cortapisas, una ojeada echo al callejón antes de partir, pregun-
tándome por lo que fue de Herminia después de la tragedia.
Allí está el viejo Severino, vistiendo su raído traje de estame-
ña, chaleco abotonado y prtesillas tensas, tocado con su gorra
gris de visera que oculta o propicia un cabello ralo. Permane-
ce pensativo en su sillón de mimbre, a la puerta abierta que su
morada descubre al callejón y le da paso, alIado mismo de las
crecidas malvareales. Observa al mundo donde la Calle Rica
se dobla para ir al encuentro de la Calle Mayor y seguir bajo
el arco al Arrabal. Casi doscientos años lleva allí, alargado en
tres generaciones, siendo testigo y explayándose a gusto con
aquel que se decide a preguntar.

P. Sevilla de Juana
Los Arroyos, Mayo de 1997
(El Escorial)

los pies tras el principal del cuerpo. Caen separados, cada uno
convertido de nuevo en sí mismo, diferenciado del otro y sin
embargo jamás tuvieron tanto deseo de unidad. Alejandro va
primero, Ángel ha perdido milésimas de segundo en el deses-
perado roce con la pared, en choques sucesivos quc le envían
de un lado a otro, piedra primero, después tierra, roca nueva-
mente, arcilla humedecida. Caen como un sueño lento y pesa-
do que va cenando párpados, apretándolos para que la IUL se
quede fuera y la oscuridad invada el cerebro y la conciencia.
Alejandro baja, desciende el cuerpo ingrávido, lentamente se
desliza como una pluma frenada por el viento, descoso de
horizontes próximos, de distancias pequeñas y de capas alter-
nas de aire frío y cálido. Ve su vida representada en la arquea-
da superficie que va dejando atrás con exagerada parsimonia,
entiende pasado, presente y futuro y presente con la igual niti-
dez, como en un cielo sin nubes a modo de telón oscuro que
las estrellas marcan. Parece que espera en su caída a quien
viene detrás, cayendo, apreciando Jos actos todos de su vida
bosquejados, figurados en la pared ante la que discurre su ver-
tiginoso descenso, dotado de la celeridad del acero puntiagu-
do, de la saeta que busca abajo al objetivo y acelera su mar-
cha para lograrlo cuanto antes. Parece como si quisiera alcan-
zar al hermano que le espera suspendido en el aire, flotando
para fundirse con él en un abrazo. Y a pesar de la eternidad de
que disponen y de los confluyentes deseos, no se encuentran.

Sus gritos, sus aycs y lamentos, salen del pozo por
el brocal, alcanzan la Calle a través de la puerta entreabierta,
y llegan al fondo del callejón donde Scverino curiosea senta-
do en su sillón de mimbre junto a las malvareales: retornando
a 1<1casa, invadiendo las habitaciones de arriba, Alaridos, que-
jas y sollozos quedan adheridos al techo, a las paredes, se
apropian de los silencios y de la tranquila convivencia de loa
habitantes sucesivos, y prometen permanecer allí mientras la
casa eleve piedra sobre piedra.

A riesgo de romper los mitos propiedad de varias
generaciones y desatar las teorías ya forjadas, cuajado de
dudas sobre lo legítimo del acto, sólo una cuestión falta para
dar la tarea por colclusa y, en defensa de lo verdadero y lógi-
co, me dispongo a buscarla.

Sabido desde siempre que los misterios de las vo-
ces, de los gritos, de lo ayes y gemidos, eran la labor del vien-
to entrando atropellado de la Calle Rica, partiéndose en dos al
chocar con la esquina de la Casa de las Ánimas y dándose de
bruces con el final de los dos callejones, quedaban irresueltos
el misterio de la mudada dirección de humo y fuego en el
hogar, y la incógnita del agua del pozo que rebosa, inundando
las estancias de la planta baja, el alcorque de las malvareales,
las calles y el Corral del Ganado.

La metálica pieza que recogí de los escombros, no
era otra cosa que la veleta que coronaba la chimenea. Flecha
que unida a una chapa rotatoria obstruye la entrada del viento
en el cañón, de forma que, si éste cambia, ella gira, y el humo
sale siempre a remanso, sin estorbo. Falto de cuidado el meca-
nismo -limpieza y engrase que el mayor de los hermanos pro-
curaba- desconocido u olvidado se oxidó; fijándolo la herrum-
bre en una posición estable que señala perpetuamente el Sur y
deja el flanco norte abierto a las comentes. Cuando el Cierzo
sopla -lo que es frecuente en el lugar- entra a saco en el ca-
ñón, empujando, volviendo primero el humo, después las lla-
maradas, a su lugar de origen; dándoles salida impropia, por-
tal, habitaciones, acceso y ventanales. Y por si fuera poco el
efecto, añade un sonido, el más agudo de todos los lamentos,
el más humano, el atribuido a las ánimas que acumulan penas
sin reposo.

Lo que en Palencia decían los estudiosos del terre-
no, ayudaba a comprender los misterios o, cuando menos, a
elaborar una hipótesis verosímil. Son calizas las laderas del

páramo -yeseras hay como prueba fehaciente- y están forma
das por dolinas que filtran gota a gota el agua. En algunos
casos y con el concurso dcllento discurrir del tiempo, cuando
se disuelve la caliza internamente, se desploma una reducida.
superficie descubriéndose un hoyo, una pequeña sima. Sumi-
dero que actúa como albañal los días oscuros en que las tor-
mentas traen abundantes chaparrones y dan lugar a un torren-
te subterráneo. Dos capas impermeables de lo que llaman los
campesinos, peña; separadas por tres metros de greda y are

nisca, -Io saben porque excavaron las amplias bodegas, impo-
sibles cn los pueblos colindantes- propician la formación del
conducto estanco, que convenientemente lleno de las aguas de
rormcnta, convierten al profundo pozo en artesiano.

Encontrada una explicación que a buen seguro ten-
drá el rechazo de aquellos que prefieren a la imaginación sin
cortapisas, una ojeada echo al callejón antes de partir, pregun-
tándome por lo que fue de Herminia después de la tragedia.
Allí está el viejo Severino, vistiendo su raído traje de estame-
11a,chaleco abotonado y prtcsillas tensas, tocado con su gorra
gris de visera que oculta o propicia un cabello ralo. Pcrmanc-
ce pensativo en su sillón de mimbre, a la puerta abierta que su
morada descubre al callejón y le da paso, al lado mismo de las
crecidas rnalvarcalcs. Observa al mundo donde la Calle Rica
se dobla para ir al encuentro de la Calle Mayor y seguir bajo
el arco al Arrabal. Casi doscientos años lleva allí, alargado en
tres generaciones, siendo testigo y explayándose a gusto con
aquel que se decide a preguntar.

P. Sevilla de Juana
Los Arroyos, Mayo de 1997
(El Escorial)
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los pies tras el principal del cuerpo. Caen separados, cada uno
convertido de nuevo en sí mismo, diferenciado del otro y sin
embargo jamás tuvieron tanto deseo de unidad. Alejandro va
primero, Ángel ha perdido milésimas de segundo en el deses-
perado roce con la pared, en choques sucesivos que le envían
de un lado a otro, piedra primero, después tierra, roca nueva-
mente, arcilla humedecida. Caen como un sueño lento y pesa-
do que va cenando párpados, apretándolos para que la lULse
quede fuera y la oscuridad invada el cerebro y la conciencia.
Alejandro baja, desciende el cuerpo ingrávido, lentamente se
desliza como una pluma frenada por el viento, descoso de
horizontes próximos, de distancias pequeñas y de capas alter-
nas de aire frío y cálido. Ve su vida representada en la arquea-
da superficie quc va dejando atrás con exagerada parsimonia,
entiende pasado, presente y futuro y presente con la igual niti-
dez, como en un cielo sin nubes a 1110dode telón oscuro que
las estrellas marcan. Parece que espera en su caída a quien
viene detrás, cayendo, apreciando los actos todos de su vida
bosquejados, figurados en la pared ante la que discurre su ver-
tiginoso descenso, dotado de la celeridad del acero puntiagu-
do, de la saeta que busca abajo al objetivo y acelera su mar-
cha para lograrlo cuanto antes. Parece como si quisiera alcan-
zar al hermano que le espera suspendido en el aire, flotando
para fundirse con él en un abrazo. Y a pesar de la eternidad de
que disponen y de los con Iluyentes deseos, no se encuentran.

Sus gritos, sus ay es y lamentos, salen del pozo por
el brocal, alcanzan la Cal 'le a través de la puerta entreabierta,
y llegan al fondo del callejón donde Scverino curiosea senta-
do en su sillón de mimbre junto a las malvareales: retornando
a 1<1casa, invadiendo las habitaciones de arriba. Alaridos, que-
jas y sollozos quedan adheridos al techo, a las paredes, se
apropian de los silencios y de 1<1tranquila convivencia de loa
habitantes sucesivos, y prometen permanecer allí mientras la
casa eleve piedra sobre piedra.

A riesgo de romper los mitos propiedad de varias
generaciones y desalar Ias teorías ya forjadas, cuajado de
dudas sobre lo legítimo d.el acto, sólo una cuestión falta para
dar la tarea por colclusa y, en defensa de lo verdadero y lógi-
co, me dispongo a buscarla.

Sabido desde siempre que los misterios de las vo-
ces, de los gritos, de lo ayes y gemidos, eran la labor del vien-
to entrando atropellado de la Calle Rica, partiéndose en dos al
chocar con la esquina de la Casa de las Ánimas y dándose de
bruces con el final de los dos callejones, quedaban irrcsucltos
el misterio de la mudada dirección de humo y fuego en el
hogar, y la incógnita del agua del pozo que rebosa, inundando
las estancias de la planta baja, el alcorque de las malvareales,
las calles y el Corral del Ganado.

La metálica pieza que recogí de los escombros, no
era otra cosa que la vejeta que coronaba la chimenea. Flecha
que unida a una chapa rotatoria obstruye la entrada del viento
en el cañón, de forma que, si éste cambia, ella gira, y el humo
sale siempre a remanso, sin estorbo. Falto de cuidado el meca-
nismo -limpieza y engrase que el mayor de los hermanos pro-
curaba- desconocido u olvidado se oxidó; fijándolo la herrum-
bre en una posición estable que señala perpetuamente el Sur y
deja el flanco norte abierto a las corrientes. Cuando el Cierzo
sopla -lo que es frecuente en el lugar- entra a saco en el ca-
ñón, empujando, volviendo primero el humo, después las lla-
matadas, a su lugar de origen; dándoles salida impropia, por-
tal, habitaciones, acceso y ventanales. Y por si fuera poco el
efecto, añade un sonido, el más agudo ele todos los lamentos,
el más humano, el atribuido a las ánimas que acumulan penas
sin reposo.

Lo que en Palencia decían los estudiosos del terre-
no, ayudaba a comprender los misterios o, cuando menos, a
elaborar una hipótesis verosímil. Son calizas las laderas del

páramo -yeseras hay como prueba fehaciente- y están forma
das por dolinas que filtran gota a gota el agua. En algunos
casos y con el concurso dcllento discurrir del tiempo, cuando
se disuelve la caliza internamente, se desploma una reducida.
superficie descubriéndose un hoyo, una pequeña sima. Sumi-
dero que actúa como albañal los días oscuros en que las tor-
mentas traen abundantes chaparrones y dan lugar a un torren-
te subterráneo. Dos capas impermeables de lo que llaman los
campesinos, peña; separadas por tres metros de greda y are

nisca, -Io saben porque excavaron las amplias bodegas, impo-
sibles en los pueblos colindanrcs- propician 1<1formación del
conducto estanco, que convenientemente lleno de las aguas de
tormenta, convierten al profundo pozo en artesiano.

Encontrada una explicación que a buen seguro ten-
drá el rechazo de aquellos que prefieren a la imaginación sin
cortapisas, una ojeada echo al callejón antes de partir, pregun-
tándome por lo que fue de Herminia después de la tragedia.
Allí está el viejo Severino, vistiendo su raído traje de estarne-
11a,chaleco abotonado y prtcsillas tensas, tocado con su gorra
gris de visera que oculta o propicia un cabello ralo. Permane-
ce pensativo en su sillón de mimbre, a la puerta abierta que su
morada descubre al callejón y le da paso, aliado mismo de las
crecidas rnalvarcalcs. Observa al mundo donde la Calle Rica
se dobla para ir al encuentro de la Calle Mayor y seguir bajo
el arco al Arrabal. Casi doscientos años lleva allí, alargado en
tres generaciones, siendo testigo y explayándose a gusto con
aquel que se decide a preguntar.

P. Sevilla de Juana
Los Arroyos, Mayo de 1997
(El Escorial)



Los seres humanos compartimos la Tierra con miles y
miles de animales, el hombre al estudiarles les integró en
conjuntos o agrupaciones más o menos homogéneas, encon-
trándose entre ellas, las Abejas, que las dividimos en dos
razas: Oscura y Amarilla.
En la cabeza se encuentran las glándulas productoras de la

secreción de jalea real, en el tórax las glándulas productoras
cereras y en el abdomen, el aguijón y los órganos genitales,
entre otros.

El enjambre está formado, por una reina madre, millares
de obreras y un determinado número de zánganos. En los
panales distinguimos tres tipos de celdas hexagonales, obre-
ras para cría de abejas, almacén de miel y polen, de zánga-
no para cría de estos, almacén de miel y polen y las de reina
en forma de cacahuete de una longitud de 25 mm y un diá-
metro de 8 mm.

l.

Estos himenópteros perciben con nitidez los colores ama-
rillo, azul-verde, azul y ultravioleta, siendo ciegas al rojo.
Las abejas pueden ver, oler, probar y degustar, pero no hay
evidencia clara de que puedan oír.

La reina es hembra perfecta, pone huevos fecundados e
infecundados, asegura la conservación y desarrollo de la
colmena. Las obreras son imperfectas sexualmente, cuidan
el orden, la cría, limpieza, etc. El zángano su única misión
conocida es poder fecundar a la reina.

En los meses de octubre y noviembre preparan el reposo
para el invierno, la reina paulativamente deja de poner hue-
vos, las obreras sellan las grietas de la colmena con propó-
leos, consumen poco alimento y previamente van eliminan-
do a los zánganos, se apiñan en bola, a medida que va ba-
jando la temperatura, y permanecen en este estado, hasta
febrero o marzo, según climatología y reanudan lentamente
sus actividades. Si durante el invierno se observa en una
colmena algún zángano, es porque la reina ha desaparecido
o porque está virgen.
Para la continuidad de estos insectos, la reina pone huevos

blancos, de 1,5 mm. alargados permaneciendo verticalmen-
te en la celdilla, y al entrar en contacto con el aire se van
inclinando hasta quedar tumbado al tercer día, pasando pos-
teriormente por larva, ninfa e insecto, siendo la fase de desa-
rrollo metamorfósicos de distinta duración, entre reina, abe-
ja y zángano.

Según el alimento de la larva antes de opercular la celdilla
puede nacer obrera o reina de huevos fértiles y zánganos
con huevos infértiles.

La reina pone un huevo por celda, comenzando en el cen-
tro del panal y continúa en espiral, y las obreras zanganeras
aisladas y sin orden de ninguna clase. La reina es la única
hembra de la colonia fecundada y puede serlo por uno o por
varios zánganos en viaje nupcial o en el interior de la col-
mena-Su madurez sexual se produce al tercer día de su naci-
miento, efectuando el apareamiento entre el quinto y quin-
ceavo día de nacer, pudiendo perder su capacidad de ser
fecundada a los 28 días de su linaje.

El zángano nace de un huevo sin fecundar puesto por la
reina o por las abejas zanganeras. Su vida es efímera, pero
privilegiada puede entrar en cualquier colmena sin impedi-
mento. Su madurez sexual está entre los 15 y 16 días de su
nacimiento.
Las obreras hasta el quinto día de su estirpe su dedicación

es la limpieza de panales, del sexto al doceavo de nodriza
(alimento a la reina y a las larvas), del treceavo y venteavo
segrega cera para la confección de las celdillas de los pana-
les y operculación de los mismos, y pecoreadoras del vein-
tiún día, hasta el fin de su vida (seis a siete semanas).

La enjambrazón puede ser natural o artificial, ambos im-
prescindibles para la reproducción de la especie.
Estos insectos visitan entre 2000 y 3000 plantas si bien la

mayor parte de los frutos que recogen, es de un centenar de
ellas, por lo que la procedencia de la miel queda clara,
"PROVIENE DE FLORES Y PLANTAS", incluido el exu-
dado de las hojas de los árboles, fuentes de salud que abun-
dan en todas las latitudes.

El néctar de las flores y sustancias azucaradas recogidas
por las abejas durante el pecoreo, en forma de pequeñas goti-
tas brillantes, lo liban, lo procesan dentro del cuerpo, lo
almacenan en las celdillas del panal, y lo dejan madurar. La
composición de la miel es amplia, posee glucosa, sacarosa,
enzimas, ácidos, vitaminas, etc. La miel no contiene nada
nocivo, no pierde su frescura ni valor nutritivo. Esto es
mucho en un mundo como hoy.

Los azúcares de la miel, son procesados por la abejas,
mediante la secreción de sus glándulas salivales. Por tanto
no requiere ser transformado por el organismo humano,
como sucede con el azúcar común. La miel evita fatigar
nuestro sistema gastrointestinal y no irritamos las paredes
internas del aparato digestivo.

La abeja muy inteligente no lleva a la colmena néctar de
flores o de plantas enfermas, son muy sensibles y si tropie-
zan con algo envenenado o contaminado muere y no regresa
a su palacio.

La miel contiene abundante hierro, por lo que aumenta la
hemoglobina de la sangre. La miel es un auténtico alimento
natural como lo fue hace milenios de años. En los pue-

Los seres humanos compartimos la Tierra con miles y
miles de animales, el hombre al estudiarles les integró en
conjuntos O agrupaciones más o menos homogéneas, encon-
trándosc entre ellas, las Abejas, que las dividimos en dos
razas: Oscura y Amarilla.
En la cabeza se encuentran las glándulas productoras de la

secreción de jalea real, en el tórax las glándulas productoras
cereras y en el abdomen, el aguijón y los órganos genitales,
entre otros.

El enjambre está formado, por una reina madre, millares
de obreras y un determinado número de zánganos. En los
panales distinguimos tres tipos de celdas hexagonales, obre-
ras para cría de abejas, almacén de miel y polen, de zánga-
no para cría de estos, almacén de miel y polen y las de reina
en forma de cacahuete de una longitud de 25 mm y un diá-
metro de 8 mm.

, ..
l.

. I
I

Estos himenópteros perciben con nitidez los colores ama-
rillo, azul-verde, azul y ultravioleta, siendo ciegas al rojo.
Las abejas pueden ver, oler, probar y degustar, pero no hay
evidencia clara de que puedan oír.

La reina es hembra perfecta, pone huevos fecundados e
infecundados, asegura la conservación y desarrollo de la
colmena. Las obreras son imperfectas sexual mente, cuidan
el orden, la cría, limpieza, etc. El zángano su única misión
conocida es poder fecundar a la reina.

En los meses de octubre y noviembre preparan el reposo
para el invierno, la reina paulativamente deja de poner hue-
vos, las obreras sellan las grietas de la colmena con propó-
leos, consumen poco alimento y previamente van eliminan-
do a los zánganos, se apiñan en bola, a medida que va ba-
jando la temperatura, y permanecen en este estado, hasta
febrero o marzo, según climatología y reanudan lentamente
sus actividades. Si durante el invierno se observa en una
colmena algún zángano, es porque la reina ha desaparecido
o porque está virgen.
Para la continuidad de estos insectos, la reina pone huevos

blancos, de 1,5 mm. alargados permaneciendo vcrticalmen-
te en la celdilJa, y al entrar en contacto con el aire se van
inclinando hasta quedar tumbado al tercer día, pasando pos-
teriormente por larva, ninfa e insecto, siendo la fase de desa-
rrollo metarnorfósicos de distinta duración, entre reina, abe-
ja y zángano.

Según el alimento de la larva antes de opercular la celdilla
puede nacer obrera o reina de huevos fértiles y zánganos
con huevos infértiles,
La reina pone un huevo por celda, comenzando en el cen-

tro del panal y continúa en espiral, y las obreras zanganeras
aisladas y sin orden de ninguna clase. La reina es la única
hembra de la colonia fecundada y puede serlo por uno o por
varios zánganos en viaje nupcial o en el interior de la col-
mena: Su madurez sexual se produce al tercer día de su naci-
miento, efectuando el apareamiento entre el quinto y quin-
ceavo día de nacer, pudiendo perder su capacidad de ser
fecundada a los 28 días de su linaje.

El zángano nace de un huevo sin fecundar puesto por la
reina o por las abejas zanganeras, Su vida es efímera, pero
privilegiada puede entrar en cualquier colmena sin impedi-
mento. Su madurez sexual está entre los 15 y 16 días de su
nacimiento.
Las obreras hasta el quinto día de su estirpe su dedicación

es la limpieza de panales, del sexto al doceavo de nodriza
(alimento a la reina y a las larvas), del treceavo y ventcavo
segrega cera para la confección de las celdillas de los pana-
les y operculación de los mismos, y pecoreadoras del vcin-
tiún día, hasta el fin de su vida (seis a siete semanas).

La enjambrazón puede ser natural o artificial, ambos im-
prescindibles para la reproducción de la especie.
Estos insectos visitan entre 2000 y 3000 plantas si bien la

mayor parte de los frutos que recogen, es de un centenar de
ellas, por lo que la procedencia de la miel queda clara,
"PROVIENE DE FLORES Y PLANTAS", incluido el exu-
dado de las hojas de los árboles, fuentes de salud que abun-
dan en todas las latitudes.

El néctar de las flores y sustancias azucaradas recogidas
por las abejas durante el pecoreo, en forma de pequeñas goti-
tas brillantes, lo liban, lo procesan dentro del cuerpo, lo
almacenan en las celdillas del panal, y lo dejan madurar. La
composición de la miel es amplia, posee glucosa, sacarosa,
enzimas, ácidos, vitaminas, etc. La miel no contiene nada
nocivo, no pierde su frescura ni valor nutritivo. Esto es
mucho en un mundo como hoy.

Los azúcares de la miel, son procesados por la abejas,
mediante la secreción de sus glándulas salivales. Por tanto
no requiere ser transformado por el organismo humano,
como sucede con el azúcar común. La miel evita fatigar
nuestro sistema gastrointestinal y no irritamos las paredes
internas del aparato digestivo.

La abeja muy inteligente no lleva a la colmena néctar de
flores o de plantas enfermas, son muy sensibles y si tropie-
zan con algo envenenado o contaminado muere y no regresa
a su palacio.
La miel contiene abundante hierro, por lo que aumenta la

hemoglobina de la sangre. La miel es un auténtico alimento
natural como lo fue hace milenios de años. En los pue-



bias nórdicos cuando contraían matrimonio, durante toda la
noche consumían vino con miel, tanto invitados como los
nuevos esposos, ya que consideraban que esta bebida era
"GRATA PARA EL CORAZON, SABROSA AL PALA-
DAR, ESTIMULANTE DEL AMOR Y FUENTES DE
FELICIDAD", por lo que se cree, que así nació la denomi-
nada "LUNA DE MIEL".

PLINJO escribió que la mielada provenía del cielo o de
las estrellas y por eso la llamó "ROCIO DE MIEL". Creen-
cia que se mantuvo hasta el siglo XVI.

El colorido de la miel es variable, desde el incoloro o
transparente al casi negro, pasando por el amarillo, ámbar,
castaño, marrón y pardo. Cualquiera que sea su color, cam-
bia al cristalizarse, pero no degrada la miel. Si la calenta-
mos sin superar los 35 grados centígrados, quedará fluida y
con el color primitivo.

Pasterizando la miel perrnacerá en estado líquido, pero
destruiremos las vitaminas, proteínas, levaduras y casi to-
das sus propiedades y se oscurecerá por las reacciones quí-
micas.
Como consejo, adquiere miel cristalizada, con ello asegu-

ras, su estado natural, pureza y valor nutritivo.

Documentación sacada del libro de actas de juntas de la cofradía de la Virgen del Consuelo.
Por el cofrade de dicha cofradía Miguel Angel García Carretero.

La miel cuenta con infinidad de propiedades, para lo cual
te informarán personas cualificadas, no obstante te indico
que su aplicación en uso externo, es bueno para la curación
de quemaduras, llagas y úlceras superficiales y por vía oral
alivia molestias intestinales, insomnio, dolor de garganta y
otras muchas.
Jalea Real, o papilla real, denominada también "Leche de

abejas", es un alimento producido por la secreción de las
glándulas mandibulares e hiporfaringias de las abejas nodri-
zas, desde el sexto al doceavo día de su nacimiento. Es el
único alimento que ingieren las futuras reinas a lo largo de
su desarrollo y las larvas de obrera y zángano, durante los
tres primeros días de vida, posteriormente estas larvas son
alimentadas con miel y polen. La jalea real es una alimento
terapéutico preciso para cualquier persona.

Del polen y propóleos, hay mucho que decir de sus pro-
piedades y usos, sin olvidar los de la noble cera.

CONVÉNCETE, LA MIEL ES UN DON DE LA NATU-
RALEZA.
P.A.J.A.

Documentación sacada del libro de actas de juntas de la cofradía de la Virgen del Consuelo.
Por el cofrade de dicha cofradía Miguel Angel García Carretero.
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de la señora Rufina
de la fruta y del pescado.
Como me acuerdo Eduardo

de tu bigote y de tu pelo engomado,
que paciencia y que tesón;
y de tus viajes en carro
que limpieza, vaya higiene,
nunca se notó que al lado
compartíamos a un burro
con esmero muy cuidado.
y se tomara mistela,

y ensalada de chicharro
y pan y también cebolla,
acompañado de chatos.
Con el ambiente caldeado

empezaban ya los juegos
que resultaban pesados;
se apagaban las bombillas
o se les movía el carro,
no lo hacían las personas
pues lo hacían los chicharros,
que nadaban en mistela
o el clarete de aquel año;
y los nervios afloraban,
y la escoba se movía
y la juerga terminaba
hasta con la policía.
La indefensión de esa gente

todo eso propiciaba,
pues se empezaba por poco
y por mucho terminaba,
con la puerta bien cerrada.

-NEGOCIOS DE MI NINEZ
Como me gusta mi pueblo

con el Bar de la Romana,
aunque el rótulo decía
bebidas selectas
Ismael Guevara;
descolorido en el tiempo
rezaba así en la fachada.
Recuerdo aquellos refrescos

que con gaseosa se hacían,
los bocadillos de anchoas
también aquellas partidas
de cartas o al dominó,
que los mayores y jóvenes
en turnos se repartían;
como recuerdo también
el futbolín de a peseta
las bolas que allí saltaban
por encima de las mesas.
O aquel juego de la rana

donde todos los domingos
después de misa cantada,
aquel juego no faltaba
a unos pobres entusiastas,
de jugarse unas cervezas
con aceitunas en masa;
digo en masa por lo buenas
por lo sabrosas que estaban
sobre todo para aquellos
que de pagar se libraban.
Este bar que yo describo

situado en la hontananza
a la sombra del castillo
hospedaje de los músicos
en fiestas iay,que festivos!. AUTOR:

LUIS SANCHO BAHILLO
y ya metido en negocios

no quiero dejar a un lado
la tienda, también cantina
del ya difunto Eduardo,
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CONDADO DE FUENTES DE VALDEPERO
POR Ma VICTORIA AGUIRRE PARONELL

El Condado de Fuentes de Valdepero fue otorgado en 1572, por Felipe Il de España, a favor de Juana de Acevedo
Fonseca (Señora de Cambados en Galicia)

TITULARES:

Matrimonio g (Juana de Acevedo-Fonseca y Acevedo
\t. (Pedro Enríquez de Acevedo y Toledo

Matrimonio

Gaspar de Acevedo-Zúñiga y Velasco
Manuel de Acevedo-Zúñiga y Ulloa

g(Inés Francisca de Acevedo-Zúñiga y Ayala-Fonseca
\t. (Juan Domingo Méndez de Raro

Catalina de Haro-Guzmán y Enríquez de Cabrera
M" Teresa Álvarez de Toledo y Raro-Guzmán
Fernando de Silva y Álvarez de Toledo
M" Teresa Cayetana de Silva y Silva
Carlos Miguel Fitz-James Stuart y Silva
Jacobo Fitz-James Stuart y Ventirniglia
Carlos Fitz-James Stuart y Portocarrero
Jacobo Fitz-James Stuart y Falcó
M" Rosario Cayetana Fitz-James Stuart y Silva

CONDES DE FUENTES DE VALDEPERO

FAMILIA ACEVEDO y FAMILIA ENRÍOUEZ DE ACEVEDO

Francisco Fonseca y ToJedo +--+ Juana de Acevedo Fonseca" •
(6° Sr. de Coca) matrimonio 1" (+ posiblemente antes de 1605)

anulado

Pedro Enríquez y Toledo
JOPedro Enríquez de Acevedo y Toledo
(Hijo 30s. Condes de Alba de Liste)

(+ 16JO)

A su muerte, sin herederos directos, el Condado de Fuentes de
Valdepero fue heredado por Gaspar de Acevedo-Zúñiga y Velasco (SO
Conde de Monterrey) y el CONDADO DE FUENTES DE VALDEPERO
se unió al CONDADO DE MONTERREY

? María de Ulloa
(Sra. de Cambados)

Alonso de Acevedo y Fonseca
(Arzobispo de Santiago)

..
Diego de Acevedo-Fonseca y Ulloa Alonso de Acevedo-Fonseca y Ulloa

(Arzobispo de Toledo)

1?
Juana Pimentel

t
Francisca de Zúñiga Ulloa y Viedma

(2a Condesa de Monterrey)

María Pimentel ....... Alonso de Acevedo y Zúñiga
(Hija Sos. Condes Benavente) (3° Conde de Monterrey)

(Primos)
Diego de Acevedo y Pimentel""'_' Elvira de Acevedo
(Sr. de la Villa de Fuentes)

Inés de Velasco Jerónimo de Acevedo-Zúñiga
(hija Marques Berlanga) (4° Conde de Monterrey)

2°
Juana de Acevedo-Fonseca _Pedro Enríquez v Toledo
1° (1a Condesa de Fuentes 1" (Hijo 3°'. Condes Alba

de Valdepero) de Liste + 1610)

(+ posiblemente antes 1605)
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(Arzobispo de Santiago) (Sra de Carnbados)

J-,------- I
Diego de Acevedo-Fonscca y Ulloa Alonso de Acevcdo-Fonseca y Ulloa

(Arzobispo de Toledo)

1?
Juana Pimentel

t
Francisca de Zúñiga Ulloa y Viedrna

(23 Condesa de Monterrey)

María Pirnentel ...._. Alonso de Acevedo y Zúñiga
(Hija 50S. Condes Benavente) (3° Conde de Monterrey)

(Primos)
Diego de Acevedo y Pimentcl...,__.. Elvira de Acevedo
(Sr. de la Villa de Fuentes)

____ J

Inés de Velasco Jerónimo de Acevedo-Zúñiga
(hija Marques Berlanga) (4° Conde de Monterrey)

'0 .
Juana de Acevedo-Fonseca __:'__Pedro Enríquez v Toledo
1· (1" Condesa de Fuentes I" (Hijo 3"'. Condes Alba

de Valdepero) de Liste + 1610)

(+ posiblemente antes 1605)
.__ --------'



CONDADO DE FUENTES DE VALDEPERO
POR M' VICTORIA AGUIRRE PARONELL

El Condado de Fuentes de Valdepero fue otorgado en 1572, por Felipe TIde España, a favor de Juana de Acevedo
Fonseca (Señora de Cambados en Galicia)

TITULARES:

Matrimonio ~ (Juana de Acevedo-Fonseca y Acevedo
il(Pedro Enríquez de Acevedo y Toledo

Matrimonio

Gaspar de Acevedo-Zúñiga y Velasco
Manuel de Acevedo-Zúñiga y Ulloa

~ (Inés Francisca de Acevedo-Zúñiga y Ayala-Fonseca
il(Juan Domingo Méndez de Raro

Catalina de Raro-Guzmán y Enríquez de Cabrera
M" Teresa Álvarez de Toledo y Raro-Guzmán
Fernando de Silva y Álvarez de Toledo
M" Teresa Cayetana de Silva y Silva
Carlos Miguel Fitz-Jarnes Stuart y Silva
Jacobo Fitz-James Stuart y Ventimiglia
Carlos Fitz-James Stuart y Portocarrero
Jacobo Frtz-James Stuart y FaIcó
M" Rosario Cayetana Fitz-James Stuart y Silva

CONDES DE FUENTES DE VALDEPERO

FAMILIA ACEVEDO y FAMILIA ENRÍOUEZ DE ACEVEDO

Francisco Fonseca y Toledo ..... Juana de Acevedo Fonseca" •
(6° Sr. de Coca) matrimonio la (+ posiblemente antes de 1605)

anulado

Pedro Enríquez y Toledo
1°Pedro Enríquez de Acevedo y Toledo
(Hijo 30s. Condes de Alba de Liste)

(+1610)

A su muerte, sin herederos directos, el Condado de Fuentes de
Valdepero fue heredado por Gaspar de Acevedo-Zúñiga y Velasco (5°
Conde de Monterrey) y el CONDADO DE FUENTES DE VALDEPERO
se unió al CO DADO DE MONTERREY

?Alonso de Acevedo y Fonseca ........I----I.~ María de Ulloa
(Arzobispo de Santiago) (Sra. de Cambados)

I
Alonso de Acevedo-Fonseca y Ulloa

(Arzobispo de Toledo)

1?
Juana Pimentel

Diego de Acevedo-Fonseca y Ulloa

¡
Francisca de Zúñiga Ulloa y Viedma

(2' Condesa de Monterrey)

María Pirnentel ........ Alonso de Acevedo y Zúñiga
(Hija 50S. Condes Benavente) (3° Conde de Monterrey)

(Primos)
Diego de Acevedo y Pimentel+----+ Elvira de Acevedo
(Sr. de la Villa de Fuentes)

Inés de Velasco Jerónimo de Acevedo-Zúñiga
(hija Marques Berlanga) (4° Conde de Monterrey)

2"
Juana de Acevedo-Fonseca _Pedro Enríguez v Toledo
1° (I" Condesa de Fuentes 1" (Hijo 3". Condes Alba

de Valdepero) de Liste + 1610)

(+ posiblemente antes 1605)

CONDADO DE FUENTES DE VALDEPERO
POR M" VICTORIA AGUIRRE PARONELL

El Condado de Fuentes de Valdepero fue otorgado en 1572, por Felipe II de España, a favor de Juana de Acevedo
Fonseca (Señora de Cambados en Galicia)

TITULARES:

Matrimonio ~ (Juana de Acevedo-Fonseca y Acevedo
it (Pedro Enríquez de Acevedo y Toledo

Matrimonio

Gaspar de Acevedo-Zúñiga y Velasco
Manuel de Acevedo-Zúñiga y Ulloa

~ (Inés Fran~isca de _Aeevedo-Zúñiga y Ayala-Fonseca
it(Juan Domingo Mendez de Haro

Catalina de Haro-Guzrnán y Enríquez de Cabrera
M" Teresa Álvarez de Toledo y Haro-Guzmán
Fernando de Silva y Álvarez de Toledo
M" Teresa Cayetana de Silva y Silva
Carlos Miguel Fitz-James Stuart y Silva
Jacobo Fitz-James Stuart y Ventimiglia
Carlos Fitz-Jarnes Stuart y Portocarrero
Jacobo Fltz-James Stuart y Falcó
M" Rosario Cayetana Fitz-Jarnes Stuart y Silva

CONDES DE FUENTES DE VALDEPERO

FAMILIA ACEVEDO y FAMILIA ENRÍOUEZ DE ACEVEDO

Francisco Fonseca y Toledo +-+ Juana de Acevedo Fonseca. •
(6" Sr. de Coca) matrimonio I" (+ posiblemente antes de 1605)

anulado

Pedro Enríquez y Toledo
10 Pedro Enríc¡uez ele Acevedo v Toledo
(Hijo 30s. Condes ele Alba ele Liste)

(+1610)

A su muerte, sin herederos directos, el Condado de Fuentes de
Valdepero fue heredado por Gaspar de Acevedo-Zúñiga y Velasen (5°
Conde de Monterrey) y el CONDADO DE FUENTES DE VALDEPERO
se unió al CONDADO DE MONTERREY

?Alonso de Acevedo y Fonseca ...........__ -I.~María de Ulloa
(Arzobispo de Santiago) (Sra. de Cambados)

~l---
Diego de Acevedo-Fonseca y Ulloa

I
Alonso de Acevedo-Fonseca y Ulloa

(Arzobispo de Toledo)

1?
Juana Pimentel

¡
Francisca de Zúñiga Ulloa y Viedma

(2" Condesa de Monterrey)
L Jr-

María Pimentcl ...... Alonso de Acevedo y Zúñiga
(Hija 50S. Condes Benavente) (3° Conde de Monterrey)

(Primos)
Diego de Acevedo y Pimentel~ Elvira de Acevedo

(Sr. de la Villa de Fuentes)

L

Inés de Velasco Jerónimo de Acevedo-Zúñiga
(hija Marques Berlanga) (4° Conde de Monterrey)

2"
Juana de Acevedo-Fonseca -r.edro Enrí(Juez y Toledo
1° (I" Condesa de Fuentes ]0 (1lijo 3'''. Condes Alba

de Valdepero) de Liste + 1610)

(+ posiblemente antes 1605)



·" - : -

1 1

I
Gaspar de Acevedo-Zúñiga

2° (5° Conde de Monterrey + 1606)

FAMILIA ACEVEDO-ZÚÑIGA

Jerónimo de Acevedo-Zúñiga ....._----I.~Inés de Velasco y Tovar
(4° Conde de Monterrey) (Hija Marqueses de Berlanga)

1 1

I I
Inés de Velasco y Aragón +-+ Gaspar de Acevedo-Zúñiga Baltasar de Zúñiga Francisca de Clarebont
(hija 50S. Duques de Frias) 2° (5° Conde de Monterrey) (Dama de la Reina Isabel de Borbón

1"esposa de Felipe IV)
(+ 1606)

1

1 1
1 II

Manuel de Acevedo-Zúñiga
3° (6° Conde de Monterrey + 1653)t primos

Leonor de Guzmán y Pimentel
(Hija 2°'. Condes de Olivares)

(hermana de Gaspar de Guzmán, 1" Conde-Duque Olivares)
(3" Conde Olivares)

(1" Duque Sanlúcar, la Mayor)

Isabel Margarita de Zúñiga
(1" Marquesa Tarazona 1632)

t
Fernando de Ayala Fonseca

(3er. Conde de Ayala)

FAMILIA AYALA-FONSECA

1657
Juan Domingo Méndez de Haro _ ..... ---I~~ Inés Francisca de Avala-Fonseca

4° (Juan Domingo de Zúñiga-Fonseca) 4° (Inés F' de Quevedo-Zúñiga)
(8° MARQUÉS DEL CARPIO) (7" CONDESA MONTERREY)

(+ 1716) (2" MARQUESA TARAZONA)
(4" CONDESA AYALA)

(+ 1710)

FAMILIA AYALA-FONSECA y FAMILIA MÉNDEZ DE HARO

1657
Inés Fea. de Avala-Fonseca ........- ...~~Juan Domingo Méndez de "aro (hermanos)
4° (Inés Fea. de Acevedo Zúñiga) 4° (Juan Domingo Zúñiga-Fonseca)

(7" Condesa de Monterrey) (8° Marqués del Carpio)
(2" Marquesa de Tarazona) ( + 1716)
(4" Condesa de Ayala) ?

(+ 1710)

Gaspar Méndez de Haro-Guzrnán
(7° Marques del Carpio)

( + 1687)

1M' t
A su muerte, en 1716, el Condado de Monterrey

y el Condado de Fuentes de Valdepero fueron heredados por
Catalina de Haro Guzmán (9" Marquesa del Carpio ) y el
CONDADO DE MONTERREY Y EL CONDADO DE FUENTES
DE VALDEPERO se unieron al MARQUESADO DEL CARPIO

Antonia M" Luisa de la Cerda
(Hija 70S. Duques de Medinaceli)

1657 t
Teresa Enríquez de Cabrera y Toledo

(Hermana Marqués de Alcañices)
1 1

Hija 2a esposa

(Catalina de Haro-Guzmán era tataranieta de María Pimentel
y Fonseca, hermana del 2° Conde de Fuentes de Valdepero y 5° Conde
de Monterrey)

5° Catalina de "aro-Guzmán
(9' Marquesa del Carpio)

(8' Condesa de Monterrey)
(+ 1733)

Jerónimo Acevedo Zúñiga ......1----11.... Inés de Velasco y Tovar
(4° Conde de Monterrey) (hija Marqueses Berlanga)

1 1

I I I

:-
.

-

-
:..-..

1I
I

Gaspar de Acevedo-Zúñiga
2" (50Conde de Monterrey + 1606)

I FAMILIA ACEVEDO-ZÚÑIGA

Jerónimo de Acevedo-Zúñiga .....t-- ........~ Inés de Velaseo y Tovar
(4° Conde de Monterrey) (Hija Marqueses de Berlanga)

1 1

I I
Inés de Velaseo y Aragón +-+ Gaspar de Acevedo-Zúñiga Baltasar de Zúñiga Francisca de Clarebont
(hija 50S. Duques de Frias) 2° (5° Conde de Monterrey) (Dama de la Reina Isabel de Borbón

13 esposa de Felipe IV)

1(+ 1606)
_j

1
1 II

Manuel de Acevedo-Zúñiga
3° (6° Conde de Monterrey + 1653)¡primos

Leonor de Guzmán y Pimentel
(Hija 2"'. Condes de Olivares)

(hermana de Gaspar de Guzmán, 1" Conde-Duque Olivares)
(3'"'Conde Olivares)

(1" Duque Sanlúcar, la Mayor)

Isabel Margarita de Zúñiga
( 1"Marquesa Tarazona

¡
1632)

Fernando de Ayala Fonseca
(3er. Conde de Ayala)

FAMILIA AYALA-FONSECA

1657
.Juan Domingo Méndez de Haro _ .. t----t ..~ Inés Francisca de Ayala-Fonseea

4° (Juan Domingo de Zúñiga-Fonseca) 4° (Inés P de Quevedo-Zúñiga)
(8° MARQUES DEL CARPIO) (7" CONDESA MONTERREY)

(+ 1716) (2" MARQUESA TARAZONA)
(4" CONDESA AYALA)

(+ 1710)

FAMILIA AYALA-FONSECA y FAMILIA MÉNDEZ DE HARO

1657
Inés Fea. de Avala-Fonseca .........--t..~Juan Domingo Méndez de Haro (hermanos)
4" (Inés Fea. de Aeevedo Zúñiga) 4° (Juan Domingo Zúñiga-Fonseca)

(7" Condesa de Monterrey) (80 Marqués del Carpio)
(2· Marquesa de Tarazona) ( + 1716)
(4· Condesa de Ayala) ?

(+ 1710)

Gaspar Méndez de Hato-Guzmán
(70 Marques del Carpio)

( + 1687)

IM'l
A su muerte, en 1716, el Condado de Monterrey

y el Condado de Fuentes de Valdepero fueron heredados por
Catalina de Haro Guzmán ( 9" Marquesa del Carpio ) y el
CONDADO DE MONTERREY Y EL CONDADO DE FUENTES
DE VALDEPERO se unieron al MARQUESADO DEL CARPIO

Antonia M· Luisa de la Cerda
(Hija 70S. Duques de Medinaceli)

1657¡
Teresa Enríquez de Cabrera y Toledo

(Hermana Marqués de Alcañices)
(Catalina de Hato-Guzmán era tataranieta de María Pimentel

y Fonseca, hermana del 2° Conde de Fuentes de Valdepero y 5° Conde
de Monterrey)

Hija 2" esposa

SU Catalina de Haro-Guzmán
(9" Marquesa del Carpio)

(8" Condesa de Monterrey)
(+ 1733)

Jerónimo Acevedo Zúñiga ....._- ... ~~ Inés de Velaseo y Tovar
(4° Conde de Monterrey) (hija Marqueses Berlanga)

1 1
I I I

.'

"

-,

..

II

Gaspar de Acevedo-Zúñiga
2" (50 Conde de Monterrey + 16(6)

IFAMILIA ACEVEDO-ZÚÑIGA

Jerónimo de Acevedo-Zúñiga .....t-- ........~ Inés de Velasco y Tovar
(4° Conde de Monterrey) (Hija Marqueses de Berlanga)

1 1

I I
Inés de Velasco y Aragón +-+ Gaspar de Acevedo-Zúñiga Baltasar de Zúñiga Francisca de Clarebont
(hija 50S, Duques de Frias) 2° (5° Conde de Monterrey) (Dama de la Reina Isabel de Borbón

13 esposa de Felipe IV)

I(+ 1606)
__j

I
1 II

Manuel de Acevedo-Zúñiga
3° (6° Conde de Monterrey + 1653)¡primos

Leonor de Guzmán y Pimentel
(Hija 2'", Condes de Olivares)

(hermana de Gaspar de Guzmán, 1" Conde-Duque Olivares)
(3'" Conde Olivares)

(1" Duque Sanlúcar, la Mayor)

Isabel Margarita de Zúñiga
( 1"Marquesa Tarazona

¡
1632)

Fernando de Ayala Fonseca
(Jer. Conde de Ayala)

FAMILIA AYALA-FONSECA

1657
.Juan Domingo Méndez de Haro _ .. t----t ..~ Inés Francisca de Ayala-Fonseea

4° (Juan Domingo de Zúñiga-Fonseea) 4· (Inés P de Quevedo-Zúñiga)
(8° MARQUES DEL CARPIO) (7" CONDESA MONTERREY)

(+ 1716) (23 MARQUESA TARAZONA)
(4' CONDESA AYALA)

(+ 1710)

FAMILIA AYALA-FONSECA y FAMILIA MÉNDEZ DE HARO

1657
Inés Fea. de Avala-Fonseca .........--t..~Juan Domingo Méndez de Haro (hermanos)
4° (Inés Fea. de Acevedo Zúñiga) 4° (Juan Domingo Züñiga-Fonseca)

(7" Condesa de Monterrey) (80 Marqués del Carpio)
(2" Marquesa de Tarazona) ( + 1716)
(4" Condesa de Ayala) ?

(+ 1710)

Gaspar Méndez de Haro-Guzrnán
(70 Marques del Carpio)

( + 1687)

IM91
A su muerte, en 1716, el Condado de Monterrey

y el Condado de Fuentes de Valdepero fueron heredados por
Catalina de Haro Guzmán ( 9" Marquesa del Carpio ) y el
CONDADO DE MONTERREY Y EL CONDADO DE FUENTES
DE VALDEPERO se unieron al MARQUESADO DEL CARPIO

Antonia M" Luisa de la Cerda
(Hija 70S. Duques de Medinaceli)

1657¡
Teresa Enríquez de Cabrera y Toledo

(Hermana Marqués de AJcañices)
(Catalina de Hato-Guzmán era tataranieta de María Pimentel

y Fonseca, hermana del 2° Conde de Fuentes de Valdepero y 5° Conde
de Monterrey)

Hija 2" esposa

S· Catalina de Haro-Guzmán
(9" Marquesa del Carpio)

(8" Condesa de Monterrey)
(+ 1733)

Jerónimo Acevedo Zúñiga ....._- ... ~~ Inés de Velasco y Tovar
(4° Conde de Monterrey) (hija Marqueses Berlanga)

1 I

I I I

.'

.'



Baltasar de Zúñiga
(+1622)

t
María Pimentel y Fonseca

¡

Inés Fca. de Ayala Fonseca primos-2 Luis Méndez de Haro Catalina de Aragón
4" (7" Condesa de Monterrey) ------(6° Marqués del Carpio) (hija 6°' Duques Cardona)

!(+ 1710)

1657

!,C;_¡ja!1:tal!lli!Jinl!JaU!_d~el:Hlja!!r"ºo~-Gli!!u~znmll!1ál!!n~vt'_E~nr_rJ!.!;'gL!u!!'e':t_z_!d!.!:e~C~a!!Jb!!lr!1e~r~a_"''''''''--I.~Franci seo ÁIvarez de Toledo y Sil va
5° (9° MARQUESA DEL CARPIO, etc.) (10° DUQUE DE ALBA, etc.)

(SOCONDESA DE MONTERREY) (+ 1739)
(+ 1733)

I

Gaspar de Acevedo Zúñiga
2° (5° Conde de Monterrey + 1606)

t
Inés de Velasco y Aragón
(Hija y'. Duques de Frias)

3°
Manuel de Acevedo Zúñiga

(6" COCdl :,~:::~,y+ 1653)

Francisca de Clarebont
(Ottilie Claerhant)

Enrique de Guzmán y Conchillas
(2° Conde de Olivares)

Leonor de Guzmán y Pimentel
(Hija 20s. Condes de Olivares

Juan Domingo Fonseca y Zúñiga
4° (7° Conde de Monterrey + 17 I6)

FAMILIA HA RO-GUZMÁN

Isabel de Zúñiga
(1" Marquesa de Tarazona)¡

Leonor Francisca de Guzmán

¡
Fernando de Ayala Fonseca

(3° Conde de Ayala)
Diego Mendez de Haro y Haro

(SO Marqués del Carpio)

Juan Domingo Méndez de Haro
(SOMarqués del Carpio)

Gaspar Méndez de Haro-Guzmán
(7° Marqués Carpio + 16S7)¡1649

Antonia M" Luisa de la Cerda
(Hija 7 os. Duques de Medinaceli)¡1671

Teresa Enríquez de Cabrera y Toledo
(Hermana Marqúes de Alcañices)

Hija 2" esposa
Catalina de Haro Guzmán

5" (9" Condesa Carpio)
(S" Condesa Monterrey)

16S9

FAMILIA ÁLVAREZ DE TOLEDO
M" Teresa Álvarez de Toledo

6° (11° DUOUESA DE ALBA. etc.)
(lO° MARQUESA DEL CARPIO, etc.)

(9° CO DESA DE MONTERREY)
( +1755)

1714 t
Manuel de Silva y Haro

(10° CO DE DE GALVE)
I ( + 1720)

Fernando de Silla
7° (12° DUQUE ALBA, etc.)

(11° MARQUESADO CARPIO, etc.)
(11° CONDE GALVE)

M" Teresa Álvarez de Toledo ..........----.~Mal1uel de Silva y Haro
6° (11° DUQUESA ALBA, etc. ) (10° CONDE GALVE)
(10° MARQUESA CARPIO, etc.)( + I755) ( + 1720)

FAMILIA SILVA

1714

I

1
M" Teresa Álvarez de Toledo .....e---II~~Manuel de Silva y Hara
I 6° (11u DUQUESA ALBA, etc. ) (100 CONDE GAL VE)

(lO° MARQUESA CARPIO. etc.)( + 1755) ( + 1720)L- ~

O~~------------~~~--~~----~'~----~N~---~~----~N-------------~------------~~----~--~

..
!"C'ªa!Jta!!l!!in!.!laUd!!e~H!:!..l!.a!:lro!.:-!JGl!!u[.?;z!!mll:áWIl~'L'E!illn!Jrí!!lgl!!ugcz~df.c.iCJ]aL!lb!.!.:rc~raJaL......I-- .....~ Francisco Á 1varez de Toledo y Sil va
5° (9° MARQUESA DEL CARPIO. etc.) (100 DUQUE DE ALBA, etc.)

(X"CONDESA DE MONTERREY) (+ 1739)
(+ 1733)

FAMILIA ÁLVAREZ DE TOLEDO

Inés fea. de Ayala Funseca primos-Z Luis Méndcz de Haro Catalina de Aragón
4" i]" Condesa de Monterrey) -------(6" Marqués del Carpio)(hija 6" Duques Cardona)

!(+ 1710) I

1657

Gaspar de Acevedo Zúñiga
2" (50 Conde de Monterrey + 1(06)

t
Inés de Velasco y Aragón
(Hija 5". Duques de Frias)
I I

Manuel de Acevedo Zúñiga
3" (6° Conde de Monterrey + 1653)t primos

Leonor de Guzmán y Pirnentel
(Hija 20s. Condes de Olivares

.Juan Domingo Fonseca v Zúñiga
4° (70 Conde de Monterrey + 1716)

FAMILIA HA RO-GUZMÁN

FAMILIA SILVA

1714

Baltasar de Zúñiga
( + 1(22)

t
María Pimentel y Fonseca

¡
Francisca de Clarebont
(Ottilie Claerhant)

I

Enrique de Guzmán y Conchillas
(2" Conde de Olivares)

_j
I

Leonor Francisca de GuzmánIsabel de Zúñiga
(la Marquesa de Tarazona)

! !
Fernando de Ayala Fonseca

(30 Conde de Ayala)
Diego Mendez de Haro y Haro

(5° Marqués del Carpio)

I

I

I

.Juan Domingo Méndez de Haro
(8U Marqués del Carpio)

Gaspar Méndez de Haro-Guzrnán
(70 Marqués Carpio + 1687)t 1649

Antonia M" Luisa de la Cerda
(Hija 7 os. Duques de Medinaceli)t 1671

Teresa Enríquez de Cabrera y Toledo
(Hermana Marqúcs de Alcañices)

I
Hija 2" esposa

Catalina de Hara Guzmán
5" (9" Condesa Carpio)
(8· Condesa Monterrey)

1689

I
M" Teresa Álvarez de Toledo

6" (11 °DUQUESA DE ALBA, etc.)
(lO" MARQUESA DEL CARPIO, etc.)

(90 CONDESA DE MONTERREY)
( + 1755)

17141
Manuel de Silva y Ilaro

(100 CQNDE DE GALVE)
I ( + 1720) J

Fcrnando~a
7° (12° DUQUE ALBA, etc.)

(1 1"MARQUESADO CARPIO, etc.)
(11° CONDE GALVE)



I r II
I

I

1731 1738
M" Teres~ Jacobo F. Fitz-James Stuart

"(3 DUQUE BERWICK, etc.)
(9° DUQUE VERAGUA, etc.)

(+ 1785)

I

M" Bernarda de Toledo y Fernando de Córdoba +-+ Fernando de Silva
(hija 9°' Condes de Oropesa) 7° (12° DUQUE ALBA, etc.)

(11°MARQUÉS CARPIO,etc.)
(11° CONDE GALVE)

l° (+ ITO)

Francisco de ~aula de Silva ~ Ma Pilar de Silva y Sarmiento
(10° DUQUE DE HUESCAR) (Hija Marqueses de Santa Cruz)
(+ antes que ser padre) (una vez viuda del Duque de Huéscar)

( contrajo 2 matriminios más)

Ma Teresa Cayetana de Silva ......... José IÁlvarez de Toledo y Góngora
8° (13° DUQUE ALBA, etc.) (15° DUQUE MEDINASTDONIA, etc.)

(+ 1802) t (+ 1796)

I

1771
Carlos Fitz-James Stuart ._.... Carolina de Stolberg-Gedes
(4° DUQUE BERWICK, etc)
(10° DUQUE VERAGUA, etc)

(+ 1787)

I .
Jacobo Fitz-James Stuart
(5° DUQUE BERWICK, etc.)
(11° DUQUE VERAGUA - por sentenciat judicial perdió los títulos de la casa de Veragua).

A la muerte, en 1802, de M" Teresa Cayetana de Silva, sin herederos directos, todos sus títulos fueron heredados por Carlos Miguel
Fitz-james Stuart y Silva (tataranieto de M" Teresa Álvarez de Toledo y Haro-Guzrnán, 11°Duque de Alba y 6a Condesa de Fuentes
de Valdepero, etc.)

FAMILIA FITZ-JAMES STUART
1790 1800

Jacobo FitzJames Stuart ......... M" Teresa de Silva y Palafox ti • Vicente M" Centurión
(5° DUQUE BERWICK, etc.) (hija lO~Duques de Híjar) (8° MARQUÉS ARIZA, etc.)

I I
I I

Carlos Miguel Fitz-James Stuart
9° (14° DUQUE ALBA, etc.)

(7° BERWICK, etc.)
(+ )835)

1

Jacobo Fitz-James Stuart
(6° DUQUE BERWICK, etc.)

(+ 1795)

Rosalía Ventimiglia y Moneada
(hija Prícipes de Gramonte)

I
Jacobo Fitz-.James Stuart

10° (15° DUQUE ALBA, etc.)
(+ 1881)1844

Jacobo Fitz-james Stuart ......... M" Francisca de Sales Portocarrero y Kirkpatrick
10° (15° DUQUE ALBA, etc.) (9° CONDESA MONTIJO, etc.)

(11881) (hermana de Eugenia de rontijo, esposa Napoleón III de Francia)

Carlos Fitz-james Stuart ~ 1877. Rosario Faltó y Osorio
11° (16° DUQUE ALBA, etc) (22° CONDESA SIRUELA)

(10° CONDE MONTlJO, etc.) (hija 3"' Duques Fernán-Núñez)
(+ 1901)

I
Jacobo Fitz-Jalnes Stuart
12° (17° DUQUE ALBA, etc.)

(23° CONDE SIRUELA)
(+ 1953) t 1920

Hernando Fitz-James Stuart
(11° CONDE MONTIJO, etc.)

Rosario de Silva y Gurtubay
(9° MARQUESA SAN VICENTE DEL BARCO)
(hija y heredera de los 1T" Duques de Híjar)

(+ 1934) 1920
.Jacobo Fitz-.James Stuart _ ... -..;......;..........._ Rosario de Silva y Gurtubay

12° (17° DUQUE ALBA,etc) (9° MARQUESA SAN VICENTE DEL BARCO)
(23° CO DE rIRUELA) (+ 1953) (hija y heredera de los 171sDuques de Híjar) (+ 1934)

I
1947Luis Martínez de Trujo y Artacoz ~ •

(hijo 9° Duques de Sotomayor) (+ 1972)

1978
Ma Rosario Cavetana Fitz-James Stuart ~ • Jesús Aguirre y Ortiz de Lárate
13° (18° DUQUESA DE ALBA, etc) (ex-sacerdote jesuita)
10° (Marquesa San Vicente del Barco) (Duquesa de
Híjar,etc.) (Nacida 28-3-1926)

Carlos Fitz-James Stuart Alfonso Martínez de lrujo Jacobo Fitz-Jarnes Stuart Fernando Mart.
(16° Duque Huéscar 1954) (Duque Aliaga 1954) (25° Conde Siruela 1980) (Marqués S.Vicente
(cesión de su madre )1I988 (cesión de su madre) (cesión de su madre) del Barco)(Cesión

de madre en 1994 )
Matilde de Solís y Martínez-Campos (hija Marqueses de la Morilla)

Fernando Fitz-Jarnes Stuart (Nacido 11-9-1990) Carlos FitzJarnes Stuart (Nacido 29-11-1991)

Cayetano Mart. M' Eugenia Mart.
(Conde de Salvatierra) (Duquesa de
(Cesión de su madre Montoro)
1944) (cesión de su madre en 1944)

1731
M' Bernarda de Toledo y Fernando de Córdoba ......... Fernando de Silva

(hija 9~ Condes de Oropesa) 7" (J 2° DUQUE ALBA, etc.)
. (W MARQUÉS CARPIO,elc)

(11° CONDE OALVE)
(+ 1770)

I 1"

F . d pi 1 d S'I 17S7 ~'I'TYI d S'I S .rancisco e au a e I va...... rvr r I al' e I va y armrento
(10" DUQUE DE HUESCAR) (Hija Marqueses de Santa Cruz)
(+ antes que ser padre) (una vez viuda del Duque de Huéscar)

( contrajo 2 matrimonios más)

1771
Carlos Fitz-Jamcs Stuart ._.... Carolina de Stolberg-Gcdes
W DUQUE BERWICK. etc)
(10" DUQUE VERAOUA, etc)

(+ 1787)

1844
Jacobo Fitz-james Stuart-e-e-e- M3 Francisca de Sales Portocarrero y Kirkpatrick

100 (150 DUQUE ALBA, eic.) (9° CONDESA MONTIJO. etc.)
(+ 1881) (hermana de Eugenia de Moniijo. esposa Napoleón Ill de Francia)

- I
Carlos Fitz-james Stuart .. 1877 ~ Rosario F~ y Osmio
11" (16" DUQUE ALBA. etc) (22° CONDESA SIRUELA)

(If)? CONDE MONTIJO. etc.) (hija 3"' Duques Fernán-Núñez)
(+ 1901)

--[,
M" Teresa Cayetana de Silva ...... José Alvarez dc Toledo y Góngora
8" (13" DUQUE ALBA, etc.) (IS" DUQUE MEDINASIDONIA, etc.),+ 1802) t (+ 1796)

A la muerte. en 1802. de M3 Teresa Cayetana de Silva, sin herederos directos. todos sus títulos fueron heredados por Carlos Miguel
Fitz-james Stuart y Silva (tataranieto de M3 Teresa Álvarcz de Toledo y Hato-Guzmán. 11°Duque de Alba y 6" Condesa de Fuentes
de Valdepero. etc.)

FAMILIA FITZ-,JA1\1ES STUART
1790 1800

Jacobo Fitz-Jarnes Stuart ...... M·leresa de Silva y Palafox .. • Vicente M· Centurión
¡so DUQUE BERWICK, etc.) (hija' 10'"Duques de Híjar) (8" MARQUÉS ARIZA, etc.)

I _ _ I I

Rosario de Silva y Gurtubay
(9° MARQUESA SAN VICENTE DEL BARCO)
(hija y heredera de los 1T Duques de Híjar)

(+ 1934) 1920
,Jacobo Filz-.James Stuart _ ... ....;..;.....;- ...._ Rosario de Silva y Gurtubay

12° (170 DUQUE ALBA.etc) (9° MARQUESA SAN VICENTE DEL BARCO)
(23° CONDE SIRUELA) (+ 1953) (hija y heredera de los 170s Duques de lIíjar) (+ 1934)

1 __ 1

1\1"Rosario Cayetana Fitz-James Stuart .. 1978 ~ Jesús Aguirre y Ortiz de Lárate
13" (18° DUQUESA DE ALBA, etc) (ex-sacerdote jesuita)
10° (Marquesa San Vicente del Barco) (Duquesa de
Híjar.etc.) (Nacida 28-3-1926)

Carlos Fitz-James Sruart Alfonso Martínez de Irujo Jacobo Fitz-James Stuart
(16" Duque Huéscar 1954) (Duque Aliaga 1954) (250 Conde Siruela 1980)
(cesión de su madre )t1988 (cesión de su madre) (cesión de su madre)

Matilde de Solís y Martínez-Campos (hija Marqueses~a Motilla)

..!emando Filz-James Sluar! (Nacido 11-9-1(90) Carlos Filz-.Iames SlUarl (Nacido 29-1 1-1991)

Jacobo Fitz-James Stuart
(6° DUQUE BERWICK, etc)

(+ 1795)

Carlos Miguel Fitz-James Stuart
9° (14° DUQUE ALBA, etc.)

(7° BERWICK, etc.}
(+ 1835)
~--I--

.Jacobo Fitz-.James Stuart
lO· (15° DUQUE ALBA, etc.)

(+ 1881)

Jacobo Firz-James Stuart
12° (17° DUQUE ALBA, etc.)

(23° CONDE SIRUELA)
(+ 1953) ¡1920

Hernando Fitz-Jarnes Stuart
(11° CONDE MONTIJO, etc.)

1947Luis Martínez de Irujo y Arlacoz... ~
(hijo 9° Duques de Sotomayor) (+ 1972)

1718
M· Tcrcs~ Jacobo F Fitz-James Stuart

"(3 DUQUE BERWICK. eic.)
(9° DUQUE VERAGUA. etc.)

(+ 1785)

_J

Jacobo Fitz-James Stuart
(SO DUQUE SER WICK. erc.)
(11" DUQUE VERAGUA - por sentenciat judicial perdió los rítulos de la casa de Veragua).

Resalía Vcntimiglia y Moneada
(hija Prícipes de Gramonte)

---__j

Fernando Mari. Cayetano Ma11. M' EugeniaMari.
(Marqués S.Vicente (Conde de Salvatierra) (Duquesa de
del Rarco)(l.esiÓI1 (Cesión de sumaure Montoro)
de madre en 1994) 1944) (cesión de su madre en 1944)



El mundo está cambiando permanentemen-
te, las empresas se transforman y adaptan a estos
cambios y las transformaciones se suceden con
excesiva rapidez y resulta difícil dentro de este con-
texto, esquematizar una formación capaz de asumir
en "tiempo real", los cambios que se producen, lo
que justifica que, en momentos como los actuales
no existan a veces, profesionales adecuados para
las escasas ofertas que se producen.

Llevamos demasiados años que se están caracteri-
zando por la falta de empleo; hay poca oferta y
mucha demanda, oferta a veces con perfiles profe-
sionales difíciles de encontrar. Esto es lo que viene
ocurriendo en el campo de las Telecomunicaciones,
Informática, Medio Ambiente y otros. Ahora bien,
¿porqué existen estas divergencias tan grandes en-
tre el mundo de la formación y el del trabajo?
Las razones nos parecen tres a saber:
1.- Porque el ritmo de evolución impuesto por el
mundo del trabajo, no lo está pudiendo seguir la
planificación docente.
2.- Porque hasta ahora, los programas de estudio, se
han basado más en definiciones teóricas que en rea-
lidades laborales.
3.- Porque el empleo de por vida, pierde vigor y
obliga a empleados y trabajadores, a cambiar de
actividad o puesto de trabajo en algún momento de
su vida laboral, lo que implica la actualización y
reciclaje de conocimientos.
¿Se pone en marcha alguna acción para dar solu-
ción a éstos problemas? ¿Quién la pone?
Pienso que sí, creo que es de tener en cuenta que
las partes afectadas están poniendo en marcha ac-
ciones para solucionar éstos problemas. Las empre-
sas para sus empleados y en menor medida las
administraciones para el que lo desea.

su vida laboral le van a suceder.
Éstas formaciones están siendo aportadas por em-
presas y administraciones así como también con
organizaciones de determinadas acciones sociales
provenientes de asociaciones culturales humanita-
rias, deportivas, etc. (Ejemplo: idiomas, informáti-
ca ...)
Cabe destacar que esta formación no reglada y ac-
ciones sociales se hacen cada vez más necesarias y
modifican positivamente las aptitudes y actitudes
del trabajador haciéndole más capaz para todo.

Empleados y trabajadores en general han asumido
que su formación no termina al abandonar las au-
las. Sino que es un proceso continuo implícito en la
vida laboral y que a los conocimientos de base (for-
mación reglada) hay que sumar las otras formacio-
nes de trabajo (formación no reglada u ocupacio-
nal) ésta formación ocupacional cimienta en él y le
predispone a aceptar los cambios que a lo largo de

La nueva formación se está asentando basada en
que las Administraciones Públicas que llevan tiem-
po trabajando sobre el asunto (desde la promulga-
ción de la LOGSE), quieren formular planes de
orientación que permita a los alumnos informarse y
elegir bien el tipo de estudios y especialidad que
desean cursar. Quieren eliminar condicionamientos,
presiones e influencias ajenas y como consecuen-
cia, fracasos.
El alumno que estudia lo que le gusta, tiene el 90%
del éxito asegurado.
También se está trabajando cada vez con más inten-
sidad en las relaciones Escuela-Empresa, bien con
profesorado, bien con prácticas de estudiantes de
los últimos años.

Las empresas tienen asumido que, invertir en for-
mación, es tan necesario como invertir en maquina-
ria o en I+D (Investigación y Desarrollo). La for-
mación es una inversión y no un gasto como se
decía antes, dado que existe relación directa entre
formación y economía y entre Formación y Em-
pleo; a más formación más economía y mayores
oportunidades de empleo, aunque dicho sea tam-
bién que, una mayor formación, no es garantía de
empleo.

La formación podemos relacionarla dentro del
nuevo orden económico, con el siguiente análisis:

Existen tres grandes bloques económicos mundia-
les:
l.-Países orientales
2 .-América del Norte (EE.UU.)

su vida laboral le van a suceder.
Éstas formaciones están siendo aportadas por em-
presas y administraciones así corno también con
organizaciones de determinadas acciones sociales
provenientes de asociaciones culturales humanita-
rias, deportivas, etc. (Ejemplo: idiomas, informáti-
ca ... )
Cabe destacar que esta formación no reglada y ac-
ciones sociales se hacen cada vez más necesarias y
modifican positivamente las aptitudes y actitudes
del trabajador haciéndole más capaz para todo.

El mundo está cambiando permanentemen-
te, las empresas se transforman y adaptan a estos
cambios y las transformaciones se suceden con
excesiva rapidez y resulta difícil dentro de este con-
texto, esquematizar una formación capaz de asumir
en "tiempo real", los cambios que se producen, lo
que justifica que, en momentos como los actuales
no existan a veces, profesionales adecuados para
las escasas ofertas que se producen.

Llevamos demasiados años que se están caracteri-
zando por la falta de empleo; hay poca oferta y
mucha demanda, oferta a veces con perfiles profe-
sionales difíciles de encontrar. Esto es lo que viene
ocurriendo en el campo de las Telecomunicaciones,
Informática, Medio Ambiente y otros. Ahora bien,
¿porqué existen estas divergencias tan grandes en-
tre el mundo de la formación y el del trabajo?
Las razones nos parecen tres a saber:
1.- Porque el ritmo de evolución impuesto por el
mundo del trabajo, no lo está pudiendo seguir la
planificación docente.
2.- Porque hasta ahora, los programas de estudio, se
han basado más en definiciones teóricas que en rea-
lidades laborales.
3.- Porque el empleo de por vida, pierde vigor y
obliga a empleados y trabajadores, a cambiar de
actividad o puesto de trabajo en algún momento de
su vida laboral, lo que implica la actualización y
reciclaje de conocimientos.
¿Se pone en marcha alguna acción para dar solu-
ción a éstos problemas? ¿Quién la pone?
Pienso que sí, creo que es de tener en cuenta que
las partes afectadas están poniendo en marcha ac-
ciones para solucionar éstos problemas. Las empre-
sas para sus empleados y en menor medida las
administraciones para el que lo desea.

Empleados y trabajadores en general han asumido
que su formación no termina al abandonar las au-
las. Sino que es un proceso continuo implícito en la
vida laboral y que a los conocimientos de base (for-
mación reglada) hay que sumar las otras formacio-
nes de trabajo (formación no reglada u ocupacio-
nal) ésta formación ocupacional cimienta en él y le
predispone a aceptar los cambios que a lo largo de

La nueva formación se está asentando basada en
que las Administraciones Públicas que llevan tiem-
po trabajando sobre el asunto (desde la promulga-
ción de la LOGSE), quieren formular planes de
orientación que permita a los alumnos informarse y
elegir bien el tipo de estudios y especialidad que
desean cursar. Quieren eliminar condicionamientos,
presiones e influencias ajenas y corno consecuen-
cia, fracasos.
El alumno que estudia lo que le gusta, tiene el 90%
del éxito asegurado.
También se está trabajando cada vez con más inten-
sidad en las relaciones Escuela-Empresa, bien con
profesorado, bien con prácticas de estudiantes de
los últimos años.

Las empresas tienen asumido que, invertir en for-
mación, es tan necesario como invertir en maquina-
ria o en I+D (Investigación y Desarrollo). La for-
mación es una inversión y no un gasto como se
decía antes, dado que existe relación directa entre
formación y economía y entre Formación y Em-
pleo; a más formación más economía y mayores
oportunidades de empleo, aunque dicho sea tam-
bién que, una mayor formación, no es garantía de
empleo.

La formación podemos relacionarla dentro del
nuevo orden económico, con el siguiente análisis:

Existen tres grandes bloques económicos mundia-
les:
l.-Países orientales
2 .-América del NOl1e (EE.UU.)
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3 -Países de la U.E
España forma parte del nuevo orden económico
mundial y necesita por ello adecuar enseñanzas y
planes de estudio a las exigencias de ámbito euro-
peo. De la formación de sus gentes va a depender la
evolución del país.

En cada l!no de los grandes bloques econorrucos
citados existen países que tratan de llevarse para sí
la mayor parte del mercado mundial, es decir, la
producción y venta de bienes y servicios, o sea,
riqueza. Lo que cada bloque consiga de más es par-
te que le quita al otro.

Esto mismo sucede en las empresas. Para que una
empresa pueda aumentar su cuota de mercado tiene
que ser más competitiva que otra. La competitivi-
dad emana de varias fuentes, una de ellas, impor-
tantísima, es el capital humano. A mayor formación
flexibilidad, especialización, poli valencia, etc. de la
plantilla de una empresa, mayor competitividad. En
un futuro próximo es evidente que solamente exis-
tirán, las empresas que hoy sean competitivas. Y
con los países va a suceder lo mismo, quedarán rele-
gados a planos posteriores los que hoy no sean
competitivos.

Los datos estadísticos consultados respecto a la
ocupación en España y en la U.E. arrojan las cifras
siguientes:

U.E.España
Sector Primario:
(Agricultura) 15% 7%

Sector Secundario:
(Industria) 32% 31%

Sector Terciario:
(Servicios) 53% 62%

De ellos pueden observarse las grandes diferencias
de ocupación marcadas entre España y la U.E. en
los Sectores Primario y Terciario, lo que conlleva
reconvertir empleados del Sector Agrícola al Sector
Agrícola al Sector Servicios si queremos la plena
integración en la U.E.

Sin embargo la estadística de alumnos matriculados
en los últimos años de enseñanzas profesionales,
indica que existe un desequilibrio entre el número
de plazas ofertadas por la administración que co-
rresponden al Sector Industrial: Mecánica, Electri-

cidad, Electrónica, Administrativos, Informática,
Diseño, etc. y el número de ellas que demanda el
mundo laboral.

Debía ofrecerse desde la Administración más estu-
dios y plazas relacionadas con el Sector Servicios:
Turismo, Hostelería, Sanidad, Ocio, etc. ya que es
obvio que la convergencia con la U.E. no se alcan-
zará hasta tanto no se hayan compensado éstos dese-
quilibrios citados y la solución debe pasar, bajo mi
punto de vista, actuando a quién le corresponda en
los siguientes bloques:
a) Las administraciones deben ofertar plazas y
especialidades de estudio en consonancia con las
demandas del mundo laboral y en función de la
tendencia de nuestro país a tener niveles y sectores
de ocupación similares a la U.E.
b) Deben establecerse, de manera plena y continua,
colaboraciones entre la escuela y la empresa.
e) Los planes de formación continua de "emplea-
dos" y reciclaje de "parados" que formulan las
administraciones deben estar en constante sintonía
con las ondas de la empresa moderna.

Hay otro hecho significativo reciente, donde con
criterios similares, debe actuarse rápidamente, la
aparición de un Cuarto Sector: Las Telecomunica-
ciones. Es imperativo tener al día la planificación
docente de dicho sector, preparar profesionales y
atender la demanda que ya se está produciendo,
pues con ello aumentaremos el nivel de la pobla-
ción activa, se evitarán desajustes entre la oferta y
la demanda y se conseguirá que los niveles de ocu-
pación de España y la U.E. sean similares.

.-

Además, parece ser que se piensa que en un futuro
próximo las clases pasivas superarán en número a
las clases activas por ello, éstas últimas tendrán que
estar preparadas para soportar las cargas socioeco-:
nómicas de los primeros, amén de las suyas pro-
pias.

La empresa, no quiere quedarse atrás y dentro del
más absoluto respeto a la persona está alcanzando
la plena integración y el máximo "aprovechamien-
to" de aptitudes de empleados y trabajadores, sin
distinción de categorías, lo que trae consigo que,
niveles de productividad ayer inimaginables, hoy se
consigan sin más dificultades que las normales.
Esto, que comienza a pasar, más que una filosofía
de futuro es ya una realidad de presente.

Angel Pastor

3 .-Países de la U.E
España forma parte del nuevo orden económico
mundial y necesita por ello adecuar enseñanzas y
planes de estudio a las exigencias de ámbito euro-
peo. De la formación de sus gentes va a depender la
evolución del país.

En cada ~1fiO de los grandes bloques eConOl1l1COS
citados existen países que tratan de llevarse para sí
la mayor parte del mercado mundial, es decir, la
producción y venta de bienes y servicios, o sea,
riqueza. Lo que cada bloque consiga de más es par-
te que le quita al otro.

Esto mismo sucede en las empresas. Para que una
empresa pueda aumentar su cuota de mercado tiene
que ser más competitiva que otra. La competitivi-
dad emana de varias fuentes, una de ellas, impor-
tantísima, es el capital humano. A mayor formación
flexibilidad, especialización, poli valencia, etc. de la
plantilla de una empresa, mayor competitividad. En
un futuro próxi mo es evidente que solamente exis-
tirán, las empresas. que hoy sean competitivas. Y
con los países va a suceder lo mismo, quedarán rele-
gados a planos posteriores los que hoy no sean
competitivos.

Los datos estadísticos consultados respecto a la
ocupación en España y en la U.E. arrojan las cifras
siguientes:

España
Sector Primario:
(Ag ricultura)

U.E.

15% 7%

Sector Secundario:
(Industria} 32% 31%

Sector Terciario:
(Servicios) 53% 62%

De ellos pueden observarse las grandes diferencias
de ocupación marcadas entre España y la U.E. en
los Sectores Primario y Terciario, lo que conlleva
recon vertir empleados del Sector Agrícola al Sector
Agrícola al Sector Servicios si queremos la plena
integración en la U.E.

Sin embargo la estadística de alumnos matriculados
en los últimos años de enseñanzas profesionales,
indica que existe un desequilibrio entre el número
de plazas ofertadas por la administración que co-
rresponden al Sector Industrial: Mecánica, Elcctri-

cidad, Electrónica, Administrativos, Informática,
Diseño, etc. y el número de ellas que demanda el
mundo laboral.

Hay otro hecho significativo reciente, donde con
criterios similares, debe actuarse rápidamente, la
aparición de un Cuarto Sector: Las Telecomunica-
ciones. Es imperativo tener al día la planificación
docente de dicho sector, preparar profesionales y
atender la demanda que ya se está produciendo,
pues con ello aumentaremos el nivel de la pobla-
ción activa, se evitarán desajustes entre la oferta y
la demanda y se conseguirá que los niveles de ocu-
pación de España y la U.E. sean similares.

Debía ofrecerse desde la Administración más estu-
dios y plazas relacionadas con el Sector Servicios:
Turismo, Hostelería, Sanidad, Ocio, etc. ya que es
obvio que la convergencia con la U.E. no se alcan-
zará hasta tanto no se hayan compensado éstos dese-
quilibrios citados y la solución debe pasar, bajo mi
punto de vista, actuando a quién le corresponda en
los siguientes bloques:
a) Las administraciones deben ofertar plazas y
especialidades de estudio en consonancia con las
demandas del mundo laboral y en función de la
tendencia de nuestro país a tener niveles y sectores
de ocupación similares a la U.E.
b) Deben establecerse, de manera plena y continua,
colaboraciones entre la escuela y la empresa.
e) Los planes de formación continua de "emplea-
dos" y reciclaje de "parados" que formulan las
administraciones deben estar en constante sintonía
con las ondas de la empresa moderna.

Angel Pastor

Además, parece ser que se piensa que en un futuro
próximo las clases pasivas superarán en número a
las clases activas por ello, éstas últimas tendrán que
estar preparadas para soportar las cargas socioeco-
nómicas de los primeros, amén de las suyas pro-
pias.

La empresa, no quiere quedarse atrás y dentro del
más absoluto respeto a la persona está alcanzando
la plena integración y el máximo "aprovechamien-
to" de aptitudes de empleados y trabajadores, sin
distinción de categorías, lo que trae consigo que,
niveles de productividad ayer inimaginables, hoy se
consigan sin más dificultades que las normales.
Esto, que comienza a pasar, más que una filosofía
de futuro es ya una realidad de presente.



Las dos fuentes de riqueza principales de
nuestros pueblos de Castilla en la época de
nuestros abuelos y padres fueron por siempre la
gricultura, y la ganadería, en ésta última
predominaba el ganado ovino aunque era raro el
rebaño o (atajo) se decia en el argót popular que
no llevaba algunas cabras, para aprovechar su
leche en el consumo familiar ya fuese del pastor
o el ganadero.

A mí siempre me ha llamado la atención la
cultura pastoril de aquellas épocas, era una
cultura austera en la que todo les servía, y a todo
lo daban la utilidad correspondiente; se servían al
máximo de lo que la naturaleza les ofrecía y ellos
(los pastores) la devolvían su gratitud.

La obra cumbre de la arquitectura popular
pastoril de nuestra tierra la constituye el chozo
con su corraliza correspondiente, de arraigado
recuerdo pastoril en ésta tierra de Cerrato en la
que incluyo a nuestro pueblo de Fuentes de
Valdepero; pues aunque las administraciones nos
incluyen en la comarca de Campos yo me siento
más cerrateño que campesino. La corraliza era un
recinto cerrado a base de muros construidos con
hileras de piedra basta, de los páramos y montes
naturales del Cerrato que se ubicaban, con
diferentes formas, y diferentes tamaños, a modo
de cercado con un hueco que era por donde
entraba el ganado ovino al interior. En uno de los
lados emplazaban el chozo, es decir la cabaña
construida con el mismo material, que era donde
se refugiaba el pastor para tener cuidado del
ganado y en él dormia, comia etc ...

Sus dimensiones son reducidas, pudiendo se
albergar dentro de ellos dos o tres personas
solamente, el suelo normalmente es de tierra y en
el centro un rústico hogar para hacer fuego en

época de frío, o para calentarse la comida. Eran
chozos para uso temporal, empleándose en las
épocas que iban de la primavera al otoño y
servían como refugio del ganado y los pastores,
para evitar tener que bajar a los pueblos todos los
días, aunque ha habido viejos pastores que nos
han asegurado .haber residido en ellos casi años
enteros.

Aún me acuerdo de aquellos legendarios
pastores que llamabamos de mote "los barriles"
que cuando se enfadaban, la gorra les bailaba en
la cabeza por su gran genio y tenían fama de ser
grandes profesionales. Recuerdo los nombres del
Señor Maximiliano, Moisés, Hipólito, Paco,
Mariano, Gaspar, Gregorio Dios (El Dios), a
éstos tres últimos con gran cariño. Mariano y
Gaspar porque estuvieron en casa de mi abuelo
Ramón y mis padres respectivamente; Gregorio
porque me unía al él una gran amistad.

Es una pena, que con los nuevos métodos y
costumbres pecuarias se están viniendo abajo,
éstos recuerdos arquitectónicos de unos tiempos
pasados que no se si mejores o peores pero que
forman parte de nuestra tradición y de las raíces
culturales de nuestra tierra Castellana y Cerrateña
en particular.

MIGUEL ANGEL GARCIA CARRETERO
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La Justicia de los Justos.
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justi-

cia, ellos serán hartos.
Si hacemos un breve análisis sobre saber lo que son

las diferentes concepciones o ideales de Justicia a traes
de la historia nos damos cuenta de una realidad eviden-
te, la justicia en todo momento se creyó dentro de la
lógica de la época y cada puesta en funcionamiento se
creyó como justa para quien la administraba.

En la filosofía jurídica sofista está la contraposición
entre psiquis y nomos; nomos cambiante, dependiente
de las circustancias, psiquis naturaleza siempre igual a
sí misma.

Siendo lo auténtico lo natural, siendo un artificio lo
que los hombres han dispuesto o acordado; sería justo
lo que responda a la naturaleza e injusto todo lo demas.

El pensamiento socrático nos muestra que hay un
mundo de valores u objetivos entre ellos el de la Justi-
cia que tiene una realidad efectiva superior a toda deter-
minación humana, el ideal objetivo de justicia del que
en cada hombre en particular hay tambien como un eco
manifestada en la voz de la conciencia.

Fué Platón quien propuso la actividad de la Justicia
en la vida del hombre, estuvo en procurar el equilibrio
del sujeto, para lograr un hombre caval y equilibrado,
instituyento diferentes estatus dentro de los cuales es-
tan:
Los gobernantes, cuya virtud será la templanza.
Los defensores cuya virtud será la fortaleza
Los artesanos, labradores o comerciantes cuya virtud

será la templanza.
La justicia para aplicarla a la gobernación de la poli s

(ciudad).
Quienes gobiernen serán los sabios o filósofos bien

habituados a conocer el bien, la verdad y la justicia,
para aplicarla a la gobernación de la ciudad como per-
sona prudente caval y seria.
Fue Aristóteles quien nos motivó dándonos la idea de

justicia como virtud.
La virtud es el término medio entre dos extremos con-

trapuestos el valor es término medio entre cobardía y
temeridad y la liberalidad entre avaricia y despilfarro,
como tal la justicia siempre es el equilibrio término
medio en que toda virtud consiste, llamando con una
sola palabra lo justo, aquello que es capaz de crear o de
salvaguardar en su totalidad o en parte la felicidad de la
comunidad política.
El Estoicismo romano, nos lleva al logos divino o ley

Universal e inmanente en Roma el universo. Este logos
en tanto afecta al hombre constituye su recta razón o
ley moral humana, cuya máxima consiste en obrar con-
forme a su naturaleza, es decir conforme a los dictados
de la razón, ya que el hombre es un animal racional.

Fue San Agustín quien nos manifiesta el término de
Justicia en dos sentidos, en primer lugar como virtud
universal en la que quedan comprendidos el resto de las

virtudes, según él, viene representada en el Amor a
Dios; junto a esta aparece la otra que ya tiene directa
relación con el mundo jurídico la disposición que el
espíritu que respetando la utilidad común atribuye a
cada uno su valor. De este modo la justicia se represen-
ta como una virtud especial cuya virtud es dar a cada
uno lo suyo.
Con Locke su ideal de justicia la hace coincidir con la

razón: enseña a cuantos seres humanos quieren consul-
tarla que siendo iguales e independientes, nadie debe
dañar a otro en su vida, salud, libertad o posesiones.

En el siglo XVII Thornasio, nos distingue tres órde-
nes del obrar humano que tienden a uniformemente
conseguir la mayor felicidad en la vida para lo cual se
ha de vivir honesta, decorosa y justamente:

Lo honesto "hazte a ti mismo lo que quieres
que los demás se hagan a sí mismos"

Lo decoroso "haz a los demás lo que quieras
que los demás hagan contigo"

Lo justo "no hagas a los demás lo que no quie-
ras que hagan contigo"
Con Kant abrimos un nuevo concepto de hombre y de

justicia "el hombre como fin en si mismo".
Nos plasma dos ideas sobre las que gira la justicia, la

moralidad y la legalidad; moralidad coincidencia con
leyes morales; legalidad coincidencia con leyes jurídi-
cas, conformidad con la ley.
El estado debe abstenerse de cuidar el bienestar posi-

vo de los ciudadanos, y solo debe asegurar la observan-
cia del derecho como garantía de los derechos.
Teniendo en cuenta que la vida admite un lado teórico

y otro no teórico, debemos ahora ver más de cerca lo
que ambos aspectos implican .y en qué dirección debe
conducirnos cada uno de ellos.

Partiendo de que la vida es la organización efectiva
de la realidad debemos recordar que la vida está inaca-
bada e irrealizada y esta indigencia es la que la hace
mirar hacia adelante, hacia la tarea de su perfección.
Por tanto que cada cual acaba su norma de vida, pro-

pia única y verdadera; haciéndose su propia, justicia,
empezando por acabar su tarea de vida personal y si
luego tiene ganas y tiempo (que lo dudo) que empiece
con la de los demás.

Es difícil saber cual es verdaderamente la verdadera
justicia, la única, universal y absoluta; pero siempre
queda una ventana abierta donde tras un horizonte in-
franqueable lleno de luz y de dudas se nos revela la
verdadera justicia; aplicada tal cual en sí misma; fuera
de todo pronóstico auténtica y diferente a nuestras pro-
pias convicciones y concepciones idealistas de "Justi-
cia".

Almudena Simón Camina
Alcaldesa de Fuentes de Valdepero.
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Si hacemos un breve análisis sobre saber lo que son

las diferentes concepciones o ideales de Justicia a traes
de la historia nos damos cuenta de una realidad eviden-
te. la justicia en todo momento se creyó dentro de la
lógica de la época y cada puesta en funcionamiento se
creyó como justa para quien la administraba.

En la filosofía jurídica sofista está la contraposición
entre psiquis y nomos; nomos cambiante, dependiente
de las circustancias, psiquis naturaleza siempre igual a
sí misma.

Siendo lo auténtico lo natural, siendo un artificio lo
que los hombres han dispuesto o acordado; sería justo
lo que responda a la naturaleza e injusto todo lo demás.

El pensamiento socrático nos muestra que hay un
I mundo de valores u objetivos entre ellos el de la Justi-

cia que tiene una realidad efectiva superior a toda deter-
minación humana, el ideal objetivo de justicia del que
en cada hombre en particular hay tambien como un eco
manifestada en la voz de la conciencia.

Fué Platón quien propuso la actividad de la Justicia
en la vida del hombre, estuvo en procurar el equilibrio
del sujeto, para lograr un hombre caval y equilibrado,
instituyento diferentes estatus dentro de los cuales es-
tan:
Los gobernantes. cuya virtud será la templanza.
Los defensores cuya virtud será la fortaleza
Los artesanos, labradores o comerciantes cuya virtud

será la templanza.
La justicia para aplicarla a la gobernación de la polis

(ciudad).
Quienes gobiernen serán los sabios o filósofos bien

habituados a conocer el bien, la verdad y la justicia,
para apl icarIa a la gobernación de la ciudad como per-
sona prudente caval y seria.
Fue Aristóteles quien nos motivó dándonos la idea de

justicia como virtud.
La virtud es el término medio entre dos extremos con-

trapuestos el valor es término medio entre cobardía y
temeridad y la liberalidad entre avaricia y despilfarro,
corno tal la justicia siempre es el equilibrio término
medio en que toda virtud consiste, llamando con una
sola palabra lo justo, aquello que es capaz de crear o de
salvaguardar en su totalidad o en parte la felicidad de la
comunidad política.
El Estoicismo romano, nos lleva al logos divino o ley

Universal e inmanente en Roma el universo. Este logos
en tanto afecta al hombre constituye su recta razón o
ley moral humana, cuya máxima consiste en obrar con-
forme a su naturaleza, es decir conforme a los dictados
de la razón, ya que el hombre es un animal racional.

Fue San Agustín quien nos manifiesta el término de
Justicia en dos sentidos, en primer lugar como virtud
universal en la que quedan comprendidos el resto de las

virtudes, según él, viene representada en el Amor a
Dios; junto a esta aparece la otra que ya tiene directa
relación con el mundo jurídico la disposición que el
espíritu que respetando la utilidad común atribuye a
cada uno su valor. De este modo la justicia se represen-
ta como una virtud especial cuya virtud es dar a cada
uno lo suyo.
Con Locke su ideal de justicia la hace coincidir con la

razón: enseña a cuantos seres humanos quieren consul-
tarla que siendo iguales e independientes, nadie debe
dañar a otro en su vida, salud, libertad o posesiones.

En el siglo xvn Thomasio, nos distingue tres órde-
nes del obrar humano que tienden a uniformemente
conseguir la mayor felicidad en la vida para lo cual se
ha de vivir honesta, decorosa y justamente:

Lo honesto "hazte a ti mismo lo que quieres
que los demás se hagan a sí mismos"

Lo decoroso "haz a los demás lo que quieras
que los demás hagan contigo"

Lo justo "no hagas a los demás lo que no quie-
ras que hagan contigo"
Con Kant abrimos un nuevo concepto de hombre y de

justicia "el hombre como fin en si mismo".
Nos plasma dos ideas sobre las que gira la justicia, la

moralidad y la legalidad; moralidad coincidencia con
leyes morales; legalidad coincidencia con leyes jurídi-
cas, conformidad con la ley.

El estado debe abstenerse de cuidar el bienestar posi-
vo de los ciudadanos, y solo debe asegurar la observan-
cia del derecho como garantía de los derechos.
Teniendo en cuenta que la vida admite un lado teórico

y otro no teórico, debemos ahora ver más de cerca lo
que ambos aspectos implican y en qué dirección debe
conducirnos cada uno de ellos.

Partiendo de que la vida es la organización efectiva
de la realidad debernos recordar que la vida está inaca-
bada e irrealizada y esta indigencia es la que la hace
mirar hacia adelante, hacia la tarea de su perfección.
Por tanto que cada cual acaba su norma de vida, pro-

pia única y verdadera; haciéndose su propia, justicia,
empezando por acabar su tarea de vida personal y si
luego tiene ganas y tiempo (que lo dudo) que empiece
con la de los demás.

Es difícil saber cual es verdaderamente la verdadera
justicia, la única, universal y absoluta; pero siempre
queda una ventana abierta donde tras un horizonte in-
franqueable lleno de luz y de dudas se nos revela la
verdadera justicia; aplicada tal cual en sí misma; fuera
de todo pronóstico auténtica y diferente a nuestras pro-
pias convicciones y concepciones idealistas de "Justi-
cia".

Almudena Simón Carnina
Alcaldesa de Fuentes de Valdcpero.



El genial escritor Miguel Delibes, ponía
en boca de uno de sus primeros personajes
de novela unas consideraciones que recuer-
do más o menos así: " ... y es que ser de
pueblo es como tener raíces, tener historia,
tener antepasados. Y yo me sentía orgulloso
de ser de pueblo ... no como aquellos chicos
de la ciudad, que parecían incluseros ...".
A mí me parece que, efectivamente, ser de

pueblo imprime carácter. Y aunque no vivas
toda tu vida en el pueblo, aunque las cir-
cunstancias o los avatares de la vida le obli-
guen a uno a emigrar, a buscar alguna salida
en las ciudades, o incluso en el extranjero,
... [Hay que ver cómo tira el pueblo!.
y creo que es un sentimiento muy general

aunque algunas personas traten de ocultarlo
porque les parezca poco elegante o poco
moderno declararse "de pueblo".

¿Que no se lleva?.. Cuando los que so-
mos de pueblo tengamos vergüenza de pro-
clamar nuestros orígenes, entonces no se
llevará, pero mientras tanto... ¡a mí me en-
canta ser de pueblo, y alardear de ello!.

y es que no hay nada comparable al mon-
tón de recuerdos y vivencias que te llenan la
vida cuando naces y pasas tu infancia y
mucho del resto de tu vida en un pueblo. Te
acuerdas siempre de los chiguitos de tu
misma edad, de cuando ibais todos, niños y
niñas, a la misma escuela, porque no había
más que una en tu pueblo. Y te acuerdas de
la maestra, casi siempre era una maestra,
que enseñaba a todos al mismo tiempo, a
los de 4 años y a los de 14, y cada cual
aprendía lo suyo. ¡Qué mérito el de aquellas
maestras!.
y recuerdas cuando eras un poco mayor

que te tocaba en parejas y por semanas, ir
media hora antes a la escuela para encender
la estufa de carbón, que no había manera de
que tirara, y hacia frío, mucho frío, la nieve
hasta las rodillas, las manos llenas de saba-
ñones, y. unas medias de lana de un color
pardo que nunca se sabia de qué color eran.
y recuerdo el sonido de las campanas de

la torre, y las diversas maneras de tocar, si
era a misa normal, primeras, segundas y
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terceras; cuando tocaban a rebato si había
algún incendio en las tierras, iba todo el
pueblo a echar una mano; cuanto tocaban a
gloria el Domingo de Pascua al desvelar a la
Virgen enlutada en presencia del Resucitado
al inicio de la Procesión; y cuando tocaban
a muerte, lúgubres, un toque era hombre el
difunto, dos toques era mujer...

¡y las fiestas del pueblo L.. ¡Cómo no re-
cordar todas y cada una de las "funciones"
que he vivido en el pueblo. Si había posible
en casa, el día de la fiesta se estrenaban "los
majos", ropa nueva que luego era "la de los
domingos" por mucho tiempo.

¡Quién, siendo un adolescente, no se ha
enamorado un poco en el baile de antes o de
después de cenar en la fiesta del pueblo!.
¡Quién no ha pensado alguna vez que ya no
le quedaba nada que hacer en este mundo si
no conseguía bailar con la persona que lle-
naba sus noches sin sueño L.. ¡Cómo no re-
cordar toda la vida el primer amor surgido
en el baile-vermut del primer día de la fiesta
del pueblo de no se sabe qué año!: ..

y cómo olvidar el ciclo natural de la vida
en el campo: la sementera en el otoño, las
tierras que hay que hacer y las que queda-
ban en barbecho, los inviernos en casa, al
amor de la lumbre mientras el grano germi-
naba, el descante antes de que la primavera
empezara a despuntar, la novena a San Isi-
dro en el mes de Mayo para que llueva si no
lo ha hecho, o para que deje de llover si ya
ha caido bastante; la siega que empezaba
por San Pedro, cuando se esquilaban las
ovejas, y acababa justamente las vísperas de
la fiesta, en Septiembre. Y después, la ven-
dimia, que duraba hasta la nueva semente-
ra ... y vuelta a empezar.

¿Cómo no recordar cuando la vida parecía
perfectamente ordenada, y cada tiempo te-
nía sus afanes, y cada actividad tenía su

. ?tiempo ....

Estas cosas no las conocen quienes no han
nacido en un pueblo. Y no os estoy hablan-
do de los tiempos de la guerra, ni siquiera
de la posguerra. Os hablo de mis recuerdos
de los años 60. Yo no soy tan vieja, y son
cosas que llenan mi vida de vida. Cosas que
nunca experimentarán mis sobrinos, que son
de capital, son jóvenes, parece que les falta
un enganche al pasado, un afecto existencial
que sólo tienen los de pueblo.

Podria contaros muchas más cosas de las
que sucedían en la vida cotidiana de los
pueblos en mi niñez ... ¡Parece que hace tan-
to tiempo L.. ¡Hay que ver cómo nos ha
cambiado la vida! No hablo con nostalgia
de aquello, ¡OjoL.. Hemos mejorado mucho
en los últimos años. Ya no tenemos sabaño-
nes. Pero nadie me puede negar el derecho a
recordar todo aquello con sentimiento. Es
parte de mi vida, lo que ahora soy, lo que
valgo, lo que represento, lo que he conse-
guido y lo que aspiro a conseguir, es el re-
sultado del pasado que tuve, de las creen-
cias, ideales, ilusiones, esperanzas y anhe-
los que supieron inculcarme mis antepasa-
dos, mis padres, aquellas maestras, el cura,
las catequistas, los viejos y los chiguitos de
mi pueblo.

Por eso me siento muy orgullosa de "ser
de pueblo".

Y desde este pueblo con historia, con
leyenda, con soportales, con iglesia y con
castillo, que es AMPUDIA, quisiera hace-
ros llegar a los de ese otro pueblo, FUEN-
TES DE VALDEPERO, que también teneis
historia, y pasado, y castillo,... el mismo
sentimiento de orgullo.

ANA MARIA IZQUIERDO MISIEGO.
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ovejas, y acababa justamente las vísperas de
la fiesta, en Septiembre. Y después, la ven-
dimia, que duraba hasta la nueva semente-
ra ... y vuelta a empezar.

¿Cómo no recordar cuando la vida parecía
perfectamente ordenada, y cada tiempo te-
nía sus afanes, y cada actividad tenía su

. ?tiempo ....

Estas cosas no las conocen quienes no han
nacido en un pueblo. Y no os estoy hablan-
do de los tiempos de la guerra, ni siquiera
de la posguerra. Os hablo de mis recuerdos
de los años 60. Yo no soy tan vieja, y son
cosas que llenan mi vida de vida. Cosas que
nunca experimentarán mis sobrinos, que son
de capital, son jóvenes, parece que les falta
un enganche al pasado, un afecto existencial
que sólo tienen los de pueblo.

Podria contaros muchas más cosas de las
que sucedían en la vida cotidiana de los
pueblos en mi niñez ... [Parece que hace tan-
to tiempo!.. ¡Hay que ver cómo nos ha
cambiado la vida! No hablo con nostalgia
de aquello, [Ojo! ... Hemos mejorado mucho
en los últimos años. Ya no tenemos sabaño-
nes. Pero nadie me puede negar el derecho a
recordar todo aquello con sentimiento. Es
parte de mi vida, 10 que ahora soy, lo que
valgo, lo que represento, lo que he conse-
guido y lo que aspiro a conseguir, es el re-
sultado del pasado que tuve, de las creen-
cias, ideales, ilusiones, esperanzas y anhe-
los que supieron inculcarme mis antepasa-
dos, mis padres, aquellas maestras, el cura,
las catequistas, los viejos y los chiguitos de
mi pueblo.

Por eso me siento muy orgullosa de "ser
de pueblo".

Y desde este pueblo con historia, con
leyenda, con soportales, con iglesia y con
castillo, que es AMPUDIA, quisiera hace-
ros llegar a los de ese otro pueblo, FUEN-
TES DE VALDEPERO, que también teneis
historia, y pasado, y castillo, ... el mismo
sentimiento de orgullo.

ANA MARIA IZQUIERDO MISIEGO.
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ME TOMARON LA PALABRA.- La llamada de
Máximo Rojo Gutiérrez, miembro activo de la
Asociación AMIGOS DEL CASTILLO Y MONU-
MENTOS DE FUENTES DE VALDEPERO, me
ha pillado a contra pie. Recibo su llamada el 25 de
junio, cuando me encuentro enfrascado en un tema
también palentino sobre los célebres Arcedianos
Pérez de Capillas (Palencia) y la capilla del Cristo
en la catedral de León.
Es cierto que en la visita de un día de primavera

pasada a la iglesia de Ntra. de la Antigua prometí
colaborar con los de F. DE VALDEPERO en lo
posible. Tienen una Revista y mucha ilusión. Fue
una visita rápida para comprobar una Escritura que
habla del retablo mayor de la iglesia, obra de Alon-
so del Manzano con esculturas de Tomás de Sierra.
Me tomaron la palabra y no queriendo quedar por
descortés, correspondo con menos de lo que qui-
siera. Porque también es cierto que les dije que por
el momento no tenía más documentación nueva
que la Escritura sobre el retablo mayor, a la que
vaya aludir.
LA ESCRITURA.- Aunque se trata de una Escri-
tura indirecta, es decir, que no es cuestión del docu-
mento sobre el contrato de obra, es importante,
pues no dice quienes fueron los autores de la ar-
quitectura del retablo y de las esculturas, como
explico luego. Y es importante, porque creo que la
obra del retablo mayor no estaba identificada.

Dice así la Escritura a que me refiero: SEPASE
COMO YO TOMAS SIERRA, VECINO DE LA
CIUDAD DE MEDINA DE RIOSECO, QUE
HABIENDOSE RESUELTO LA OBRA Y FA-
BRICA DEL RETABLO PARA LA IGLESIA
PARROQUIAL DE LA VILLA DE FUENTES
DE VALDEPERO, HA CORRIDO Y CORRE SU
EJECUCION A CARGO DE ALONSO MANZA-
NO, ARQUITECTO. Y POR LO QUE MIRA A
LA ESCULTURA DEL RETABLO, ÉSTA, EL
SUSODICHO LA AJUSTo CON MI, QUEDAN-
DO A MI CUIDADO EL HACERLA Y EN LA
CANTIDAD DE SEIS MIL SETECIENTOS
REALES Y SIENDO ESTO ASI, EL DICHO
ALONSO DEL MANZANO PARECE QUE SIN
MOTIVO JUSTO SE RETIRA DEL DEBIDO

CUMPLIMIENTO DEL REFERIDO AJUSTE.
RESPECTO DEL CUAL, OTORGO TODO MI
PODER A DON FRANCISCO DE SIERRA, MI
HIJO Y PRESBITERO, VECINO DE ESTA
CIUDAD, PARA QUE EN MI NOMBRE JUDI-
CIAL Y EXTRAJUCIALMENTE RECONVEN-
GA AL DICHO ALONSO DEL MANZANO Y
AL CURA DE DICHA IGLESIA Y FIADORES
etc.
EL AUTOR DEL RETABLO.- Ya nos lo ha di-
cho esa Escritura de pleito, el autor del retablo fue
Alonso del Manzano, gran escultor del barroco
tardío, con matices del barroco neoclásico, de la
Escuela de Valladolid. Pertenece al grupo de bue-
nos escultores barrocos de fines del s. XVII y pri-
mera mitad del XVIII: los Avila, Correa, Baha-
monde, Manzano, que tantas obras hicieron para
las Diócesis de Valladolid y Palencia.
De Alonso del Manzano son el retablo mayor de

la iglesia de Santiago de Valladolid, la cajonería
del Colegio de Santa Cruz y otras. A juzgar por lo
que sobre Alonso del Manzano se dice en Summa
Artis-volúmenes XXVI y XXVII, el retablo de
Ntra. Sra. de la Antigua de Fuentes de Valdepero
no estaba documentado. Por la escritura de que
hablamos, lo sabemos. Está la Escritura en los pro-
tocolos de Santiago Asensio, Escribano de M. de
Rioseco, año 1715, que ahora se encuentran en el
Archivo Provincial de Valladolid en el edificio de
la Universidad. Investigando más, es probable que
se encuentre más documentación sobre el retablo y
su autor.
EL AUTOR DE LAS ESCULTURAS.- Sobre
Tomás de Sierra, autor de las esculturas, tenemos
mucha documentación, tanto en cuanto a su perso-
na, como en cuanto a su obra. Permítaseme sólo
un resumen. Era originario de Santalla en el Bier-
zo, entre Ponferrada y Carucedo. Viene a Vallado-
lid hacia el año 1680. Se instala en Medina de
Rioseco, donde en 1681, se casa con Inés de Ovie-
do. Tuvieron varios hijos: Francisco (sacerdote, el
que interviene en la Escritura de pleito a que nos
referimos), José, Tomás, Pedro y Agueda que se
casa con el también célebre escultor Simón
Gavilán Tomé. Los Sierra tienen taller en Medi-
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na de Rioseco y trabajaron mucho y para muchos
lugares de Valladolid, Palencia, Toledo, Zamora,
León y Burgos. Tomás de Sierra Vidal( para distin-
guirle de su hijo Tomás de Sierra) muere en 1725.
Las esculturas del retablo mayor de F. de Valdepe-
ro son de Tomás de Sierra Vidal, en 1715.
LAS ESCULTURAS, TIEMPO Y PRECIO.-
Durante el año 1715 está haciendo Tomás de Sie-
rra Vidallas esculturas, pues en la Escritura de plei-
to, se dice expresamente: ME OBLIGO EN TODA
FORMA A LA OBRA Y FABRICA DE LA
ESCULTURA DE DICHO RETABLO, POR LA
CANTIDAD DE SEISMIL SETECIENTOS
REALES, QUE CUMPLIRE CUMPLIDA y
PRONTAMENTE SEGUN LO PACTADO, PARA
LA OBRA DEL DICHO RETABLO CUYA EJE-
CUCION HA CORRIDO Y CORRE A CARGO
DE ALONSO MANZANO.

En ese mismo año, pues, 1715, estaba haciendo
Alonso del Manzano el retablo. El mayor de la igle-
sia de Santiago de Valladolid lo había hecho en
1704 (las esculturas son también de otro autor).
Alonso del Manzano es en 1715 un Maestro reta-
bilista y escultor.
Que el retablo de Fuentes de Valdepero es buena

obra lo indica ya el precio de las esculturas, pues
si éstas costaron 6.700 reales, la obra del retablo
fue de más precio. Pero es que además, tenemos el
retablo, para poder juzgar sobre su arte y valor.

Cuando tenga más información gráfica (el día

que fui era imposible obtener foto, por falta de luz)
podré describirlo con más detalle. Por de pronto,
forman parte de la galería estatuaria las imágenes
de los cuatro Evangelistas, las de San Pedro, de
San Pablo, San Isidro, un Jesús, dos medallones en
medio relieve sobre la Anunciación y la Visitación
y otras.
Me extraña mucho el falso e inexacto juicio que

Pascual Madoz da en su Diccionario Geográfico-
años 1845-50- cuando en el volumen dedicado a
Palencia, al hablar de la iglesia de Fuentes de Val-
depero, dice así: "LA IGLESIA PARROQUIAL
BAJO LA ADVOCACION DE NTRA. SRA. DE
LA ANTIGUA, ES TODA DE PIEDRA Y CONS-
TRUIDA CONFORME AL ORDEN TOSCANO,
SIN QUE CONTENGA NADA QUE LLAME LA
ATENCION ..."
No es la única inexactitud que he encontrado en

el Ministro viajero, Pascual Madoz. No se puede ir
tan de prisa, ni despacharse con tanta falta de in-
formación sobre temas importantes. Este caso de
la iglesia de Ntra. Señora de la Antigua de F. de
Valdepero es un ejemplo. Porque todavía hoy en
día podemos comprobar que la iglesia supone
mucha importancia en varios sentidos y merece la
pena catalogarlos y si es posible, estudiarlos para
mejor conocerlos.

P. Albano
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UCE-PALENCIA INFORMA:

COMO EVITAR LAS INTOXICACIONES ALIMENTARIAS

Las intoxicaciones alimentarias se produ-
cen en toda época el año, pero es en verano
cuando éstas se disparan.

El desconocimiento de una serie de
normas elementales, es la mayor fuente de
problemas, éstos aparecen tras una inadecuada
manipulación y/o conservación de los alimentos.

La presencia de gérmenes es el síntoma
más claro de una inadecuada manipulación.

Las bacterias son los gérmenes que
producen con más frecuencia las intoxicaciones.
Algunas bacterias producen un veneno (toxina),
que será el responsable de la aparición de los
síntomas.

Las toxinas resisten temperaturas muy
altas y son especialmente peligrosas en las conser-
vas caseras.

Por lo general las bacterias no cambian el
aspecto normal de los alimentos, color, olor,
consistencia. Es casi imposible detectar por los
sentidos que un producto esté contaminado.

Las vías de acceso de las bacterias a los
alimentos son múltiples; a través de la carne:
pueden encontrarse tanto en el animal vivo como
producirse durante las manipulaciones posteriores,
también pueden existir en los productos deriva-
dos: salchichas, hamburguesas, etc. ..

En el Pescado: Proceden de manipulacio-
nes incorrectas, cajas sucias, poco hielo, etc. ..

En los Huevos: La Salmonella causante de
tantas y tan serias intoxicaciones es frecuente en
esta época. ¡No comprar huevos sucios ni rotos!.

En la Leche: Cuando es cruda, procedente
del ordeño, transporta gran cantidad de gérmenes.

En los Vegetales y Frutas: Se producen
como consecuencia de las manipulaciones y con el
contacto de éstas con la tierra, aire, animales y
personas.

El Pan y las Pastas actúan como medio de
transporte para que los gérmenes lleguen a otro
tipo de alimentos.

Los animales, insectos y roedores pueden
portar gran cantidad de bacterias. También los
animales domésticos portan gran cantidad de
gérmenes en sus cuerpos y es conveniente que no
entren en la cocina.

PARA EVITAR LAS INTOXICACIONES
ALIMENTARIAS ACONSEJAMOS:
- Lavarse siempre las manos antes de comenzar a
cocinar.
- Conservar los alimentos siempre refrigerados.
- Descongelar dentro del frigorífico lentamente.
- Las salsas frías tipo mayonesa o rosa, elaborarlas
y consumirlas de forma inmediata, añadiéndole
un buen chorro de vinagre o limón. Si no tomarlas
industriales.
- Cocinar en olla a presión.
- Fritura bien hecha. Lo jugoso es sinónimo de
peligroso.
- Utilizar el horno.
EN LOS ESTABLECIMIENTOS PÚBLICOS:

En relación con los establecimientos
públicos, el consumidor debe conocer las normas
y requisitos de obligado cumplimiento y hacer
valer sus derechos. Así como exigir a la Adminis-
tración competente que ejerza los controles
necesarios en estos establecimientos.

En los bares y restaurantes es importante
obervar que todos los alimentos están protegidos
por vitrinas y los perecederos refrigerados.

No consumir nunca los alimentos de
aspecto dudoso. Ante cualquier duda sobre la
salubridad de un alimento comunicarlo al Servicio
de Sanidad de nuestra Comunidad.

A nosotros como consumidores responsa-
bles, nos corresponde colaborar en la higiene de
los establecimientos públicos. Utlizando las
papeleras y ceniceros.

No debemos tirar cáscaras al suelo.
No debemos fumar o hacerlo lo meno

posible, evitando echar el humo sobre los alimen-
tos.

Palencia a 7 de Junio de 1997.

Información facilitada por UCE-Palencia.
C/ Becerro de Bengoa, 14 - Entreplanta.
34002 - Palencia.
Tfno: 70-00-99
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Agradezco este detalle de nuevo. Me han pedido
alguna reflexión. Correspondo con estas consideraciones.

Las anécdotas quedan distantes y casi de la niñez.
Eso sí. No se pueden perder las raíces. El que pretende
anular el código genético propio es un suicida. Por el ayer
podemos ser en el hoy.

Comienzo esta reflexión tras recibir la información
de cómo el alcalde de Burgos lanzaba un cohete "al viento de
la libertad". La había encontrado de nuevo un burgalés, tras
su cautiverio en Mondragón. Recordamos con gozo que el
alcalde de Burgos es palentino, nacido aquí, desde donde
escribo estas líneas.

DEL AYER ... Y DEL HOY: "LA LIBERTAD".

Cuando hace unos días volvía a Fuentes me
reencontraba con el Arco, sí, ya restaurado. Si la historia es
maestra de la vida, ¡cuánto se aprende al lado de sus
cimientos!. Sobre la clave del arco aparece un escudo virgen,
sin acuartelar. ¿Se quedará así o sólo de momento? Fuentes
porticado, para cerrarse. O caída una puerta y hasta los muros
que enmarcaban la otra ¿no será el símbolo de la apertura, de
la valentía de sus antepasados, de la libertad del presente?
Porque las puertas sirven para abrirse pero ésto ya supone
que en el antes o el después también aquellas se cierran. Y si
Fuentes estuvo abierto a lo suburbial de Palencia nadie será
quién para cerrarle a transmitir sus inquietudes, a ofrecer su
disponibilidad, a ser recinto de quien busque acogida. Pues
se encuentra el hombre consigo mismo siempre que se acoge
al otro y en él se mira.

Recuerdo que las puertas del castillo de los
Acebedo y los Sarmientos siempre estuvieron cerradas, pues
a veces hasta llegaron a tapiarlas. ¿Era el pueblo el que
defendía al señor feudal o era el señor feudal el que tenía
que defender al pueblo? Queda claro el valor de la libertad
de cada persona ...

En las contiendas muere siempre la vanguardia,
nunca en ellas cae la retaguardia. Y es que el hombre parece
que era el objeto de compra venta según los beneficios que
se esperaba aportase. No quiero comparar sino sugerir al
hombre libre, de otra manera. Libertad sin muros y arcos
para la historia.

Vejó de ser UIIproflecto, fI ahora e! eastillo de JuClttes de
Valdepero despierta, COIltOhizo hace tiempo, lICItOde vida. lvo se siCltte
fla milla, porque UII grupo de jóvCltes, los de la escuela taller, cada
lItañalla le trasmite e! Clttusiasmo fila vida que él fue perdiCltdo COIIe!
paso continuo de tantos siglos

ti castillo VIIe!vea ser caaro de trabajo. de aprCltdizaje de
oficios COIltOcantaia. forja, carpilltería fI albañilería. Vue!ve a abrir
sus puertas a la actividad, al mido, a lo cotidÍllIIO, saliCltdo de!
aballdollo fila soledad ell la que estuvo perdido. Ahora se recuperalf ell
sus estandas los suelos que tuvieroll. la ilulltíllaciólI prílltera medÍllllte
la apertura de las velltallas que tuvo fI que se perdieroll ell posteríores
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000
Con la reflexión parece como si las piedras fueran

las culpables. Crean muros, cierran construcciones y
ciudadelas, hasta las mazmorras para los hombres con ellas se
construían ... La peor cerrazón y esclavitud es la que los
hombres construyen.

Si los muros, murallas y castillos insinúan algunos
no gratos recuerdos, sin embargo los hospitales eran los
centros de alojamiento más para los extraños que para los
propios. Y Fuentes tenía también el suyo para los demás.
Conocí la hornacina donde presidía el santo protector. (Ahora
propiedad de herederos de Nonita García).

El Arco, el Castillo, el Hospital sirven de jalones
por donde trazar el esquema de ayer. De ellos surgen y se
adivinan el estímulo en seguimiento y contraste para hoy y
el mañana ...

Fruto de la indiferencia del ayer es lo que hoy se
ha dado en llamar "pasotismo".

Así ocurre también en los crematorios. Y un pueblo
nunca puede ser un crematorio.

No olvidemos que la historia antes o después da a
cada uno lo que se merece.

Un signo de esperanza y, yo diría de libertad, es lo
que acaso no percibe el hombre de cerca, (los árboles no
dejan descubrir el bosque), es el haber llegado a tener una
mujer como alcaldesa de Fuentes. Es un balón de oxígeno o
es el nuevo aire que empieza a invadir dando vida todo su
derredor. El diamante se le talla o se le mantiene, hasta
encontrar la ocasión, en su estado primitivo. Nunca se le
echa al fuego.

y el fuego que arrasa los campos y cosechas es la
pequeña chispa que surge del rescoldo de caciquismos
ancestrales. Todo eso lo mantiene el adormilamiento o la
indiferencia y apatía que va apolillando la vida.

Aquello del más vale prevenir...
Bien sabemos todos los de esta tierra de pan llevar,

que cuando el cierzo azota hasta de los muros de los castillos,
arcos que cierran y careabas que separan, salen lamentos.

Desde Castrillo de D. Juan
este viejo amigo, Leonardo.

ílftervellcíolles; desaparecClt de sus bóvedas las perpetuas goteras que lo
hacíalf llorar descollsoladalllelfte, fI UII día a día resaca a golpe de
lItartíllo, de carrete, de esfuerzo ell e! trabajo fI de ílusíÓII.

cambiéll e! pueblo al/lalleCe COIImás 1II0vílllíellto ell sus
calles, fI poco a poco los lItás observadores valf dísfrutalldo de! lluevo
aspecto que COl/liellzaa lucir e! castíllo, de piedra recíéll levalltada, de
lílltpieza ell sus fachadas, fI trata« de imagillar las lluevas íllstalacío·
lIes que empiezal! a construirs« ell el patío de armas fI que síll duda
seráll UII factor determíllallte para esta llueva oida que fla ha
comellzado.
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:Dejó de ser 1111pro!lecto, !I ahor« el eastillo de 'Jllelltes de
Valdepero despierta, como Itizo ha« tÍ&mpo, üenode vida . .No se sÍ&lIte
!la ruina. porqlle 1111grupo de jóvelles, los de la escllela tal/er, cada
",oliO/la le trasmite el elltllsiasJlfo !lla vida qlle él lile perdiCltdo COIIel
paso COl1tiltllOde tantos siglos

ti castil/o Vllelve a ser centro de trabajo, de aprCltdizaje de
olicios COIltOcalltería, lorja, carpiHtería !I albaíiileria. Vllelve a abrir
SIlS puatas a la actividad. al ruido.a lo cotidüllto, salieHdo del
abO/Id0110!lla soledad at la qlle atuoa perdido. ,Altora se recllperalt ell
SIlS estO/lcias los SllelOS qlle tllvieroll, la i/¡IIl1illacióll priHlera lItedialtte
la apertura de las velttO/las qlle tllVO !I qlle se perdierolt CIt posteriores

Agradezco este detalle de nuevo. Me han pedido
alguna reflexión. Correspondo con estas consideraciones.

Las anécdotas quedan distantes y casi de la niñez.
Eso sí. No se pueden perder las raíces. El que pretende
anular el código genético propio es un suicida. Por el ayer
podemos ser en el hoy.

Comienzo esta reflexión tras recibir la información
de cómo el alcalde de Burgos lanzaba un cohete "al viento de
la libertad". La había encontrado de nuevo un burgalés, tras
su cautiverio en Mondragón. Recordamos con gozo que el
alcalde de Burgos es palentino, nacido aquí, desde donde
escribo estas líneas.

DEL AYER ... Y DEL HOY: "LA LIBERTAD".

Cuando hace unos días volvía a Fuentes me
reencontraba con el Arco, sí, ya restaurado. Si la historia es
maestra de la vida, [cuánto se aprende al lado de sus
cimientos]. Sobre la clave del arco aparece un escudo virgen,
sin acuartelar. ¿Se quedará así o sólo de momento? Fuentes
porticado, para cerrarse. O caída una puerta y hasta los muros
que enmarcaban la otra ¿no será el símbolo de la apertura, de
la valentía de sus antepasados, de la libertad del presente?
Porque las puertas sirven para abrirse pero ésto ya supone
que en el antes o el después también aquellas se cierran. Y si
Fuentes estuvo abierto a lo suburbial de Palencia nadie será
quién para cerrarle a transmitir sus inquietudes, a ofrecer su
disponibilidad, a ser recinto de quien busque acogida. Pues
se encuentra el hombre consigo mismo siempre que se acoge
al otro y en él se mira.

Recuerdo que las puertas del castillo de los
Acebedo y los Sarmientos siempre estuvieron cerradas, pues
a veces hasta llegaron a tapiarlas. ¿Era el pueblo el que
defendía al señor feudal o era el señor feudal el que tenía
que defender al pueblo? Queda claro el valor de la libertad
de cada persona ...

En las contiendas muere siempre la vanguardia,
nunca en ellas cae la retaguardia. Y es que el hombre parece
que era el objeto de compra venta según los beneficios que
se esperaba aportase. No quiero comparar sino sugerir al
hombre libre, de otra manera. Libertad sin muros y arcos
para la historia.

Con la reflexión parece como si las piedras fueran
las culpables. Crean muros, cierran construcciones y
ciudadelas, hasta las mazmorras para los hombres con ellas se
construían ... La peor cerrazón y esclavitud es la que los
hombres construyen.

Si los muros, murallas y castillos insinúan algunos
no gratos recuerdos, sin embargo los hospitales eran los
centros de alojamiento más para los extraños que para los
propios. Y Fuentes tenía también el suyo para los demás.
Conocí la hornacina donde presidía el santo protector. (Ahora
propiedad de herederos de Nonita García).

El Arco, el Castillo, el Hospital sirven de jalones
por donde trazar el esquema de ayer. De ellos surgen y se
adivinan el estímulo en seguimiento y contraste para hoy y
el mañana ...

Fruto de la indiferencia del ayer es lo que hoy se
ha dado en llamar "pasotismo".

Así ocurre también en los crematorios. Y un pueblo
nunca puede ser un crematorio.

:-.Joolvidemos que la historia antes o después da a
cada uno lo que se merece.

Un signo de esperanza y, yo diría de libertad, es lo
que acaso no percibe el hombre de cerca, (los árboles no
dejan descubrir el bosque), es el haber llegado a tener una
mujer como alcaldesa de Fuentes. Es un balón de oxígeno o
es el nuevo aire que empieza a invadir dando vida todo su
derredor. El diamante se le talla o se le mantiene, hasta
encontrar la ocasión, en su estado primitivo. Nunca se le
echa al fuego.

y el fuego que arrasa los campos y cosechas es la
pequeña chispa que surge del rescoldo de caciquismos
ancestrales. Todo eso lo mantiene el adorrnilarniento o la
indiferencia y apatía que va apolillando la vida.

Aquello del más vale prevenir. ..
Bien sabemos todos los de esta tierra de pan llevar,

que cuando el cierzo azota hasta de los muros de los castillos,
arcos que cierran y careabas que separan, salen lamentos.

Desde Castrillo de D. Juan
este viejo amigo, Leonardo.

illtervellciolles¡ desaparecell de SIlS bóvedas las perpetllas goteras qlle lo
Itacíall Ilarar descollsolmlaJlfcltte. !I 1111día a día rom« a golpe de
JIIartil/o. de carrete, de eslllCfZo ell el trabajo !I de illlSióII.

<::nJllbiéltel Plleblo all/O/lete COI1/lflís /lIOVÍ/lfÍ&It/Oell SIlS
cal/cs. !I poco a poco los JlflÍs observadores vall dislrll/alldo del IIlIevo
aspecto qlle COIIIÍ&IfZIJa lucir el castillo, de piedra reciéll IevO/I/ada, de
lilllpiezn ell SIlS laclladas. !I tratan de illlagÍ/lar las meoas ills/alacio-
ItCS quc elllpiezall a constnars« el! el patio de armas !I qlle sill dllda
serlÍll 1111lactor dcfermiltallte para esta IIlIeva vida q/le !la Ita
cOlllellzado.
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Agradezco este detalle de nuevo. Me han pedido
alguna reflexión. Correspondo con estas consideraciones.

Las anécdotas quedan distantes y casi de la niñez.
Eso sí. No se pueden perder las raíces. El que pretende
anular el código genético propio es un suicida. Por el ayer
podemos ser en el hoy.

Comienzo esta reflexión tras recibir la información
de cómo el alcalde de Burgos lanzaba un cohete "al viento de
la libertad". La había encontrado de nuevo un burgalés, tras
su cautiverio en Mondragón. Recordamos con gozo que el
alcalde de Burgos es palentino, nacido aquí, desde donde
escribo estas líneas.

DEL AYER. .. Y DEL HOY: "LA LIBERTAD".

Cuando hace unos días volvía a Fuentes me
reencontraba con el Arco, sí, ya restaurado. Si la historia es
maestra de la vida, [cuánto se aprende al lado de sus
cimientos]. Sobre la clave del arco aparece un escudo virgen,
sin acuartelar. ¿Se quedará así o sólo de momento? Fuentes
porticado, para cerrarse. O caída una puerta y hasta los muros
que enmarcaban la otra ¿no será el símbolo de la apertura, de
la valentía de sus antepasados, de la libertad del presente?
Porque las puertas sirven para abrirse pero ésto ya supone
que en el antes o el después también aquellas se cierran. Y si
Fuentes estuvo abierto a lo suburbial de Palencia nadie será
quién para cerrarle a transmitir sus inquietudes, a ofrecer su
disponibilidad, a ser recinto de quien busque acogida. Pues
se encuentra el hombre consigo mismo siempre que se acoge
al otro y en él se mira.

Recuerdo que las puertas del castillo de los
Acebedo y los Sarmientos siempre estuvieron cerradas, pues
a veces hasta llegaron a tapiarías. ¿Era el pueblo el que
defendía al señor feudal o era el señor feudal el que tenía
que defender al pueblo? Queda claro el valor de la libertad
de cada persona ...

En las contiendas muere siempre la vanguardia,
nunca en ellas cae la retaguardia. Y es que el hombre parece
que era el objeto de compra venta según los beneficios que
se esperaba aportase. No quiero comparar sino sugerir al
hombre libre, de otra manera. Libertad sin muros y arcos
para la historia.

Con la reflexión parece como si las piedras fueran
las culpables. Crean muros, cierran construcciones y
ciudadelas, hasta las mazmorras para los hombres con ellas se
construían ... La peor cerrazón y esclavitud es la que los
hombres construyen.

Si los muros, murallas y castillos insinúan algunos
no gratos recuerdos, sin embargo los hospitales eran los
centros de alojamiento más para los extraños que para los
propios. Y Fuentes tenía también el suyo para los demás.
Conocí la hornacina donde presidía el santo protector. (Ahora
propiedad de herederos de Nonita García).

El Arco, el Castillo, el Hospital sirven de jalones
por donde trazar el esquema de ayer. De ellos surgen y se
adivinan el estímulo en seguimiento y contraste para hoy y
el mañana ...

Fruto de la indiferencia del ayer es lo que hoy se
ha dado en llamar "pasotismo".

Así ocurre también en los crematorios. Y un pueblo
nunca puede ser un crematorio.

:-.Joolvidemos que la historia antes o después da a
cada uno lo que se merece.

Un signo de esperanza y, yo diría de libertad, es lo
que acaso no percibe el hombre de cerca, (los árboles no
dejan descubrir el bosque), es el haber llegado a tener una
mujer como alcaldesa de Fuentes. Es un balón de oxígeno o
es el nuevo aire que empieza a invadir dando vida todo su
derredor. El diamante se le talla o se le mantiene, hasta
encontrar la ocasión, en su estado primitivo. Nunca se le
echa al fuego.

y el fuego que arrasa los campos y cosechas es la
pequeña chispa que surge del rescoldo de caciquismos
ancestrales. lodo eso lo mantiene el adorrnilarniento o la
indiferencia y apatía que va apolillando la vida.

Aquello del más vale prevenir. ..
Bien sabemos todos los de esta tierra de pan llevar,

que cuando el cierzo azota hasta de los muros de los castillos,
arcos que cierran y careabas que separan, salen lamentos.

Desde Castrillo de D. Juan
este viejo amigo, Leonardo.

Vejó de ser 1(11pro!leclo, !I ahora el eastillo de '¡uelfles de
Valdeperodespierta, COIIIOhizo hace fielllpO, l/ello de vida. .No se sicllte
!la rllilla, porqlle 1111g"'po de jóvelles, los de la esel/e/a fal/er; cada
ntfllialla le trasnute el ell/l/siasJllo !lla vida ql/e élfl/e perdielldo COIIe/
paso COltfiltllO de tantos siglos

81 cas/il/o vllelve a ser centro de trabajo, de aprCltdizaje de
oficios COIftOcall/ería. forja. carpilltería !I albníiileria. VI/elve a abrir
SI/S pl/er/as 11 la IIctividnd. al ruido.a lo cotidúllto. salicltdo del
IIbfllldollO !lla soledad at la ql/e estllvo perdido. ,Ahora se rccllpernlt ell
SI/SeS/llllcias los SllelOSqlle tllvieroll. la illllllÍ/lacióll priJllerll lIIediallfe
la apertura de las Velttllllas q/le tl/VO !I qlle se perdieroll CIt posteriores
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illfervellciolles; desaparccell de S/lS bóVedllSlas perpetllas gotcrlls qlle lo
hacíOlI llorar deseollsolndalllellte, !I 1111día a día ram« a golpe de
lIIarfil/o, de carrae, de e~111crzoell el trllblljo !I de illlSióll.

(;í¡lIIbiéJt el pl/eblo alllflllcce COIf lIIás lIIovillliell/O el1 S/lS
cal/cs. !I poco 11poco los lIIás observadores VllII disfrlltlllldo del nueoo
aspecto ql/e colllielfm 11IIIdr el castillo, de piedm reciéll !cVlllltndll, de
Iilllpiczn ell SI/Sfile/ladas, !llra/1II1 de illlllgillar las nueoas illstalacio·
lIes ql/e elllpiezall a constnars« ell el plltio de armas !I ql/e Sill dllda
seráll 1/11factor dcferlltÍllllllte para esta lI11eva vida q/le !la ha
anuauado.
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son verdad.
8ituemos la acción.
Desde hacía varias 8eneraciones la

familia de los banú Gómez 80bernaban el
condado de ósn Domán óaldaiiaCarrión.

Tras las desoladoras campañas lleva-
das a efecto por Almanzor al norte de!
Duero, e! condado de Monzón había desa-
parecido y su territorio en8rosó los veci-
nos enclaves de Carrión y Castilla, aunque
su capital todavía conservaba un extenso
alfoz.

Así estaban las cosas, cuando lle8a al
trono de León e! navarro Fernando 1. Uno
de sus más fieles partidiarios será un miem-
bro de! clan de los Gómez de Cerrión. El
Conde Assur Díaz.

Este y su esposa, la condesa Justa
f'ernández, se habían establecido en la capi-
tal leonesa, en unos solares que les había
donado e! rey, junto a la Puerta Cauriense.
allí habían construido unos m~nificos pala-
CIOS.

Con anterioridad vería la luz uno de
sus hijos que más honrosamente portaría e!

fue durante los actos de la primera
semana cultural celebrada en fuentes de
Valdepero , cuando tuve la oportunidad y e!
honor de expresar mis ideas sobre la repo-
blación llevada a cabo en estas tieras a fina-
les de la décima centuria.

Durante e! coloquio intenté aclarar
que si bien existe una Historia en e! senti-
do amplio de la palabra, que incluye las
leyendas y tradiciones; no es menos cierto
que existe otra pequeña historia, no tan
épica como la primera, pero muchomásreal.

He leído al8unas afirmaciones en tor-
no al mítico personaje de Bernardo de!
Carpio, que expresan como verdaderos
hechos que nunca sucedieon y no es que
tefi¿3anada en contra de ello, pero si al fi-
nal de! relato no se aclara que es una fanta-
sía, se está confundiendo a parte de los
lectores y faltando la verdad, por muyboni-
ta que sea la "historieta".

Dicho esto, quiero traer a estas pá¿3i-
nas unos cotidianos sucesos acaecidos du-
rante e! si810 Xl, no relatan cruentas bata-
llas ni apasionadas historias de amor, pero

'Datos rI-{¡St - .
O'llCog

de
fuentes de Valdepe~o

Iue durante los actos de la primera
semana cultural celebrada en fuentes de
Valdepero, cuando tuve la oportunidad y cl
honor de expresar mis ideas sobre la repo-
blación llevada a cabo en estas ticras a fina-
les de la décima centuria.

Durante el coloquio intenté aclarar
que sí bien existe una Historia en cl senti-
do amplio de la palabra, que incluye las
leyendas y tradiciones; no es menos cierto
que existe otra pequeña historia, no tan
épica como la primera, pero mucho másreal

líe leído al8unas afirmaciones en t.or-
no al mítico personaje de Bernardo del
Carpio, que expresan como verdaderos
hechos que nunca sucedieon y no es que
te08a nada en contra de ello, pero si al fI-
nal del relato no se aclara que es una fanta-
sía, se está confundiendo a parte de 1a:."I
lectores y faltando la verdad, por muy boni-
ta que sea la "historieta".

Dicho esto, quiero traer a estas Pá8i-
nas unos cotidianos sucesos acaecidos du-
rante el si810 Xl, no relatan cruentas bata-
llas ni apasionadas historias de amor, pero

son verdad.
óituemos la acción.
Desde hacía varias 8eoeracionec."Ila

familia de los Banú Gómez 80bernaban el
condado de óan Qomán&1daña-Carrión.

Tras las desoladoras campañas lleva-
das a efecto por Almanzor al norte del
Duero, cl condado de Monzón había dcsa- I

parecido y su territorio e08rosó los veci-
nos enclaves de Cerrión y Castilla, aunque
su capital todavía conservaba un extenso
alfoz.

Así estaban las CQ"Ias,cuando lIe8a al
trono de León el navarro Fernando 1. Uno
de sus más fieles partidiarios será un miem-
bro del clan de los Cómez de Cerrión. El
Conde A&"IurDiaz.

Este y su es~'-l8, la condesa Justa
Icmándcz, se habíanestablecido en la capi-
tal leonesa, en unos solares que les había
donado el rey, junto a la Puerta Cauriense,
allí habían construído unos m88,nífico,"Ipala-
CIOS.

Con anterioridad vería la luz uno de
sus hijos que más honrosamente portaría el
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ee'\tandarte leonéa nos referimos al conde
Pedro Ansúrez, fundador de Valladolid.

Con e! transcurso de! tiempo, muere
e! conde As,'\ur Diaz y como era bastante
común en aquel tiempo, su espo,'\a, tal vez
tras un nuevo matrimonio, se aparta de!
mundo entrando en un monasterio; pero su
sed de perfección, la conduce a la abadía
mássevera de la Cristiandad por entonces
8an Pedro de Cluny, en la futura Francia.

Estando allí y presintiendo e! final de
sus días, trata de poner en orden los asun-
tos mundanos, autorizando al abad lIu¿~pa
extender una carta de venta, fechada e!
&bado 29 de Marzo de 1085.

Es este documento e! que nos apor-
ta una valiosa información sobre la villa de
Fuentes de Valdepero.

Expresa la condesa de tierra espa-
ñola, de nombre Justa, que estuvo casada
con e! conde Assur Diaz y que no tuvieron
ni hijos ni hijas, pero que de un matrimonio
anterior su marido había dejado un descen-
diente: El conde Pedro, a quien llama"ante-
natus suus". Este apelativo se usa, en este
caso, para denominar a una persona jurídica
con anterioridad al se8undo matrimonio de
su padre.

PrO§)i8uediciendo que antes que a
nin8una otra persona quiere vender sus
bienes a su hijastro e! conde Pedro Ansú-
rez, a su mujer la condesa Dña. Eilo y a sus
hijos e hijas.

Las heredades vendidas son: en e!
alfoz de Monzón, la mitad de la villa llamada
Tontee de Valle de Pero"; en el río Valde-
raduey. la mitad de la villa nombrada Ve8a
de Fernando Vermódcz, además de otra

serie de propiedades, todo ello se lo da
por dos mil quinientos sueldos de plata.

Continúa con las maldíciones de ri-
80r para los que incumplieran la escritura.
Como dato curioso podemos añadir que
después de expresar la fecha y que reina-
ba en León y en toda España Alfonso (VI),
dice: "Yen Palencia obispo Bernardo que
antes se llamabaQaimundo".

Esta carta de venta fue copiada en
su día en e! Libro Tumbo de la Catedral de
León, que es donde hoy se conserva.

La primera conclusión que podemos
sacar es que muy probablemente e! Pedro
al que hace mención e! nombre de la villa
no se deba al conde Pedro Ansúrez, pues
en la carta de venta ya se la llamaasí.

Investi8ado cómo había lle8ado la
condesa Justa fernández a la posesión de
la mitad de Fuentes de Valdepero, hemos
avcrizuado por la documentación de! monas-
terio de &nta María de Otero de las Due-
ñas cómo e! abuelo materno de esta noble
dama fue e! conde Pedro Ilainez, y e! abue-
lo materno de este fue e! también conde
Fernando Vermúdcz. En aquellos tiempos de
repoblación era bastante común dar allu8ar
nuevamente ocupado, e! nombre del señor
que le devolvía a la vida, pues se descono-
cía en la mayoría de los casos como se ha- I
bia nombrado con anterioridad e! lU8ar.

De i8ual forma que a la ve8a (una
parte) de! Valderaduy e! tatarabuelo de la
condesa Justa Iernández le puso su nom-
bre, hecho bastante evidente por otra par-
te, su abuelo, de quién heredaría la mitad
de la villa de Fuentes de Valdepero, pudo
ponerle e! suyo a ésta, lle8ando así ambas

estandarte leonés. nos referimos al conde
Pedro Ansúrez. fundador de Valladolid.

Con e! transcurso del tiempo, muere
el conde L\ssur Diez y como era bastante
común en aquel tiempo, su esposa, tal vez
tras un nuevo matrimonio, se aparta de!
mundo entrando en un monasterio; pero su
sed de perfección, la conduce a la abadía
mássevera de la Cristiandad por entonces
(~n Pedro de Cluny, en la futura Francia.

Eslando allí y presintiendo e! final de
sus días, trata de poner en orden los asun-
tos nundanos, autorizando al abad lIll80 a
extender una carta de venLa, fechada el
óábado 29 de Marzo de 1085.

Es este documento el que nos apor-
La una valiosa información sobre la villa de
fuentes de Valdepero.

Expresa la condesa de tierra espa-
ñola, de nombre Justa, que estuvo casada
con e! conde L\ssurDiaz y que no tuvieron
ni hijos ni hijas, pero que de un matrimonio
anterior su marido había dejado un descen-
diente: El conde Pedro, a quien llama "ante-
natus suus". Ec.')t.eapelativo se usa, en este
caso, para denominar a una persona jurídica
con anterioridad al segundo matrimonio de
su padre.

Prosigue diciendo que antes que a
ninguna otra persona quiere vender sus
bienes a su hijastro el conde Pedro L\nsú-
rez, a su mujer la condesa Dña. Eilo y a sus
hijos e hijas.

Las heredades vendidas son: en el
alfoz de Monzón, la mitad de la villa llamada
Tonles de Valle de Pero"; en el río Valde-
raducy: la mitad de la villa nombrada Ve8a
de Fernando Vermúdez, además de otra

serie de propiedades, todo ello se lo da I
por dos mil quinientos sueldos de plata I

Continúa con las maldiciones de ri-
gor para IQ.')que incumplieran la escritura. I
Como dato curioso podemos añadir que
después de expresar la fecha y que reina-
ba en León y en toda España Alfonso (VI),
dice: "Yen Palencia obispo Bernardo que
antes se llamabaRaimundo".

Ec.')t.acarta de venta fue copiada en
su día en e! Libro Tumbo de la Catedral de
León, que ec') donde hoy se conserva.

La primera conclusión que podemos
sacar ~') que muy probablemente e! Pedro
al que hace mención el nombre de la villa
no se deba al conde Pedro L\nsúrez, pu~')
en la carta de venta ya se la llamaasí.

Investigado cómo había llegado la
condesa Justa Iernández a la posesión de
la mitad de fuentes de Valdepe ro, hemos
averiguado por la documentación de! monas-
terio de óanta María de Otero de las Due-
ñas cómo el abuelo materno de csla noble
dama fue el conde Pedro Elainez. y e! abue-
lo materno de éste fue el también conde
Fernando Vcrmúdez. En aquellos tiempos de
repoblación era bastante común dar al lugar
nuevamente ocupado, e! nombre de! señor
que le devolvía a la vida, pues se descono- I
cía en la mayoría de los casos como se ha-

!

bia nombrado con anterioridad e! It18ar.
De igual forma que a la vega (una

parle) de! Valderaduy e! tatarabuelo de la
condesa Justa fcrnandez le puso .§IU nom-
bre, hecho bastante evidente por otra par- I
te, .§IU abuelo, de quién heredaría la mitad I
de la villa de fuentes de Valdepero, pudo I
ponerle el .§luyoa ésta, llegando así ambas I



Elvira (su tía "La Monja"), donan al citado
cenobio la villa de Grañeras. Este privile8io
en fecha desconocida fue reutilizado para
poner por escrito un pleito en el que inter-
vinieron los jueces, Verimudo, Iaquinte y
Mutarafe, juntamente con el sajón Meme,
para sancionar e! asesinato de un hombre
de Monzón que había ido a beber 88ua a
Tontos".

Incluso es muy probable, y solamen-
te lo apunto como posibilidad, aunque con
indicios arqueológicos y toponímicos, que
en época romanaexistiera un núcleo pobla-
do cuyo nombre desconocemos.

propiedades a sus manos.
8i esto es así, cosa muy probable, la

repoblación de fuentes por e! conde Pe-
dro flainez tuvo qu ocurrir entre e! 23 de
Julio de! año 1000, fecha de! primer docu-
mento de! monasterio de &nta María de
Otero de las Dueñas en e! que aparece
por primera vez y e! 20 de Marzo de 1056,
data de la última escritura conocida en la
que e! conde Pedro Hainez aparece vivo.

Todo ésto se refiere a su última
ocupación y a su actual nombre, es muy
probable que con anterioridad al año 1000
e! nombre de la villa fuera solamente fuen-
tes. Así 10 rec08e un documento de! monas-
terio de &h88ún datado e! II de Mayo de
971, en el que e! rey Qamiro III (hijo de la
reina Teresa Ansúrez de Monzón) y la reina Nicolás Villa.

propiedades a sus manos.
~i esto es así, cosa muy probable, la

repoblación de fuentes por e! conde Pe-
dro f'lainez tuvo qu ocurrir entre e! 23 de
Julio de! año 1000, fecha de! primer docu-
mento de! monasterio de óanta Maria de
Otero de las Dueñas en el que aparece
por primera vez y e! 20 de Marzo de 1056,
data de la última escritura conocida en la
que el conde Pedro flainez aparece vivo.

Todo ésto se refiere a su última
ocupación y a su actual nombre, es muy
probable que con anterioridad al año 1000
el nombre de la villa fuera solamente fuen-
tes. Así 10 rec08e un documento del monas-
terio de &h38ún datado e! 1I de Mayo de
971, en el que el rey Ramiro III (hijo de la
reina Teresa Ansúrez de Monzón) y la reina

•I

1

Elvira (su tía "La Monja"), donan al citado
cenobio la villa de Crañeras. Este privile8io
en fecha desconocida fue reutilizado para
poner por escrito un pleito en e! que inter-
vinieron los jueces, Verimudo, laquinte y
Mutarafe, juntamente con el sajón Meme,
para sancionar el asesinato de un hombre
de Monzón que había ido a beber 38ua a
'Tontes".

Incluso es muy probable, y solamen-
te 10 apunto como posibilidad, aunque con
indicios arqueológicos Y toponímicos, que
en época romanaexistiera un núcleo pobla-
do cuyo nombre desconocemos.

Nicolás Villa.
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